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Editorial

EI aceite de oliva y la exportación

El aceite de oliva es quizá el único producto en
el que España tiene la hegemonía mundial, repre-
sentando el olivar una riqueza nacional, del orden
de los doscientos doce mil millones de pesetas. Es
también 2c^zo de los mús caracterizados de nuestros
productos exportables a precios competitivos. Un
producto de tal significación en la economía agrí-
cola y con acusadas alternativas de producción, exi-
ge para su desarrollo zzormal una continuidad en
la dema^zda del prodzzcto. Si importante es que el
consumidor español no se deshabitúe al consumo
del aceite de oliva, lo es tambiézz que nuestros
clientes extranjeros dispongan en todo monzento,
cualquiera que sean las circuunsta^zcias, de una
oferta estabilizada, tanto en volumen como en

precio.
La revalorización de esta riqueza nacio^zal de-

pe^zde, en gran parte, de la expansión comercial
del aceite de oliva en el ámbito ^nundial; pero esta
expansión, para que sea verdaderamente eficaz,
exige que sea realizada en la mayor proporción po-
sible a través de marcas genuinamente españolas
y envasadas en ^zuestro país. Co^z este criterio, la

política del Gobierno en estos últimos años ha sido
dar prioridad y cozzceder ventajas a las marcas en
relación con la exportación a granel.

Pero esta tendencia política, clara y racional, se
ha quebrado en el último período. En la campaña
pasada, en unos momentos en que las posibilidades
de exportación eran óptimas, dada la fuerte de-
manda, que no podía ser atendida por una cosecha
deficitaria en toda la cue^zca productora, se ordenó
primero la suspensión de las exportaciones y más
tarde se mediatizarozz éstas co^z un sistema de difi-
cil aplicación y con zcn gravamen que representaba
alrededor del 80 por 100 del valor del producto. Al
mismo tiempo se realizaron importaciones de acei-
tes conzestibles, en cuantía tan desmedida y para-
dójicamente exentas de arancel, que provocaron un

España . ...................................... 15 ptas.

Números ^ Portugal y América latina :::.::::: 18 ptae.

Restantes países ............ 20 ptaa.

excedente en la prodizcc^ón oleícola ezz un año de
cosecha deficitaria.

Tardía^nerzte se trataron de corregir estos errores
s2zavizando las ynedidas adoptadas, mediante la sus-
pensiórz del arancel del 6 por 100, la sustitución de
la obligación de e^ztrega dE u^z kilogra^no de aceite
envasado por la de uzz kilogramo de aceite a yrazzel
y dando mayor flexi.bilidad al gravamen para que
fuese adaptable a las circ2cnstancias del mercado.
Fruto de esta resolución y de la eficaz gestión reali-
zada por el Si^zdicato Nacio^zal del Olivo ha sido el
que dentro de los dos meses en que tuvieron plezza
efectividad estas medidas se exportaron del orden
de los veintiocho nzillones de kilos, cifra récord ezz
nuestra demanda habitual de exportación.

Precisamente en ese momerzto en que se desarro-
llaban cozz gran incremento nuestras exportaciones
se decretó la libertad total de exportación del acei-
te de oliva.

Esta znedida, que a primera vista parece debería
ser saludable, en la práctica no lo ha sido. Con ella
se deja desamparada la exportaciózz ^narquista y,
por otra parte, se establece en un momento poco
oportuno. Czcando los países productores, agobia-
dos por la previsió^z de 2cuna cosecha excepcional
estaban tratando, a través del Consejo Oleícola In-
ternacional, de establecer un precio mínimo para
la exportaciórz qzce evite la competencia desespe-
rada, y a la baja, corno co^zsecue^zcia de la abundan-
cia en la oferta, es precisame^zte cuando el primer
país productor de aceite de oliva se hace insolidario
de la angustia que el previsible derrumbamiento de
precios ha de a,fectar a toda la gran jaznilia oleícola.

Consecuencia de todo ello es que se producen ma-
zzifestaciones en determinados países productores
incitando a que no se adquiera aceite de oliva espa-
ñol, a que el Gobierno italiano en defensa de su
propia producción establece de nuevo un patentino
de 9,60 pesetas por kilo de aceitE de oliva, y, en de-
finitiva, m2ccho tememos pueda reperezetir esta me-
dida en la paralización en la venta del aceite de
oliva español con destino a la exportación.

727



PATOLOGIA DEL MANZANO

Enfermedades de la nutrición o carenciales
^ot ^osé ^eG Cañ.i^o

Ingeniero agrónomo

Fn la nutrici^^n del manzano influye poderosa-

mente la buena aireación del suelo, estando éste

adem^ts libre de hun^edad estancada o peri7^anen-

te (capa fre<ítica a la profundidad mínima de un

metro). Fs en tales condiciones cuando ]as raíces

ticnen cl máxin^o poder absorhente de los elemen-

tos nutritivos (nitrbgeno, fósforo, potasio, calcio,

manganesol.

Segím datos de Chadler (Joztr^t. Agr. Research,

1936), las cantidades cxtraídas por manzanos

venes son las siguient.es:

Nitrógeno ( N) ... ... ... ... 72 Kg/Ha.
I^+'ósforo ( Yz05) ... ... ... ... 25 Kg/Ha.

Potasa ( Kz0) ... ... ... ... 95 Kg/Ha.
Cal (Ca O) .. . ... ... ... ... 100 Kg/Ha.

jó-

y como resultado de los trabajos de l+^idgenos en

la IĴstación Agronómica de Wadenswill (1953), las
cantidades de los e}ementos extraídos del suelo

por 100 Kg. de manzanas, son :

Nitrógeno (N) ... ... ... ... 105 gramos

1+ Ósforo ( PzOs) .. .... ... ... 63 gramos

Potasa (Kz Ol ... ... ... ... 140 gramos

E1 manzano puede permanecer en producción

durante muchos años, a condición de que se le
procure un abonado racional y eduilibrado; si no

se hace^ así, se producirá el agotamiento de1 ár-

Itol, apareciendo síntomas de carencia de uno 0

varios element.os nutritivos, sobre todo si está so-
metido a una po^da intensiva.

I+:n el manzano, como en cualquier vegetal, la

falta o escasez de algtmo de los elementos mrtri-
tivos fttndamentales (N, P, K) se traduce en po-

hre desarrollo y deficiente fructificación, aparte

de otros sínt.omas más o menos manifiestos y ca-

o^nef

racterísticos. I'cro conviene advertir que la sin-

tomat.ología I^asada en cl aspecto, coloraci^ín y

otros caracteY•es de los hrotes, hojas o frulo^, ^o-

lanlente tiene un valor relativo y ha dc consid^^-

rarSe, JYIaS 1Jlen, COmO IT1d1c10S y n0 CoTllo 6lgtloti

de diagnóstico, ya que muchos de tales síntomas

5on comunes a diversas carencias o pueden scr

debidos a otras causas. I'ara confirmar quc sc tra-

ta de una verdadera carencia c:s preciso reciu•rir

al aná}isis, aplicando la técniea del di^u^^^r^^sti^•u

folic^r, due es mucho m^ís seguro y ha venido apli-

cándose con éxito en árl^^oles frutales.

A continuaci^ín se indican los ef^ectos yue la e^s-

casez o falta, y en ciertos casos el exceso, dc^ los

diversos clementos, producen cn el t7^ianzano, con
algunas ohservaciones relativas a la posilJle c•on-

fusión dc sus síntotl^as con otras causas, así como

Ias circunstancias en qtic: suelen presentarse v lo^

remedios aconsc^jables en cada caso.

NI1'RÓGF:NO.

I^s el ele^nento más importante para la produc-
ción de fruto en cantidad, debido al gran desarro-

llo de] follaje, tanto en superficie foliar, con^o c^n

eontenido cloroi'ílico (hojas de color verde int^^n-

so), factores atnbos que regulan la asin^ilacicín del
carbono atmosférico.

Así lo han coniprobado las investigacione^ dr

varios agrónomos (Hilders y Cowart, I3radford y

otros) en distintos lugares y con diferente5 va-
riedades de manzano.

La adición de abonos nitrogenados, influye no-

tablemente en corregir la t.endencia a la «vcce-
ría» o I^rodttcción alterna de l^ucnas v malas co-

sechas; fa^^orece tamhién la formaci^ín de ycina^
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Fig. 1

F.I nilrviy^cnu c. cl clcmcnlu m:is imPurtanle Dar q la Uratltte..ción
dc 1'rulus ^^cn cauti^l:ui^,. Su carcuci;^ u c.ca^cz ^c mauificcta cn
Ia.. hu1;i^ dcl m;tuz:uiu pi^r su Pcqucitu I:unaitu y ltrouunciado

:unarlllcu ruu Il^cm tinic ru.iiru. iSegún Wallace.l

y bi•otc^ fl•n^tifert^s Idardo^ o espolonesl. Por el

ctmtraritl, la escasc^r de nitrt^g'ent^ por la desnutri-
cit"^n v f^llta tIt• resc^r^'a^ tl n,al a^ostall^ientt^. con-
se^t•ilt i^^^l ^^ una ^^ral^ cose^cha. rs causa de (^lle al

año ^i^;ilicntc^ cl <íl•1^<^l n<^ }^uetl^l nlltl•il• ^ todos los
ft•utt^s f(^l•ma<it^s, clando lu^;ar a la pt•^^dtlccic^n ^°e-

c(^ra. ^ti^Tc(lida ct^n^pl(^mentaria d(^l aY^onado para co-

1•rc^il• la ^^cc(^ría (^^ la Jxltla racional, para equi-
lil^l•ar t^l ntín^(•r(> <jc ven^as tl(^ madera y el de
lxltt^n(^^ (1(^ iltn•. 1^'.n ciertas ^•ari(^dadcs, el aclareo
cit^ fl•llitl^ c•c^ntri}:^liyc a nt^rmalizv• las cosechas,
^lsí c(>tilt^ la c•leccit^n (lt^ I>atrt^ncs cotilo cl T+,ast
Malling IX.

I,a car•en(•ia (^ falta (je nitrú^cno se ñlanifiesta

pol• cl reteast^ (^n (^I desal•roll^^ y es^a^t^ ^'i^t^r d(^
lt^s hl•t^l(^^, t•uva t•t^rtera suel(^ }^res(^ntar una co-

1t>racitín amarillenta o rt^jiza. I.as ht^jas son pe-

t^ucñas, dc^ (•t^lor ^^c^rd(^ ^rílidt> ^ll pl•incipi(^ ^- aca-
h^an ^xn• amarill^ar.

La floracitín (^s ^^tlco alnmdanle; lt^s frutos c^uc-
(lan }^c(^u(^ñt^^ y stm de m(^iiiana calida(j v sin aro-

ma ; aunc^ue, si la defic•ic^neia no es mu^- ^;rande,

r(^sultan a}^rtwechahles v de }^uena conser^•ación.
I^;s fr(^cuent^^ esta deficiencia en las pomarada^

t^ue no se ahcman, y en las clue el manzano está
asociado con la pl•aclera natul•a1.

Con^'i(^ne ad^-crt ir qu(^ cl pc^bre desarhollo y la
t^^ca^a 1'ructil'icaci<ín pue(ien también ser clebiclo^

a la tlehilitacitín ^^or el «mt^teado» u otras (^nfer-
m(^datlt^s t^ ^^l^lga^ nt^ c(m^l^ati(Ias.

i^a rcn^ctiit^, ct^mt^ c^ ltí^ic^, c•^ l^l at^iit^ión (j(^ ahtr
ntls nitrt^^;'(•naclt^s. t^r^;ánicos (e^ti(^rcol. abonos

A G H I C U LT U H A

^-crtic^^l t^ Inint^ralt^s ^I(1(^(^uatlus a la nattn•^lleza (lcl

suclu.

I^:l ^^.rc•F.^•n ^lc• nih'dc^ritn, tan^poco es ctm^^eni^^nlt^

por cl esuh(^ranti^ cle^^arr(^llo ^^e^;etativo• (^n pcl'jui-

cio dc la fructificacitín (frut(^^ insípidos y de ma-

la c(mser^^aci(^n). Ia,a^-t^rec(^ también el ataque (ie

la A/o^^ilin fru<•tír^rna, causante de la podredum-

hl•c t^ dc la mc^mificación de las manzanas.

Si (^1 c^^^esct dc^ nitrb^,eno coincide con escasez

de Ix^ta^it^, la r(^la^•ión :^/Ii atunenta. dando lugar

^ cIu(• sc manifit^stc^n lt^s síntt^mas tíl^icoti de c^^r(^1^-

cia cie potasit^.

Indicarcmo^, }^ur líltimo, (1ue la coloración roja

ciel 1'ruto, así t^tm^t^ el atnarillo caractel•ístico (1(^ la

manzana• cstán t^strechamente relacionados con

la alimentacic^n nitrt^^;enada; el exceso de nitrcí-

geno cla lli^ar a tl•utt^^ ^-ercles o tnal colorcados.

^'^O S I^' ( ) R O.

i,a (•art^ncia clc^ (^^te clemento s(^ manifiesia hor

ser ]as ht^jas rx^t^u(^ña^ v^•t^n la^ n^r^^aduras cl^

colt^l• ptil•^^lír(^(i I^ol• c^l en^^és.

Sc corri^;c <•tm al^tmos f<lsfóric^s. aplicado^ al

Fig. 2

Hu.ja^ dc manrann cun tiínluma^ de carcncla dc ( Ĵ..furu: ia^
hu.i:w cun pcqucita^ p prescnlan lonalidadc. dc colur purptírco

I>:illdu y brunccadu. ^SeBím Wallace.l

nive] de las raít^e^, per(> c^n^^iene ad^•ertir qllc el

manzant^, como (^l 1^(^ral, ticnc gran capacidad pa-

ra la abst^rcion del ftísfort> contcnido en el terre-

no y. por ello. 5a1^°o e^n tierras muy ht>k^res, no se

consiguen efectt^s ncitahles con los abonos fosfÓ-

t•ict^s en luanzant>^ v<l fol•mado^. l^;n (•ambit^, es

mllv l^r^ct•sar•i<^ c^t<^ t•lt^mcntt^ en lo^ arllolitt^s dc

ti^i^^c^ro. E^<Ira cl l^ut•n tlt^s^ll•rtlllo<lc las raí(•cs; sll in-
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fluencia también sc hace notar dllrante el primer

año siguiente a la plantación.

Se ha comprobado, además, que ]os síntomas

de deficiencia o carencia fosfórica son menos acen-

tuados en los terrenos bien provistos de magne-

sio. Caso de carencia manifiesta y dada la relativa

inmovilización del ^^cido fosfórico en el suelo, es

importante que los abonos fosfatados se apliquen

de manera quc alcancen a la zona de las raíces
absot•hentes.

Po'rASfo.

l^;l manzano es particularmente sensible a la es-

casez o carencia de poíasio, cllyos síntomas sue-

1cn advertirse cn 1^,I•ima^^cra, hacia el mes de ma-

dianas cosechas. l.os frutos, ademán de escasos c^n

nílmero, son pequeño^; y de mal sabor.

l^;stos síntomas se inician cn las hojas de la ba-

se y se van propa^;ando hacia las del extretno de
1as ramas largas, sobre t.odo si hay sequía.

Una poda intensa influye también sobre la ca-

rencia de potasio, debido al gran consumo de c'stc
elcmento por las ramas nuevas.

I^.n los años de abund^ante fruta, el aníllisis dc^

1as hojas muestl•a deficiencia de potasio y un c;e-

vado contenido de nitrógeno; lo contrario ocu-
rre en los años de mala cosecha.

Las hojas que, a mediados de verano, prcticntan

los anteriores síntomas carenciales, cont,ienen me-

nos del 0,75 por lU0 de potasa (Kz0), respecto a la
Ir.ateria sE''ca dc las misit^as.

1^;1 abono l^ot:^itii^•o contribuye a mejorar la cali-

Fig. 3

EI poh^ao ^•s clemento fun^daim^^nla,l p:^ra
^•unset;uir frul^rs d^• e:^ idad. tiu careni•1:^ pu^•-
d^e a^prvuuL•ux^• ^•u las I^uJas, uu^• llt•n^•n un
^•ulor ccrde azul:Ldo. ^,un Ilgi•r:^ i•lun^h
(amarllleu) margin:^l e inler^•cual. y cuy^m
bordex tumau luegu culor pardu u Pardu
Krivúe^•cn, tiemr.jandu lece^ que^naduras. (Fo-

to Long Ashton Research Statlon.l

yo. Se Irlanifiest,an, principalmente, en las hojas,

cuyos bordes están un poco abarquillados hacia
e1 haz y enrojecidos por el envés; dichos bordes

acaban por necrosarse, pero las hojas, aunque lle-

guen a secarse, no se caen, sino que quedan uni-
das a las ramas.

Los síntomas mencionados pueden ser confun-
didos con los de la carencia de magnesio y tam-

bién con quemaduras producidas por caldos anti-

criptogámicos, sobre todo en variedades de man-
zano sensibles al cobre.

Como es lógico, la carencia suele presentarse en

1as tierras pobres en potasio y deficientemente

abonadas, así como cuando el abono potásico no

dad y el tamaño del frut.o, así como sus condicio-
nes de conservación. ^

Adem^^s, mejora la coloración de las manzanas,
tanto en la forn^ación de los pigmentos rojos co-

mo en el amarillo típico de otras variedades, con-

trarrestando los efectos del nitrógeno en exceso.

h^avore^ce, además, el potasio la resistencia a

las enfermedades parasitarias y la buena lignifica-

ción de las ramas jóvenes, por lo que soportan me-
jor las heladas.

RELACIONES NUTRI'I'IVAS ACONSEJABLF,S.

alcanra a las raíces. Para mantener a los manzanos en un satisfac-
La falta de potasio se traduce en malas o ine- , torio estado de equilibrio entre su desarrollo vegc-
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Fig. 4

^ia.nzxnu de doi^e afim abonado^ anus^lmen4^e^ cu^n nitrógeno.
fós^foru y^ putasi^r. Ilesarrollo ^^ prodncciún normules.

tativo y la producción de fruto, se considera ne-

cesario que los tres eletnentos nutritivos funda-

mentales : nitrógeno, fósforo y potasio, se le su-

minist,ren con los abonos guardando deterzninada

proporción.

Para manzanos en producción media, la rela^ción

n.r^triti.va que ba dado mejores resultados es la si-
guiente :

N: Pz Os : Kz0 = 2- 3: 1: 3- 4

Pn cuanto a la cantidad precisa de los diversos

abonos se calcula, mejor que por hectárea, por la

superficie de terreno cubierta por 1a copa, expre-

sada en metros cuadrados, o midiendo la semicir-
cunferencia del tronco, a la altura del pecho, en

centímetros. Así, para manzanos en producción

media satisfactoria, y basándose en expeF°iencias

de varios años de duración, el agrónomo suizo

Fig. 5

,^lanz^.^no dt^ la mi^ma edaá, en eu^°a fiírmula ^d^^ abonado vc
^^uprimi^i e: 1>utasiu. ^Fotos Long As^hto^n ^Reseai^ch Station.)

1^ ritzche (1^)50) da las siguientes cifras, en el su-

puest.o de que, si el manzanal o pomarada está

asociado con pradera, esta recibe la fertilización

debida:
15 gramos de superfosfato de calcio, 50 gramos

de sulfato ai^iónico y 30 gramos de sales potási-

cas (50 por 100 de Kz0), por znetro ^cuadrado

cubierto por la copa, o por centímetro de la semi-
circunferencia del tronco.

La relación nutritiva anteriormente indica^da

varía, naturalmente, con la edad del árbol, y su

producción frutal. Para los manzanos jóvenes, an-

t.es de producir, se aconseja 1a relación 5-10-15 (o

sea 1:2:3 (en cantidad de 225-335 Kg/Ha). Yara

árboles con rendimiento medio, suele aconsejarse

la 12-8-18 (o lo que es igual 6:4:9) a razón de

450-650 Kg/Ha, cantidad que habría de aumen-

t.arse hasta 800-1.100 Kg/Ha para los manzanos de
gran producción, según Jacob y Hueskiill (1961).
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IX Feria Oficial

Agrícola Frutera

de San Miguel

, ^n
^az ^ata^t ^wtazzc ^{^[a^^ué.+

Ingeniero agróncmo

Camo recor•darán nuestros lector•es, a fines de

septiembre se celebró en T,érida la heria Oficial

Agrícola Frutet•a de San Miguel y, con la objeti-

vidad que nos da la perspectiva de la distancia en

el tiempo, olvidado^s los ajetreos de aquellos doce

días llenos de actividad y mo^^imiento, es mo-

mento ópti7no para comprobar los t-esultados, es-

tudiar su interés y determinar su significación.

En el magnífico cuadt^o de] Parque Municipal
de los Campos h'.líeos, a1 borde del río Se^re, que

fertiliza la ^^rovincia, el día 1H de septiembre, y

por el T+^xcmo. Sr. Gohernador Civil, se inalibut^a

el recinto ferial, cada año más amplio, más lleno

c^e maquinaria y con más novedades. ia^n su n^on-

taje se han empleado 1.118 oY^r•eros dur•ante 22.3G0

horas de tr•abajo, dato qL^e consignamos por su

gran elocuencia.

La I+ eria, tan repz•esentat^va de la pr•ovincia ci-
tada, ha sido un ficl exponentc de la evolución del

a^ro leridan^> durante los últ.imos años.

Se destacan, entre t,oclos los datos estadisticos

de la H eria, los relativos a:

^ I ^ I ^ I ^ ^

^ r^ 1

i ;^ ^ i ^

I, I I I: 'I' II' I; ;)

al Maquinaria ^^grícola, c^ue ha ocuparlr^ ri.Ei7(i,(;

metros cuadrados de superficic, con ]9^ cxposito-

res y 73.445.f;52 pcseta^ para valor dc la maytii-

naria expue5t.a.

b) Automocibn y trans^^o^•te :',?.41 E^;,^> incl r^^s

cuadt^ados de supcrficic, con 44 cx^^^^silorc^ y

38.923.000 pesetas, val^^r de ]a n^ac^uinaria.

cl I^ t^uta y prc^ducto^ ag^•ícola^: 1.^^3G ruc^tr^^^

cuadrados de su^^crficie y 29 exposit^^re^.
T^;stán estos dato5 cn ^^crf^cla rcla<^i<ín ^•on I^^^

470.Ob0 Has. dc ticrr•a arahlc c^c la pr^wincia, <3^^

las cuales l^}5.000 Ilas. se r^icgan ^x»• lus trc^s prin-
eipales can^le^ c^c Ur^el, Ar^^;ón y Cat^^luña y Pi-

ñana y colocándose a la cabeza de t^^d^s l^as }^r^_^-

vincia^, no ya sól<^ ^^or la 5u^^crfic^ie rc^^a^^a, sin^^

m^s Y^ien poz^ la producción total y sobre t^do por

los rendimientos unitarios obteniclos durante c:s-

tos íiltin^os aiios que, indudal^^lemente, hay que

atribuirlos a la utilizaci<^r^ dc maquinaria (f^.(i00

tractores y 1.200 moC^>cultores, con una potencia

total de 284.000 CVJ y al c^l^pleo clc ahon^^5 cn

fórmulas equilibradas.
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I^,ilH•Il^ln Ruli•r^i. Li^rida. UIG:;.

'I'o(los los (•ult i^^os de la }^ro^'incia -cc^rcale^ de

in^•ick•no y^^crano, ali'alfa, olivar, vir5e(3o y fruta-

lcs- ^e dan }>r<ícticamente en tocla la Pcnínsula;

}>cro (Iestaca, c^ntk^c cllos, tmo quc^ ha Ilc^'a(Io a la

f^^ma <k I.éri(1^^: I,OS I^'RU'1'AI,i^:S. Y si ha con-
^cgtki(lo I,ék•i(la fama por el culti^-o de f^•(rtale^^. no

lla si(Io ^Iebi<lo a scr zona esclu^i^•ista cn dicho

cultivo, ^ino <lue la fama dc Lér'i^Ia como culti-

^^a(lora (l^^ tl•utale5 obedece a la forma racional

<It^ su c(llti^^(^, a las plantacioncs rcgulares intcn-

^i^'a^, cluc }^c^rmiten una ^clección de ^^ariedade^

v al hc^cl^o (lc^ realizar ios necesari(^s tratamien-

tos titotianit<u•ios en momcnto oporttmo.

S(^ }^u(^(Icn r^t imar cn unas 10.000 Ha^. las plan-

ta^l^(s (1(^ ^írhules frutales en la actualidad, con

tu^a }^ro(lucci(m media de 110.000 Tm^. anuales,

^jistrihui(las c^n la sigtiicntc^ fot•ma:

40.OO0 'I'n^s. cIc kuanzana^; ;30.000, (1^^ pera^;

;I'?.UOO, ^Ic mc^locotoncs, v ^.000 ^lc all^arico(}uc^,

cercio^, (•ii•uc^las v 1»einh^•illos.
Se }^ucdc afik•mar qne esta producción cstá ^li^-

tl•ih(ii(l^i enU•e^ la^ siguientes ^^ariedades:

,1^luir^n^(o.^: Rcd Dcliciou^ y sus mutuacione^, 30

}^or 1OO : Iicllcza dc Roma. 30 hor 100 ; Gc^l^Icn

Deaicious, lU por 100, y Stayman, hin^ Da^'is, ct-

cétei^a, 30 hor 100.

1'^r(il: [,in^uncr<^, f;O }^or l(1O; Blan^Iuilla dc

Aranjuez, '?0 pok' 1U0: Canella. 10 }^o^• ]00, y Ca^-

lell, ^^'illiams. ctc.. 1O }^or 1O0.

Nlelocoto^iic^'o: ^^lnak•illo de al;osto, -15 hor 1O(l;
San Lot^en•r.o, 30 }^oi• 1OO: ^mai•illo dc^ Septien^hrc,

10 hot' ]0O. Y 11ay I^'lo^^'(^r-^msden. F3ien^'enido.

etcétei•a, 15 pok• 10^.
Hen^os de ten(^k• en cucnta (^ue esta producci(ín

lle^ará a incremcntai•se en citl'as verdaderamcn-
te estraorclinaria^ al entrar en }^lena procluccibn
las plantaciones .l(í^-c^ncs y I^or dedicarse mayor
superficie al culti^^o del fruial, con moti^^o ^1c sc^r
hoy por hoy c^l más rcntahlE^ <jc cuantos c^i^ten
en csta ^rovincia.

hato cstá crcan^Io un nuc^^o }^roblcn^a: c^l dc
la comercializaci<ín v^ enta clc tu^ producto tan
delicado ,y perc^ce^lero como e^ la fk•uta; un }^r(^
ble^^a real, tan^ihlc, <luc^ ti^a sc }>al}^a v yuc^, pc!•
lo tanto, es una }^reocu}>aci(ín grande y(}uc }>csa
mucho en el ánimo del a^ricultor leridano.

Por ello. la I^'cria Oficial :^^;i•ícola y}^'rutera (ic
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^an 1^^liguel, r^^} Ĵ rc^sentativa de la^ inyt Ĵ ietudc^s dc
l^ Ĵ ^^r ĴĴ^°incia, ha plantea^Io est< Ĵs ^>r^ Ĵ hlemas con
^^istas a su solución. Hacc ya unos años, concreta-

n^entc^ c^n 19FS0, se celeY^ra Ĵ•on las p Ĵ •imeras Joi•na-
das 1^'rutícolas, en las cua]es se cstudiaron los

problett^as que preocupaban a la sazón, desarro-

llándose las ponencias sobre «Variedades y or-

^Ienaci^ín del cultivo frutal en la hrovincia de

I.érida» (Simarro Marquésl, «Ah^^rtación al estu-

clio de 1^ Ĵ estrt Ĵ ctura de la •r,^^na le Ĵ•idana» (Mut Re-
mulá», al,a comer^cializaci^ín, factur funclamcntal

Ili^rmu.,i Drc^cnLu^iún de m.^nzanas.

en la econ^^mía h^n•t^^i'rutícula» ICan^}^^>5 N^ír^^-

man) c«Industriali•r.aci^ín dc^ la il•trta» (I^'c^rré Ca
sa Ĵ7^ada).

Paralelamcntc^ al ^^studi^^ y ^jcsarrollu <l^^ ^^^ta^

ponencias, ^>or ci^ninentes ^^ Ĵ • Ĵ >fesores nacionales y
eat.ranjeros, se celc:}^^rar^ Ĵ n t Ĵ na ^crie de <^ ĴĴ nfer^^n-
cias sobre temas de hrc Ĵ ^jucci^ín, Ĵ ^onse Ĵ•vacion, c Ĵ >-
mercializacic^n ^ consc^rvación ĴIc^ la frula.

En Ia fez•ia dc ctiLc^ , Ĵ ñ< Ĵ, a las scgunda^ Ju Ĵ•n^ Ĵ -
da5 E^rutícolas han asi^ti Ĵ I ĴĴ profc^ ĴĴre^ n, Ĵ t•i Ĵ ^nalc^,

belgas, francc^ses c italian^ Ĵs; ^c ha ^•ucltu a c^ti-

t,ablecer iu^ ^li^ílog^> c^^rdial con frutict Ĵ ll^>r^^s, c^>-

mc^reiantes c^ induslri< Ĵ lcs ,y s^^ han alx^r^la^l^> te-

mas de tantu intcrés ^>ara la r^^ntahilicla^l <lc las

e^plot.acioncs frutcra^ c^^m^^ l^ Ĵ «Incc^n^}^alihili<Ia^i

entre los I^^^rlainjc Ĵ^1^^^ y la^ ^3isti^Ita^ ^^< ĴĴ •i^^^1^ Ĵ ^1^^^

de Yei^al y tilcloc^>t Ĵ mcr ĴĴ » (fl^^rr^^ro). «I,^ Ĵ mc^7c Ĵra
génetica dc^ la fruticultura y sf^lecci^ín ^1^^ ^^arie-

dades en llalia» (I,a^attal, al,a^ mo^Icrna^ f^^rma^

de r^ultivo dc I ĴĴ ti fr ĴĴ t^ Ĵ '. Ĵ ^^ ^^n 1'^ Ĵ ln^c^ta» (Giuril, «l+;ti-

tudio sohrc lati vari Ĵ ^ Ĵ ^^ ĴĴ lc^s c3c manzana v Ĵ I Ĵ^ }^eral

de otoño y Ĵ ^c^ in^•ic^ Ĵ •n^ Ĵ » (Coutanceau). «I^;l }>r Ĵ ,

blema de la fc^rtilizaci^^n ^ie ic^s ^írboles frutalc^s»

(i.ecrenicr). uLc^s a^•ar^^s ^^n l^^s f'rutal^^^» (Alfar^^l

y«^lguna^ afeccionc^s virósica^ Ĵ lc intc^rí^^ ^^n las

plantacionc^ ]c Ĵ•idana^» (Ricral, v los estu<lios rc^-

Í('I'ellieS ^i C'Olll('T'('18^17.l1('1Oil V ('O1lSE'I'^'8GO11 ((^%('T]-

Íaj^15 CIE 1117^1 ('Í7('ll'ill(' OT'F;^1T117.21C10T1 teC[ll('^l (` Ill-

fornlaci^^n <<•^mbmica, <•^^mcrc•ial v de c^x Ĵrclina-

ci^^n para l^>^ }^rodu^•t^n•c^ ^^n los granclcs cc^ntr^^^

cle prociuc^•i^ín h^^ Ĵ •l^^frutíc Ĵ^la» (Ca^^i<^c•hi), «1^,1

problema Ĵ 3^^ l^^s t r^ Ĵ nvjx>rtc^s fri^; Ĵ ^rífic Ĵ ^su ( Ilay-

naud) y«^}^li^•aci^m^^^ ^lc la li^^filiac•icín a las fru-
tas y le^rumhrc^^» (^imtU^^^).

N Ĵ^ es Ex Ĵ ^ihlc^ c^n ^an ^>^^c^ Ĵ c^^E^t Ĵ ^^io c^ ĴĴ n^^ cl yi Ĵ ^^

c]isponemos res Ĵ unir ^^l c^^^ntenidc^ de esl^^^ c^stu-

dios. ^hora 1 Ĵ ien, t Ĵ xl^^s 1^^^ intc^i^esado5 Ĵ^n ^^stas

1»aterias h^^^lr^ín dis^^^^ Ĵ^cr Ĵ i^^ lc Ĵs tc^t^ Ĵ ^ c• Ĵ ^n Ĵ ^^Ic^-
tos, ya quc^ la C. O. S. :^. de I,éri Ĵ^a I^i^^ Ĵ^^^ Ĵ }n Ĵ I>li-
carlos.

Por prill^cr^ Ĵ ^^cz, c•^^incidic^nd^^ c<^n las ju Ĵ •n. Ĵ ^I^^s
í^t•utícolas, sc h, Ĵ celr^}irad^^ un^ Ĵ ('c^n^^c^n^•i^ín I Ĵ it^^t•-
nacional dc^ Iti^^>cirt^ Ĵ ^1^n•c^ti cle I^^ruta, r^^ Ĵ ini^ín n I; Ĵ
que no se <lar^í nunca la cn^^rmc^ imporfancia ^^u^^

tiene, por los ^;rande^^ resultados Ĵ ^ue I Ĵ u Ĵ ^ Ĵ lc^ I^ru-

ducir•, pucs, >»^^r^•^^d a clich^ Ĵ rcuni^ín, l^^ Ĵ u^í^ r^^f^rc^

sentativu ^^ Ĵ^ las ^^rin^•i^^alcs firtnas in Ĵ } Ĵ ^^r(^i Ĵ lura^
de f Ĵ •utas <l^^ :11c^n^ani, Ĵ , In^latc Ĵ •rt Ĵ , Au^U•i^ Ĵ ti^ [3c^1-
^ica han }xu3i Ĵ 1 ĴĴ ^ Ĵ ^Iniir^u• ^^l ma^nífi^• Ĵ ^ } Ĵ al^cll Ĵ ín
frutero dc 1< Ĵ I^^ria, ^^^isitar• nucstt•as hlant^ Ĵ ^•ionc^
y cstablccc Ĵ • c^^ntact^^ ^^ hasta concicrt^^s c^>n c^-
portadores es^>añolcs, }r Ĵ ra c{ue la fruta ]cri^3ana
esté I^resentc ^^n t^^clu, l<^s mercad^^s cur Ĵ ^E^c ĴĴs con
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l'n ^alund^, mu>^ ^^i^ilado.

^u ^^lor, culor y^al^or es^^ecialí^iln^^s c insustitlii-

l^le^, crcando una nucva fuente dc di^^isas para

nuc:^tra ^^atria.
lligno c^lc^fcín clc la^ Jor^nadas l^'i•t^tícolas fué la

clausura de las niisma^ por cl l^_'^cmo. Sr. Direc-

t.or General cie A^ricultin•a. don antonio ?^losco-
so, y de la l^^eria Agríc<^la v I^'rute^ra ^^or el e^ce-

lentísimo ^cñ^ir T)irc^ctur G^^ncral de 1<i }^^cono^^ía

cle 1a producciÓn ^graria, don Salvador Serrats,

dando fin a^-arios días dc intE:nso trabajc^ y prin-

cipio a una5 nue^^a^ rclaciones comerciales y a la

aplicación cle unos nuc^^os con<^cin^icntos técnicos

que llevarán a nna producción cacl^i vez más ren-

table y a la conquista de nuevos inercados, quc
son aspiraciones ,jtistas cic^l a^;ricultor de csta ^^i^^^-

^^incia.

P^^ral^^^ <<Li^ni^n^^ru^r, ^^n ^^a^u dc n^^ic a6m (,AIollcru..a).



M ejo ra d^ p la ntn s c on rad iacion es
i^n t ^é.+a t

Doctor Ingeniero agrónomo

^óH:ej ^.ati^i^»

y Ldo. en Ciencias Biológices

Sabemos desde hace ya t iempo que los carac-

ter•es hereditarios de los seres ^^ivos dependen de
^^enes, entidades de complicada estructura hio-
uuím^ca que se encuentran ]ocalizados sobre toc3o

en los cr•omosomas de1 núcleo celttlar. Los genes
suelen mostrarse altamente estables, aunque de

t,arde en tarde pueden sufrir alteraciones en su

constitución, que denominanios rrutaciones. La

mutación es algo qtie ocurre de modo ]entísimo

en la Naturaleza, pero que, sin einbai^gq consti-

tuye la única fuente de genes realmente nuevos
v, por tanto, de caracteres heredables en los se-

re^s vivientes. La r^producción sexual, coñ^ún a
1<< mayoría de las especies, permite combinar• los

genes e^xistentes de las más var•iadas foY•mas, sa-
cando de ellos el máxin^o partido. LI mecanismo

de la selección, que conserva lo conveniente y eli-

mina lo perjudicial, actúa sobre ]os genes y sus
combinaciones, ot^iginando el proceso de la evo-

lución, que hace variar los caracteres de plantas

y animales en función del tiempo.

I;n 1os animales domésticos y en las plantas

cultivadas el hornbre no hace sino dirigir las

fuerzas de la evolución en su ^ropio beneficio.
Desde los tiempos más remotos fué capaz de ir

::nstituyendo la selección natural por t^na selec-

ción artificial encañ^inada a su provecho. Más re-

c^etemente ha utilizadu en gt•an e5cala las técni-

cas de hibridación, o ci•uzamiento dirigido, para
conseguir nuevas combinaciones de genes de un

modo sistemático. Y en ocasiones ha podido apr•o-

^^echar en la creación de una raza o variedad al-
^ún carácter• nuevo que apareció esporádicamen-

te por inutación.

Hacia 1927, Stadler y Muller, trabajando con

rayos X sobre maíz y«Drosophila» , respectiva-

mente, abrieron l^s huerta^ a tma nue^^a posibi-

lidad : la dc mudificar, arelcrándolo, c^l I^ruccsu

mutagénico. 1^'.n oti•as palabras, desctibricr^>n <^uc^

con radiaciones ionizantes (t•ay^^s X. ^;amma, alf^^,

beta, neutroncs, clc.l se pu^^d^n inducii• mutaci^r-

nes en plantas y anin^^ales, multil^lic^ando ^^or 10.

100 y 1.000 la frccuencia tan ha,ja con quc ^^cu-

rrían las mutaciones espontáneas.

Casi a contimtaci^^n ^c inicia Ĵ^^rn cn Suc^cia in-

^.^estigaciones conducente^ a ohtene^• miitaci^^r^^^^

en planta^ quc fueran lítile^ de^de iin p^u^t^^ ^jc^

^-ista agrícola. I^n se^uida ^^1 interés por estc^ te^n^^

se extendió a Ale^nania, hatados Unidos y la [n-

dia. Los é^:itos iniciales y el uso cada ver más

amplio de las r•adiacionc^s procedcntes de is^ít^>-

^os radiactivos han llegac]c> a c3z^r hoy día ^ma

ciimensión mundial a este ti^o de investi^;^^cic^-

nes. I^n la actualidad son vario^ c^ic^nt^^^ 1<^s iuc^-

joradores de plantas que utilizan ]a ^•adiaci<ín

como n^edio eficaz en sus prt>gramas, y e^^ ^^ario^

países se cultivan ya variedadE^s comerciale^ dc

plantas obtenidas de ese i^^odo.

Trigos de más producción y cali<lad in^^j^>r^^da.

^ebadas de tallo corto más aptas para la recolec-
ción n^iecánica. avenas más resistc^nt^s a la r^>ya,
Ir^elocotoneros de mac3tir^ci^ín m^í^ tci^^pi^an^^,
mostazas n^ás productivas, tabacos dc^ n^^c.lor ^^a-

lidad, plantas de adorn^ con nc^^•edadcti cn ^u ccr-

Ior o pot^te, etc., son ^ólo unos cuantc^5 ^^jt^^>>^^^I^^^

de 1as principales consecliciones en etitc t^^rrcnc^.
Las mutaciones inc3ucidas por radiaci^ín puc-

den exist.it^ ya en otras variedades c^, p^^r ^^l <•<m-

trario, ser totalmente nuevas. T^;n su mayurí^^ s^^n

recesivas, aun cuando se dan a^^cces cas^^s ^1^^

dominantes. También una gran proporcibn <i^^
ellas son letales o pcrjudiciales para la planla. ,y

sólo un uno o dos por anil pueden resultar Iu^ne-

fisiosas. h^sto, sin embai•go, es suficicnte para ^^u^^,
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I^;ntn• lu^^ í^^ilu, mírs iurpurl:rnla• ulrt^•nidu^ ^•uu radiacioucn cn
mrJnra di• plnnl:r^ ^^• i•nau^•ulr•.rn ^:rriu^ i•:rcu. d^• inducclún

d^• r^•^i^l^•ni•I;r. q rir^^a^ i•u i•^•malc^.

^^ICdiante tma inteligente selrcci^>n, puedan seI•-

^-ir Crnno }>unto de particla p^ra la mejora dc una

^^aricc^ad.

(^ASOS YIZ_A("I'ICOti DI•: APLICACIO^

I)igamos c^e antelliano yue la^ raciiae^ones ec^ns-
tituycn sim}^lcmente un métod^ ^^iie viene a^Ii-
n^arse a los cl<ísicos de hibt^idación v selección,
2,recisament ^^ <^ complementarlrn y de ningím

I^^^odo a su^tituirlos. T+a u^o de la hil^ridacibn tiene

su límite natliral cuando ya sc han obtenido lzls
<•^^ml^Iinaciones cjc ^enes n^ás id^>neos par^a un dc-

tc•rn^inad^^ medio an^hiente. Sc hace entonces nc-

<•c^^^ria la }^r^^ducc^ón de nue^os ^enes con h^dia-
ción o con cual^^uicr otro a^entc Inlztagénico clc

i^>s hov conocidos.
C'iertu es que c^» la nlayorí^^ dc l^s plantas cul-

ti^-adas falia aí^n mucho para llegar con los i1^é-
t^xl^IS clá^i^•^^s al tope que representan las combi-
nacione^ ^^>>>tin^as de los gc^nes c^:istentes, y esto

al n^enos nos il^dica que las radiaciones est^ín ]c-
jos cíc 5^^c• ^plicahles de un ^1^odu ^eneral a to^^c^s

lus problemas de n^ejora. Hoy por tioy, se puede,

^^n embargo, recomendar su uso sin que a ello

tc^nga nec^esariamente que preceder un agota-

Ir^iento de los mét.odos clásicos, ya que no cjc:jan

cic eXistir ocasiones donde p>Iede ser más pr^^c-

tico obtener un determinado carácter por muta-

ción que buscarle en variedades afines e intxo-

^^ucir'e por hihridación. Fxistc, sobre todo, un

c^erto nílmcro de casos de aplicación, más o me-

hos concl•ct ^^s. donde las radiacioncs han inostra-

^^o ya su eficacia. Vamos a cllun^el•arlos y comen-

tarlos brevementc:

1) F.n las plantas ^rnalr^ ntales, el c^mcc^^^tu

^I^.^ mutacibn favorable es g^eneralmente mucho

n^.^ís atY^p'io, ya clue cual^^uier carácter que cons-

t:tuya simp'.emel^te una novedad ^^uede resultar

ir,teresante La probabilidad de consegtlir restll-
t^.^dos es, por lo tanto, más alta, y]a I^^ejor• prue-
k^a la tenemos en los numerosos c^Illbios de col^^r

cie flor o dc p^^rte y forma d^ la planta yuc s^^ hal^

]^^grado principa'.mente en pCt.unia, phlol, }>oca

a^^ dragón. cic'amen, clavel, tulipán y violct<I

alricana.

2) La inducc•ión de resistenci^ ^^ enfrl•n,e^j^I-

<<^^ es uno de los campos que cuentan c^m mavu-
res consecuci^nes, yuizá dehido ^n parte a la sim-

}^licidad de los mecanismos gcn^tiros c^uc suc^lcn

rc:gular la susceptibilidad de alg^wlas plantas }»ra
con sus parásitos. Así, se han podido ohtencr a^•c-

nas, ce}^adas v trigos con resistencia a la roya

del tallo. tri^o^ I•esistentes a la roya amal^illa v
cebadas resistentes al mildew.

3) Ya hemos indicado c^ímo existel^ ocasiones

en que el límite rle posibilidades del método cle hi-
}^ridación ^e encuentra cei•cano, y se siente. }^or

tanto, la neccsidad de creal• nuevos gene^. Hay

7^lantas que en particular tienen tlna ^aI•iabili-
cad natural bastante limitada, como, por cjem-

^^lo, el cachuete, en el qtle I^^ediante iI•radiación

^;e han obtenido líneas de mayor productividac^

^^ rnás resistentes a enfer•medacles.

41 F^^n las plantas de reproducciún vegetati^^a

puede ll^garse a lo^;rat^ la sust.itución de tm solo

gene sin altetar el resto del ^enotipo. cosa qtle

la hibi•idación traería consigo indefectib1ez11ente.
Muchos aI•busl^os o árbolFS de reproducci6n vc-

;;etativa posee un alto grado de heterocigosis c^uc
hace ^cnoso a hase de retrocruzal^^ientos llegar al

^enotipo inicial con sólo tIn camhio en el c^al•ác-

ter deseac^c^. Adem^^s, cuando se trata de fruta-
les, la calidad de las variedades comerciales acrc-

c^itadas es dificil de restaurar en su inte^r•idad

desptlés dc ul^a }Zibridación (tal es el prohlcn^a,
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7:(^r cjem}^l(^, de los llam<^dos productores dir•ec-
t(s de ^^id). I^;n hastantes caso^ hay que añadir
'^: cxcesi^^a 1(mgitud del ciclo (olivol a Ia lista de

inconvenientes quc presenta cl uso de la hihrida-
ci(>n en esias hlantas.

5) Tamrién cn plantas ^le i•epr•odLicción vc-
^etativa la ra(]iacián puede destruir la capa ex-

tet^na de células de un zípicc^ ^•egetativo en creci-

^;^iento, Io ctial cn quimeras de tipo periclinal de-

tc^r•minaría c^uc las céltilas inn^ediatamente sub-

vacentes de gen(^tipo distinto asumieran su pa-
I;el, produciendo una no^^edad en el fenoti^o. I^sto

oc•urrió con ciertos camk^ios dc coloe en el clavel,

c{ue en pr•incipio fueron int.ei•pr•etados como tzna

mutación. Como quiera que la existencia de qui-

m,et^as periclinales es relati^^amente frecuente en

este tipo de ^lantas, el fen(ímeno descrito pudie-
i a ser de aplicación a ott^o, casos similares.

^S) T^as radiaciones constituycn tamrién t^n
^^^ilioso instrumcnt^.o cxplorat<it•i^ en Citolo^ía. Al

^er capaces de ^^roducir rott^ra^ en los filamentos
cr(^mosómicos, permiten inducir con facilidad
(•am}»os estructitrales en los l^^isn^os, por ejelr^-

^>lo, tnuchas duhlicaciones qu(^ j^udicran resultar
l^tiles, sc^hee todo cliando sc trahaja con factores

acumtilativ^>s. ^I'amY^ién ^e I^n^^den inducir traslo-
caciones, c^uc^ ^i hien no son propiamente diri^i-
cias, hasta c(^mhinar Lma irr^idiación en masa ccn

una buena sclE^cción pat^a c^ue se ha^an posihles

I^^s fines proptic^tos. así lo^=r<í 5cars transfe>•ir a]
trigo un se^menir^^ ci•om^s(ímico de Ae^ilops quc^

<<íntenía un fact<,r dc resisiencia a la roya de la
l^^(^•j^l. i^^lli(>t, a^ti ^^ez, ha transferido también al
tri^,ro por est^^ i^r(^ccdin^iento factores de r^esisten-
cia a la t^oya de] t^lllo presentes en Agropyrum.

7) I.a radiac^i6n es tamhién c^paz de inducir
^_^oliploides, per^ en esto no piicde comparar su

eficacia con la de otros ^i:;entes ya consa^rados

c(^mo la colchicina. ^in cmhar:;(^, amhos instru-

7 itt

^n.entos }>uedcn usars.> »^uy l^ien c(^rn(> (•(,iii^il(^-

mcnfarios. l^:n los tratamic:nt,<^s con c(^lchi<•in<t (,h-

tenemos ^^(^t° lo ^;eneral lejid(^s c^ue s(m (^uit>>(^r^i^

dc cons(itución 3n/4n. Al 5c^• las células I(^Ir^i-
I,'oides más resistentes a la radiaci(^n que^ las (ii

p'oides, puede estahlecerse una selccci(ín ,^ f^^^^(^t•
c'e las pt•imcras, sin inás c^(ie administrar itna (i(>

sis hicn clc^;ida dc un n^(^do contintiu a I(^s ^(^ji-

c+os en dcsarrollo.

51 l^:n 1(^s t^oli}^loidcs in<lucid(^s v•f i1•i,•i^ilnicn-

t: hay, h(^i' otr(> lado, hastantc c^stc^i^ili(l^i(l, (1(^i•i-

^ ada dc la ^is(^ci^^ción n^eic^tica dc tn^^s (^c^ d(t5 ^^,i-

res de cromos(^m(^s homcíl(^^;(^s. 1^'sl<^ (^ti(•(illu ^(^

^uede lle^;ar a salva^• con una sc^ric^ (jc^ n^ul^i(•i(^-

nes quc condurc•an a ima dil^loidizac•i<^^n, (^^ d(^-

cir, a que cad<^ tetrava?ente Ile^;ue a:•(^n^^^(^r(^^t•^(^

como dos }^ares dc cr^n^os(^mas distint(^^.

9) I^,l tiso de polen irradiado puedc atm^c^nt^ti•

significativ^;mente la frecuencia de f^ill(^^ ^^n I^i
fecundaci(ín ^7uc c(,mdtu•,can a la obtenciún (i(^ c^ni-
hriones haploides. h'.ntrc^ las ahlicaci(^nc^s (1(^ l^(s

p^antas haploides est^^ la I>rodttcci^ín d(^ lín(^a^ ^^ii-

ras en un solo año, prcvia ^ma nut^^-^i (1ltltli(•^(-
ción con colchicina (niaíz).

10) Inveisamente, en plantas ^^}wnú(•iica^
(Poa, Potentilla) se ha lo^,rrado indttcir• iir^<i ^(^-

^ualidad tr^nsitoria que ha I^cri»itido en^Iil(^,u•
',a hibridación donde }^ial>it(ialmcntc era un^i tí^c•-
nica destei•rada.

11) T.os barreras de inc^mpatibilidad drntr(i
del mismo individuo o Ent,rc^ individuos distintci^
se pueden romper con relativa facilidad desde c^l

momento cn que dependen s(ílo de tinos }>ocos

genes. A partir dc fotplas aitt.oincom}^atil^^lcs sc^

ha conse^uido inducir aut(^fc^rt ilidad en i rékx>Ics
rojo y blanco y tamhién en frutales (cererol.

121 h^n I^^lantas partenocárhicas, cozt^(^ el 7^1^í-

tano, es imposihle la hibridación, y la ^nejora dc-

Las m(I^udos dr d^^t^^^•^•iilu (ii^ncn iiupurlun^•i:^. ^obrr ludu ou:ui-
do .ae opi^ra eou rran númi•ru di• iu^liciiluu^. 1•;n ^•I ^a.o di• I,i
flgura. lu re^istrn^•ia d^^ la Ul;iuta :^dultai a un hungu d^•t^^r-
minado tic Pu^^d^^ drt^•^•lar inf^^^•l;iudu ^•un ^^npurah I,iv ti^^^nlll;^^

i•n ^rrmin,^^•fon.
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^^i^ta a^^ri^a dcl Cuu^pu dc Rndl.u^iún (^;imma, de N:I Fnrín U. N. L:1J. F.n t^l ^^^ q ^•cau :^ ^•abu ^^n la aclu.^lidad míi. Ĵ ^• tiri^
pro•^•^•tcn d^^ iuci^slig^^ciún n•Iticlunudu. i^on Ia nu^juru d^ p'ainPas con radi:u^iuncc. l)troti Lu^tii.. tr,ilr,iju^ ^i^ r^^f^i^r^•u a ilic^^nvu^.
anp^•cla. dt• Rudiobutíu^l^a. ^^ irc^ ^n.í., a la lurha contru Pla^a^s d^^ iusectue. I^un^•iun;i ^^on^u uu ^.^•r^ii•iu ;iUl^^rlu q di.^^u^^-

<•iiin d^^ ludu^ lu^ inci^sti^adore^^ ^^^p:nlulr.v.

}^^ende exc^ltlsivamente dc] npro^-echamiento de la

iiiutabilidad espont^ínea. Aparte de aumentar la

frecuencia de esta mutal^^ilidad, cabe con las ra-

d^aciones inducir tin ^;rado de heterosis mayor,

clne pueda llcgar a traernos una utilidad si^ni-
ilctit i^^^^ pc^r el ^°i^;or c^ue lleva asociado.

^-1 ^;^ronos

Hcmos pasado una r<ípida revista a uunos cuan-
tos casos concretos clc mejora de plantas, donde

en principio se puede aconsejar el uso de las ra-

diacioncs. Los métodos a ez^Iplear son variables

con la planta, segí^n su modo de reprodticción, y

t<n^^bién dependen de lo que queramos obtener

c^n ella.
h^n prin^er lugar, conciene tener una idea de

ia susceptibilidad pai•a con la radiación del rna-

terial con que operamos. T^;n las plantas eYiste

toda una escala de sensibilidades; mientras que

con 8.000 rads (1 rad = 100 ergios/gr.) sobre se-
millas de girasol la supervivencia de las plántulas

es del 50 por 100, para lograr el mismo efecto en

mostaza o co] nccesitaremos unos 150.000 rads.

Convendrá, por tanto, consultar los datos esis-

tentes sobre la planta que nos ocupe, y si no lo

encontramos, irradiar con una escala dc dosis que

cubra el inter^-alo de 5 a 100 krads por lo n^e-

nos. A mayor dosis mayor es la probabilidad de

obtener miitantes, pero como las dosis eacesivas

producen letalidad, se habrá de esco^er el máYi-

Ino valor para el que la supervivencia y fertili-

dad sean aceptables.

La irradiación pt^ede hacerse sobre semillas,

yemas, estaquillas o esquejes, plantas enteras e

incluso sobre polen. (^uizá lo más cómodo sea

actuar sobre sen^illas, pero con^o el embrión con-

tiene ya un ciert,o número de células, la mutación

c^ue indtizcail^os nos aparecerá normalmente en
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una parte de 1^lanta en forma de primera y nece-

cit;ará aislarse posteriormente. Esto se puede ha-

cer r•ecurriendo a] clonado o también sexualmen-

t,• si aquélla afectara a alguna flor. Fn cereales

todo r•esulta más sencillo, porque el primordio de

la espiga suele estar representado en el embrión

por una sola célu]a. Irradiando polen, la muta-

ción se encontrará en todas las células del em-

1lrión y de la planta ; en los casos en que la poli-

r ización es difícil, se suele emplear la radiación

crónica durante los cstados premeióticos de plan-

t.as en crecimiento, que luego se polinizan ]ibre-

mente, y de las que se recogen las semillas. 1•n

plant.as de reproducción vegetativa se irradiarán

^^emas, est.aquillas, esquejes, plantas enteras o

púas para injertar, siendo en todos los casos ne-

cesario aislar luego la porción mutada.

I'•n el caso más normal de una planta homo-

crgótica, una mutación recesiva afectará, por lo

general, a un solo locus, de tal modo que queda-

r^1 en heterocigosis y no podrá detectarse en el

momento. Yara ponerla de manifiesto, en plan-

tas autógamas basta comprobar la generación si-

guiente (Rzl, donde por recombinación se origi-

narán individu^^s homocigóticos en el nuevo gene.

A veces, mutaciones no visibles en la Rz se hacen

patentes en la siguient.e generación (R3), pero la

multiplicación del material hace que no suela ser

práctico llegar a ella y resulte mejor limitarse a

obt.ener cada año semillas irradiadas (R^) y de-
tectar mutaciones en la Rz. T,n alógamas se pue-
de escoger entre la autofecundación forzada de
1^ R^ y detección en la Rz o polinización libre y
detecciones en la Rz, R3 o incluso generaciones

l^osteriores. Las plantas de repr•oducción vegeta-
tiva suelen ser casi siempre heterocigóticas en

extremo, por lo quue el efecto de la radiación ptre-

de detectarse a menudo inmediatamente. i+^l pro-

blema suele ser• aquí el aislamiento dc: la porcicín

mutada, relativamente fácil cuando se trata de
una mutación sectorial y mucho más difícil si e,^

periclinaL F.n este írltimo caso puede ser conve-

niente el recurrir a una re-irradiacicín con dosis

adecuada que nos produzca un efecto similar al

apuntado en el apartado 5) anterior.
Considerando que, en gener•al, hemos de ope-

rar con un número bastante alto de plant.as, di-

gamos, por írltimo, que el éxito en la inducción

de mutacione^ de^pc:nde en gran parte de la fa-

cilidad de detectar e] carácter de que se trate. No

será lo mismo, l^or ejemplo, detectar un mutante

de trigo de macíuración más temprana, cosa fácil

actuando con oportunidad, que otro de calidad

harino-panadera mejorada, l^^ara lo que se reque-

rirá rma gran multitud de análisis. A veces el des-

arrollo de técnicas adecuadas de detección nos

abre el camino para buscar caracteres que de ot.ro

modo se apreciarían con dificultad ; las cosas sc

racen más sencillas cuando, por cjemplo, un de-

terminado carácter va ligado a ot.ro muy visiblc

o cuando rm carácter de la fase adulta tiene co-

rrelación con otro de la plántula recién germi-

nada.

('^ONCLUSIONI;S

Las radiaciones ionizantes, sin scr una panacea

que venga a re5olvernos todos los problen^as de

mejora de plantas, han demostraclo, sin embargo,

ser de gran utilidad para un cicrto nrímcro de ca-

sos más o menos concretos. I+^1 nuevo método no

v^ene a sustituir a los clásicos (hibridación y se-

lección), pero sí a complementar•los eficazmente,

sobre todo si se sabe manejar con inteligencia.

1^^stá seguramente llamado a jugar rm papel cada

vez más importante en el futuro, y ya sc cmpieza

a vislumbrar la posibilidad dc dirigir, al menos

entre ciertos límites, el proceso n^utagénico. Para
una mejor explotación de sus posibilidades en el

T^orvenir• es necesaria aíu7 más investigaci^ín dc

t^po básico sobre unos cuantos prohlen^as cla<<•e

de radiología, esa moderna rama de la hiología quc

estudia desde un punto de eista general los efec-

tos de las radiaciones sobr•e los ticres vivos.

i^ i i s i. i c>^;^;:a i^ ^ i n

Cattl, 11.: hrrlrccrd nti^^tnnls i^^ srrd /^ru/^nqn/rd .^^prrrr.ti.
ti^^mpusiuni un Jiu[ation ^ind Plant lireeiiin^ lltliu^•a^ Il!n^iil.

Gz. ('ampri, ( '.: Lo.ti r^frrtos rl^^ ln.e rndirutionr.e .euhrr fun^
7^lnntas. «13o1^•tín l. A. 1.. A.n, núm. 14 ^1J(;11.

Mac Iie)•, J.: .llu-lalioit brcc^d^iytg ir^ l^:urop^°. «Gei^etic5 i^i
Ylant Fi•eeiling» ( [irookhtwen SYnipusia nn I3iol^i^;^^l Il!):^i^1.

S'anchez-^'longe, L.: C^'ri^ticu (c<ipítulos \ ^^ \U. t^:^litorial
Dossat. M^uL•id Il!)G11.

Smith, H. H.: ltn^liulio» ii+ fl<r 7^^rod+tr•lrnr^ o( r^.,•r)'^^l ^n1^-
la^tions. «73o(anical Reviewu, 24, 1-34 (1!):^51.

Sparrow, A. H., >' Konzak, C'. F.: I,u.S ra^lioriort^•s ioy^i-
zantPS en rn^-jora dr plnntas. Versiún espafiola ^lel origin.+l
en inglés c•ditada por el L N. I. A. (1!)(tlll.

740



Aspectos de la aplicación del frío a la
conservación de productos vegetales

^or ^ld^rco c^^t«a p^^^^^o^
Doctor Ingeniero ag^ónomo

I^RF.ÁI\IRULO

I^'.n Iin ^Irtículo aparecido en el ntímero 377 de

esta re^^ista e^poníamos las consecuencias econó-

micas de aplicación del frío a la comercializa-

ción de los productos de origen agrario, resu-

miéndolas en :

-- I^:xtensión del área del mercado.

- Ampliación del ^^eríodo de consumo.

- Re^ulación de la oferta.
- Redl^cción de las pérdidas.

regulaciún de la maduración, período de tiempo
que en alguno^ casos alcanza a varios meses ^les-
pués de la reco^ida.

1.1. Aspectos biológicos ^h la refriqeració^l^

Hay siem^re que tener en cuenta la caracterís-

tica de organismos vivos, de los productos vege-

tales y que, como tales, se producen en ellos fe-
nómenos de muy diversa índole, cuyo descono-

ciñliento puede arruinar, como en muchos casos
sucede, una labor técnica impecable.

1. l.A RP:A'RIGERACIÓ:^

Uno de los procedimientos de conseevación de
los hr^xlu<^tos ve^etales por el frío, es la refrige-

ración.

l:n sent.ido ^enérico, la refrigeración puede de-

finirse como el conjtmto de prácticas que per-

miten conservar el producto ^^egetal ^^ivo retar-

dando su metabolismo sin que se produzcan en

él modificaciones que lo inutilicen para el con-

sumo.
Desde el punto de ^^ista físico. la refrigera-

ción, aplicada a productos del reino vegetal, es la

técnica dc^ hacer descender la temperatura de los

pi•oductos hasta límites superiores al punto de

con^elación de sus líquidos y mantenerla a los ci-
tados niveles. llentro del proceso de conservación

hay que añadir al concepto de temperatura aque-
llos de re^;ulación de la huinedad, ventilación ade-

cuada, control de la composición de la atmósfe-

ra de la cámara de conservación y, po^• fin, el de

la iluminación.

Pero la refrigeración, intrínsecamente, es de ca-

rácter biológico por cuanto pretende resolver el

problema de ret.ardar el estado vital del produc-
to durante un cierto tiempo. con la consiguiente

1.1.1. La^ co^m.posición ^IP los frutos.

I^'.n su madurez ]os frutos frescos contienen, en

líneas generales, del KO al H5 por 100 de agua, del
0,4 por 100 al 0,6 por 100 de cenizas, del (; por 10(^

al ]^3 por 100 de azúcar, del 0,5 por 100 al '^ por

100 de ácidos libres y del 0,4 por 100 al 1 por 100

de sustancias nitro^enadas, pequeñas cantidades

de lípidos, pectina, celulosa, lignina, tanino, pig-

mentos y enzimas, ^^itaminas y hormonas.

1.1.2. La »tad^i^^^ucidii

Durante la madul^ación los distintos compo-

nentes sufren modificaciones diversas.

^ Al»ridón c hi^lra.tos cle carbo^zo e^z genP^^nl.-

F1 allnidón existe en todos los frutos. Se hidroli-

za como la celulosa y hemicelulosa, aunque estas
í^ltihlas en menor grado, dando lu^ar a sacarosa

con la formación simultánea o posterior de glu-

cosa y levulosa.

Antes de la maduración, en el c¢so de la uva,

la proporció^^r glucosa/levulosa Ps ma^o^• q^^e la

u.n.idad. A ^nedida q^i^.e nos acerca^mos a estP Ps-

tado ^l coci^r^tc c^•ecP hasta Ilega^• a 1. Currn^lo sF
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llega, al va.lor u^nirlad est,anaos en. la madurez. Pos-

teriormerzte, en el período d.e ultran^adurez, pre-

z^alece la levulosa sobre la glucosa.

CO._^
E1 coeficiente respiratorio de la glucosa

O..
y la transformación del almidón, es 1 aproxima-

damente. La tetnperatura influye en el coeficien-

te general de respiración, y a bajas t.emperat.uras

sólo el tanino y la glucosa sufren la combustión,

por lo que los frutos en estas condiciones mant.ie-

nen e] coeficiente respiratorio inferior a la uni-

dad.

La glucosa da también lugar en diversas pro-

porciones (ínfi7r^a e^n, el ca,so de la uva) a etileno

y ácido ^nálico a través de una combustión in-

completa.

I^n el período de tzltramaduración, en el que las

membranas celulares han perdido permeabilidad,

se produce una anaerobiosis, con alza notable en

la producción de CO_ y alcohol, amentando los

valores del CO,/O^ (coeficiente respiratoriol has-

ta dos y aún mayores.

Acidos orgánicos. - Los principales ácidos or-

gánicos, por orden de importancia, son : el málico,

tartárico y el cítrico. Durante el período vegeta-
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Dlnfunica^ de I:^ uc[dez de la uva. (E. Capt., 1^959J

tivo, y a costa de una incompleta combustión de
los glúcidos, se acuinulan los ácidos. El origen de
estos puede ser otro ácido, como en el caso de ]a
uva, en 1a que el láctico da lugar al tartárico y al
málico. Durante la znaduración disminuye cons-
tantemente la acidez. En la uva la acidez tiende
a un máxin^o durante el envero, para disrninuir•
posteriormen,te, incluso en. el período de ultrama-
duración, sea por la parcial transformación de

ácidos en. azúcares, que aumentan siempre, sea
por efecto de su combustión.

El coeficiente respiratorio de los ácidos es su-
perior a la unidad ( el del málico es de 1,33). La
temperatura activa la combustión de los ácidos,
de forma que la cantidad de CO^ emitida por la

comhusticín del ^ícidr^ málico a 35° es de cinco i^

siete veces superior a la que se libera a 15° C.

La sensibilidad a la combustión de los ácidos

varía con éstos. h^n escala de mayor a menor, el

málico supera a los otros, seguido por cl t,artárico

y el cítrico ( Monvoisin).

La influencia de la temperatura sobre el c.on-

tenido de acidez es uno de los deterrninantes de

la distribución geográfica de 1as especics vegeta-
les. La manzana tiene un área ímás sept.entrional

que la trva debido a la presencia del ácido málicu

en la pri^^era, qti^e requiere menos telnperatura

que el cítrico para la combustión. Un frut.o en par-

ticular tiene menos acidez en el exterior que c^n

el interior, al contrario de lo que sucede con lo^

azúcares.

En el período de ultramaduración la acidez

cont,intía en descenso.

El t,arzino.-Sufre durantc la maduraci^án nna

combustión completa y se insolubiliza. Desde c^;

punto de vista organoléptico, se observa que ]os

frutos madurus pierden el sabor áspero, para

aparecer en ellos el dulce.

1^;1 CO_/O_ del tanino es inferior a la unidad y

no se ve afectado por la temperatura. La desapa-
rición del tanino, y la aparición dc la pcctina, niar-

can la fase de ultrainaduración.

Las m,aterias pépticas.--LTna característica im-
portante de la madurez consiste en cl ablanda-

miento de los tejidos, debido a la hidreílisis de^ la
protopectina (localizada en las membranas celu-

lares), dando lugar a la pectina, quc se difundc,

reduciéndose a ácido péptico en la fase de ult.ra-

maduración.

La gelificación dc las paredes celulares las hace
menos permc:ables, por lo que la carencia de oxí-

geno se acentúa, incrementando las operaciones

anaerobias y dando lugar a la formación de al-

coholes y anhídrido carbónico.

Las m.aterias ^nii^ne^rales aumentan de mancra
apreciable.

Las materias c,olorantes.-Durante la madura-
ción se experimenta una gradual modificación de

la coloración, si bien se dan algunas excepciones,

como en el caso del limón «Verdelli» o de la na-
ranja «Valencia».

Las clorofilas desaparecen, persiste la xantofi-
la y aparecen los carotinoides y las antocianas.

No se ha aclarado si la aparición de los pig-

mentos está originada por la desaparición de la
clorofila.
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De la misma n^anera que la furmacicín de la clo-

rofila es estimulada por la luz, la presencia de
azíicares y otros elementos, como el magnesio, el

hierro y el cobre, aquella ve favorecida su conser-

vación por un alto contenido de COz en la atmós-

fera dt^^ la ^cámara y por las hajas tetnperaturas.

Las altas temperaturas estimulan su destruc-

ción y, de rechazo, provocan la aparición de los

carotinoides.

1:1 momento de la destrucción o transformación

de la clorofila se caracteriza por una actividad res-

piratoria más intensa, de corta duración.

La formación de las antocianas parece ser es-

timulada por los rayos ultravioletas.

E1 origen de las sustancias aromáticas es obje-
to de debates. Para algunos provienen de los al-

coholes y aldehidos, producidos por una incipien-

te fermentación alcohólica, mientras que para
otros proceden del ácido pirtívico, producto in-
termedio de esta fermentación.

].1.3. Efectos del frEo sobre la maduración

La conservación de productos vegetales bajo
régimen de refrigeración se basa en la disminu-

ción de las actividades metabólicas. Con la me-

not• temperatura disminuye la intensidad de la
respiración y]a pérdida de ácidos, hay menos

producción de etileno, es mayor la permeabilidad
para el oxígeno por parte de las células, se ejerce

una influencia sobre el metabolismo péctico, que

impide qt.te se ablande c^l fruto, y se retarda la
dc^strucción de clorofila.

F,n el caso de la uva (para hacer tma referen-

zo 40 60 80
D^as de conservauón

Fig. 2

lutrnsldail re Ĵpir:^lorl;^ de la. heras ^{'llllams en función de la
t^•m{r^•ra(ura y di• I;i duraciún del amacenamíentu. (Kidd y

West, 1937.)

cia distinta del gr^ifico) conservada en una cáma-

ra refrigerada, los azúcares son utilizados, pero

cort irctensidad menor que en condiciones ambien-

ta.les, du7ado l^ugar e^n parte a ciertas can•tidades

de úcido niúlico. I,a eniisió^ra de eti.leno y vtros

co7npuestos volátiles es pequeña.

1.1.4. Efectos sobre la maduración com-

pletada de,spués de Iiaber sometido

el fruto al ré^i^me^^. refrigerado

A1 final de tm período de conservación a ba-

jas temperaturas se comprueba un mayor consu-
mo de energía y de componentes en relación con

los frutos que han madurado normalmente. «De

este modo la naturaleza impone sus límites a la

utilización del frío y explica por qué los frutos

así conservados no tendrán nunca las caracterís-

ticas organolépticas qtte los naturales, aunqtte la
conservación se haya realizado perfectamente»

(Manzini).

1.2. Aspecto físico de la refrigéración

Como hemos visto en el apartado 1.1.1., el agua
constituye el mayor componente del fruto. La pér-
dida de agua en forma de vapor de los tejidos vi-
vos se denoinina transpiración.

Si bien la transpiración se ve modificada por

el diverso grado de madurez del producto, la he-

mos incluído en este lugar debido a que su re-
gulación está aún más relacionada con la parte

técnica de la refrigeración.
La pérdida de agua por parte de los frutos, des-

pués de su recogida, no puede ser compensada por

adquisiciones posteriores.

Las pérdidas de agua afectan a la conservación
del fruto, hasta el punto que para la manzana se
calcula que la máxima pérdida soportable, en vis-
ta a la turgencia del fruto, no puede exceder del
2 al 4 por 100 de su peso inicial.

Aparte de las características del fruto, la trans-
piración depende de la diferencia de tensión de

vapor de los tejidos o, mejor dicho, de los espa-

cios int.ercelulares de los tejidos y la tensión de

vapor del ambiente externo.

Los frutos carnosos tienen una tensión de va-

por aproximadamente del 100 por 100; por ello
sería conveniente que la humedad relativa se

aproximara en cuanto fuera posible a esa cifra

si no fuera porque el excesivo contenido de va-

por de agua de la atmósfera produce datios in-
directos a causa del desarrollo de parásitos y en-

fermedades.
I^a transpiración depende de la temperatura,

aumentando con aquélla, y también se acelera con
la diferencia de teinperatura entre los frutos y la

atmósfera ambiente. Los frutos transpiran acti-
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vamcnte, hast.a que sc rcaliza cl ct7uilihrio cntre

ambas temperaturas; de aquí la práctica de la

pre-refrigeración rápida, que hace descender la

temperatura del fruto hasta la ambiental, redu-

ciendo pérdidas de peso y agua.

Como posteriormente vererrlos, la velocidad del
aire influye igualmente sobre la transpiración.

T.as pérdidas en frigorífico suelen ser para cier-
tas variedades de manzana de tres a cinco veces
inferiores a las de conservación en almacén fru-
tero simple.

La uva pierde grandes cantidades de agua, como

pucde observarse en la figura 3:

0 4010 20
Dias de conservación.

Fíg. 3

30

I`Frdlda mu taulo por clento de la uva varIedad Heglua, con-
ner^^ada .^ t^^ml^ruturav de 0° Y}°• (Pratella, 1962.)

L2.1. As7^ectos técnicos de la rcfrigéración.

Desde el punto de vista tecnológico, la tempe-
ratura está íntimamente relacionada con la du-
ración del período de conservación.

IĴn el caso de la fruta destinada a la conserva-

ción refrigerada, el control de la temperattu•a hace

que el metabolismo de los frutos siga una marcha
que permite su ulterior utilización.

I+71 control de la huinedad evita la desécación

por excesiva transpiración, con la consiguiente

pérdída de agua, que causa el agrietamiento de la

piel, entre otras depreciaciones.
La renovación del aire tiene por objeto la eli-

minación del etileno y otros productos acelerado-

res de la maduración. T,a ventilación permite tma

mejo^r repartición de la temperatura y el controt

de la atmósfera mediante modificaciones de la re-

lación CO,/O, en el contenido atmosférico de ]a

cámara, contribuye a la conservación y, cotrlbi-

nada con la temperatura, repercute en un ahorro,

en muchos casos not.able, de frigorías.

^ La ^iluminación, finalmente, influye sobre las

sustancias coloreadas.

1.Z.L1. El coir.trol de la t.e^n^^ercd^ura.

Los cuatro paráirletros mencionados en el apar•-

tado anterior tienen dificultades de cont.rol di-

versas.

El control de la ]uz reviste mayor importancia

en las hortalizas.

La temperatura es relativamente fácil de rc-
gular, dentro de ciertos límites, dados por la pre-
cisión de los termostatos y el procedimiento cons-
tructivo.

Fn el interior de una cámara dc conscrvacicín
existen fuentes de calor de origen di^°crso.

LAS PÉRDIDAS POR LAS PAREDES

Se acepta que una huena refrigeración dehc

pcrmitir a lo sun^o la pérdida por hora ,y mct ro

cuadrado de ocho frigorías (este dato varía con

los precios de la electricidad y de los aislantc^l.

CALOR PRODLICIDO POR I,A RI;NOVACION

DI:L AIRE

La renovación del aire se efectlía de modo di-

verso, variando con cl producto almacenado.

Ya hemos visto cómo los compucstos volátilcs

aceleran la maduracicín de los frutos, por lo cluc^

se inipone su eliminación cn toda buena conser-

vación. I^,l CO., ha de ser de la misma forma vi-

gilado, pues si bien su presencia, hasta cicrto lí-

inite, retarda la velocidad de maduración, cn pro-

porciones mayores es causa de trastornos, como
sucede con el «corazón pardo» de las manzanas.

En general, y con las excepciones y n^odifica-
ciones inherentes a cada caso, se recomicndan

para frutas y hortalizas tres renovaciones dcl airc

cada día (en la uva no se impone esta nccesidad

por su escasa producción de etileno, pudicndo

efectuarse una o dos veces solamente).

A las calorías introducidas por el aire seco hay

que añadir las necesarias para ]a condensación
del exceso de vapor de agua derivado de las con-
diciones diferentes de temperatura e higromctrí^(

atmosféricas e interiores.

OTRAS PF;RDIDAS FÍSICAS

Los ventiladores, las entradas de personal, etc.,
dan en conjunto un aumento del 10 por 100 de

las necesidades totales.

CALORÍAS INTRODUCIDAS POR EI, PRODUCTO

A) Debidas al calor vital

Depende de los días empleados cn refrigPrar el
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hroducto desde la recogida al establecimiento de

la temperatura de régimen, como ya se ha visto

en la parte dedicada a la maduración.
E1 calor vital producido por el metabolismo, y

calculado en calorías/kg/hora nos da la produc-

ción de calor de los elementos almacenados.

Las determinaciones de este calor requieren ex-
periencias por variedades, etc., ; sin embargo, se
conocen los límites (ver tabla 1).

R) Calor se^nsible y calor de los e^mbalaje.s

E1 calor sensible se define como la cantidad de

calor debida a la diferencia de temperatura en-

tre el producto a la entrada y a la temperatura

de régimen de refrigeración.
El dato a considerar es el calor específico de la

fruta y los embalajes, que para los primeros suele
ser de 0,9 y para los segundos de 0,6. Los emba-

lajes suponen entre el 10 por 100 y el 15 por 100

del peso neto del producto.
En buena prá^ctica de conservación, se reco-

mienda la pre-refrigeración de los frutos.
Además de las consideraciones indicadas al ha-

l^lar de la transpiración, mueve a esta práctica

el ahorro de material instalado, que post.eriormen-
te tendría una aplicación a capacidades inferio-

res a la real.

I^as influencias del clima determinan la hume-
dad interior. En invierno, coi^io las entradas de
calor por las paredes son menores, la humedad
relativa de las cámaras aumenta.

La higromet,ría de la sala está también relacio-
nada con la Lemperatura a la que el aire penetra
en el evaporador y a la que sale de él. Si la dife-
rencia de temperatura es grande, la higrometría
será baja, y si es pequeña será alta.

Una fuerte ventilación aumenta la higrome-

tría, pero dificulta el desarrollo de bacterias que

evolucionan mal en atmósferas agitadas.

Para hacer descender la higrometría se pue-
de limitar la presión de evaporación o variar el
gasto de ventilación.

Este último método se cxplica por la fórinula :

D=
^

0 x Ch x 0,305

D = Cxast.o de vcntilación
m'

hora

Q = frigorías prodticidas/hora

^t = diferencia de temperatura del aire a la en-
trada y salida del refrigerador

Ch = Coeficiente de humedad

1.3.2. 1;1. co^n.t^rol cle la h,u^^^edad

E1 grado higrométrico absoluto riiide los gra-

mos de vapor de agua contenidos en el aire. La
humedad relativa se mide por los higrómetros, si

bien, al ser más imprecisos que los termómetros,
debe dejarse un margen de seguridad en la lec-

t.ura.
El enfriamiento del aire introducido en la cá-

mara, como hemos visto, es causa de su deseca-

ción.
E1 mantenimiento del grado de humedad en la

cáinara depende de los productos empleados.
T1 grado de humedad demasiado bajo acelera

la transpiración de los productos, ocasionando la
pérdida de peso y otros trastornos; la pérdida

cíe agua, por otra parte, no es reversible. Si, por

el contrario, la humedad es excesiva, se produce

sobre el producto una capa de rocío que da lugar

a alteraciones y ataques bacterianos.
l^a sequedad de la cámara depende del espe-

sor del aislamiento. Si se quiere una cámara hú-
meda hay que aumentar el aislamiento, mientras

que habrá que reducirlo si se pretende que sea

seca.

La reducción del gast,o aumenta Ot, es decir,
la diferencia de temperatin•a del aire que entra

y sale del refrigerador, favoreciendo con ello la

condensación de la humedad y desecando de esta

forma la atmósfera.

Hay que hacer notar que la puesta en il^ar-

cha de los ventiladores hace subir inmediatamen-

te unos tres puntos la higrometría de la sala.

E1 descenso de la humedad se puede también

asegurar instalando una batería que caliente la

atmósfera regulada por el higrostato.

1.3.3. El control de la ventilaciórz

E1 aire arrastrado por los ventiladores es el

vehículo de las calorías evacuadas^ hacia el re-

frigerador. ^

Es interesante saber que en las cámaras frigo-
ríficas la caída de temperatura del aire de la

entrada a la salida en el refr•igerador está íntima-

mente relacionada con la humedad. En una ope-

ración de refrigeración se estima que no debe ex-
ceder de cuatro a cinco esta caída (aun debe scr

comprendida entre dos y cuatro para la manza-
na) por los perjuicios que causaría a los produc-
tos almacenados ; por ello debe reducirse, sobre
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todo para aquellos productos que se conservan a
temperaturas cercanas al punto de congelación.

Se puede calcular que un metro cúbico de aire
lleva aproximadamente tma caloría al evaporador.

E1 gasto de un ventilador puede ser calculado
para una producción de Q frigorías/hora median-
te la fórmula :

D (m^/hora) _
Q frigorías/hora

^t x 0,305 x Ch

EI coeficiente de humedad del aire en la con-

servación de frutas y hortalizas se estima aproxi-
madamente igual a 1,2.

De acuerdo con el proceso al cual estén some-
tidas las frutas, el movimiento del aire variará

en consecuencia. Para productos que han alcan-

zado la temperatura de régimen, el desplazamien-

to total del aire no ha de ser superior a las 20 ve-

ces a la hora y se mide por el cociente del gasto
(m'/h) y el volumen de la cámara (m^`).

1.3.4. El co^n^trol ^JP Icl atmósfera ^le

Z(1 C(l1YdClT[E

I^a renovación periódica del aire impide la acu-

mulación de productos volátiles y purifica la at-

mósfera. Yor otra parte, el auimento de C0, has-

ta ciertos límites y la consiguiente reducción del
0_ modifica la maduración, lo que hace en mtI-

chos casos ahorrar un gran número de frigorías
(atmósfera controlada).

Las ventajas, según Ulrich, de la conservación
a atmósfera controlada son :

- Prolongación de la duración máxima de
conservación.

- Elevación de la temperat.ura de conserva-
ción.

- Desarrollo Inenos il^tens^l dr microcn^gtl-

nismos.

Entre sus inconvenientes radica c:l hccho dc

que cada variedad requiera su atmósfera especial,

cerrada, sin control fácil y costo clcvado de la
instalación.

Ultimamente se ha aplicado csta técnic•a a l,l

uva de la variedad Regina, clevando el contcni-

do del CO_ al 10 por 100 y reducicndo ca de oxí-

geno al 18 por 100 (recuérdensc las condiciones

especiales de la uva). C'on una hul^^edad relativa

del 90-95 por 100 y una temperatura de 0,5 sc

ha obtenido tm aumento del período de conscl•^•a-

ción de 40 días y una reducción de pérdidas dc
peso.

También en la uva cs necesario, por razcane^ sa-

nitarias, el empleo del SO,, con una primera apli-

cación inicial del 1 por 100 del volumen de la cá-

mara, y para compensar pérdidas cada dicz-c^uin-
ce días otra del 0,25 t.alnbién de sulfuroso.

2. IiPLICACIÓN DF LA '1'I;CNICA T'RIGORÍI^ ICA A

LAS PRINCIPAL[?S 1^'RUTAS I^'I21:SCAti

No t.odas las variedades de frlltas sopol•tar^ cn
igual medida y condiciones la conservacibn fri-

gorífica. La temperatura de conscrvaciGn, su du-

ración y las condiciones de maduración, desput^s

de terminado el período de aplicación de frío, di-

fieren con la variedad. Atín ]as condicionc^ del

medio repercuten sobre la estructura de sli^ tc^-
jidos, así como la edad dc los árbolcs y cl lan^ar^^l
de los frutos entre otros factores.

Por ello, la tabla que damos a continuac•i^ín,

tomada de las experiencias más conocidas (Ul-

rich, Instituto Internacional del I+'río, etc.), t icnc
un vnLOR Irr^ICATIVO, que habría de^ ser plmtuali-

zado con las experiencias locales.

TABLA RESUMEN DE LA CONSERVA^CION RFb^RIGERAI^A i^E LOS PRINCiPALI.S I^'Rl"]'r^S ^'}tES('OS

C A U T O
Temperetura

de con^ervaeión

Humedad reletive

°/o

Albat•icoque ........_.... -O,G/+ 3 S:^
('ereza ...................... -O,ií/0 80-8^^
Limón ...................... 7/]^ RS-90
^Iandarina ............... + 0.6/3,:; v0-95
blanzan^t .................. 0/+ 5 95-90
^teloco[bn ................. - 0.^,/0 tí:S
\aran,la ................... 0/i SS-90
I'era ........................ -1 /0 8^>-90
Cva ......................... - ] /0 S:i

Contenido Cslor eepe- Calor ritnl cal ^Kg,/d(e
Dunaibn agua c(fico eobre _ _ _ _

de coneervecibn el punto de -^
°/^ congeleción O° 4.5°

2-4
1-4
2-24
3-4
l-7
2-(;
2-5
1-28
I-6

semai^as 5^ 0,3R - -
semanas 32 0,87 0,:;/^1,^1 -
semanas 8^ 0.^3 U,1:^ n.'?n
semanas 87,^ 0,90
meses 84 0,H7 0,^? n,^l
semanas S8 0,90 ^1,2/U,;;:, Il,;i^^/^),,i
ineses 87 0,90 u,'3 n„t.^
semanas 83 0,8G 0,3/0,-1 - -
meses 32 O,S9 0,7:^ --

- Mejores condiciones a la salida del frigo- E1 albaricoque y la cereza se haccn madurar cn
rífico. la cáznara frigorífica.
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Las naranjas y los limones se conservan ver-

des y se realiza una inaduración con^plementa-

ria con etileno, de 3 a 7 días, a temperaturas que

uscilen entre 18" y 25" (Marino).
La mayor parte de las vai•iedades de manra-

na maduran cn el frigorífico.
Los n^elc>cotones se conservan antes de madu-

rar, lue^;o pasan a]a cái^lara de maduración, a

18°, durante varios días.
Las peras se introducen en la cámara antes

de la n^adurez completa; pero no deben madurar

en la celda, que debe ser rnuy aireada, con poste-

rioridad se deben ten.er en una cán^ara dc ma-

duración entre 12° y 15°.

La uva se conserva en condiciones especiales.

El fruto debe ser recogido maduro, porquc a di-

ferencia de otras frutas, carece de la capacidad

de continuar el proceso de maduración ya co-

menzado, aparte de la ma•yor resistencia a las

bajas temperaturas y al anhídrido sulftu•oso de

las frutas ricas en azíicar.
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La reforma tributaria y el campo
^ct /{'[auttccv ^a rcía ^J`s[^ro

Abogado

A Xnedida que avanzaba el a^io llegaron al Minis-

terio de Hacienda las contestaciones a la consul-

ta efectuada a distintos organismos sobre el me-

morándum que contiene un «avance» del proyec-

to que ha de cambiar sustancialmente la base con-

tributiva de España.
Muchísimas de estas contestaciones se limitan

a poner de relieve que nada pueden opinar sobre

rm memorándum ambiguo, sin datos circunstan-

cialcs que permitieran un estudio reposado y su-

ficiente para calcular ^os efectos que la reforma

había de producir en la economía española.

Se echa cíe menos también en ese célebre me-

morándum una alusión a la «austeridad oficial» ,

con supresión de ^astos inútiles o^ poco justifica-

dos, que diese al contribuyente la sensación de
clue el sacrificio uuc ha de suponer necesariamen-

te la reforma, dado su anuncio, sea fructífero para

]a comunidad y el incremento se invierta en dotar

se Ĵvicios y obliga^iones indispensables.

Porque si se confiesa que el Estado no tiene

necesidad de dinero, ya que los presupuestos se

liquidan con importantes superávits; si es evi-

dente que cxisten muchos gastos que pueden ser

eliminados, y otros disminuídos a lo estrictamen-
te indispensable, la reforma tributaria, que, dí-

gatie lo que se quiera, se ha de traducir en au-

mento notable de contribuciones e impuestos, ca-
rece de justificación, ya que no lo es r.ma nueva

ju^t icia distributiva de la renta nacional, con la

quc^ 5e juega constantem^ent,e para fundamentar

resoluciones y medidas de gobierno que han de

tener una hase más tangible y menos especu-

lativa.
Hace pocos días, en un diario de los de znayor

circulación se leía lo siguiente :

«i.o curioso de estos demagogos es que son

cllos quiencs Ilevan ima vida upulcnta, cxplutan-

do precisamente la siempre citada ju.sl^^ic7u suc^u/

e incluso viviendo a costa de repctirlas sin cesar.

A estos pocos, quintaesencia de la majadería pu-

lítica, se les podría aplicar la frase quc dijo cl
poeta: Dejarlos que retocen en el valle dc la if;-
norancia.»

Pero es que además la reforma tributaria c^

totalmente incompatible con cl plan de desarru-

llo proyectado. I+PI simple antmcio de esta refor-

ma ha producido ya tma parálisis de inrportan-

cia en los proyectos de e^pansión, acentuada por

la postura que los Bancos se han visto obligados

a tomar, restringiendo la concesión dc créditos y
suprimiendo muchas facilidades.

Si a los españoles se les pide ru^ esfuc^rzo para

ese «desarrollo» pretendido, si han de invertir rn

elementos de producción cantidades prol^>ias y fa-

cilitadas por los organismos de crédito, si tienen

que confiar en que los elementos quc intcrvienen

en la producción sean inaltc^rables y, por c^llo, co-

nocidos, la incertidumbre de esa reforma cuyo

articulado se desconoce forzosamcnte tenía quc^

producir desconcierto, temores y desconfianza.

España se encuentra en un momento de des-

arrollo que sin necesidad de plan alguno iba
acentuándose progresivamente, con cl incent.ivu

del lucro lícito que Ileva en sí el c:jercicio de toda
actividad. Si se pretende forzar cae ritmo, uno de

los elementos quc no pucden quedar c^n la penunr-

bra es la relación cuantitat iva cnt re la I+;mprc^sa

y el I+isco. Si esa relación ^c altcra, por partc dc^l

I+,rario público, cn cl ^ent ido dc arnnrntar la prc-

sión, la I+,mpresa forzc^samc^nte tiene clue pensar

en que no es posible dar un paso más en el va-

cío, y particularmente cuando la mano de obra

carece de disciplina en el trabajo, se cree que no

tiene más que dercchos y carece de ohligacionc^s
y en ningcu^a l.cglaincntacicín, ni cn Ic^s ('c^nvc-
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nios Colectivos, se llega a imponer un elcmento

t.an sumarnentc importante como es el renditnien-

to mínimo, sin cuyo conocimiento no hay posibi-

lidad de calcular el valor de un producto.

hato quiere decir que, además de ser la refor-

ma tributaria incompatible con el plan de des-

arrollo, es inoportuna en el actual momento eco-

ncímico, ya que, como antes queda indicado, se

frenan los incrementos de la producción de la

renta nacional que iban consiguiéndose con mu-

chos sacrificios y creando bases contributivas

para el futuro que irían a engrosar en su día el

prcaupuesto del IĴstado, sin necesidad de refor-

mas amenazadoras para las actividades nacio-

nales.

Paa redistribución que se anuncia en el me-

moránduili del importe contributivo, aumentan-

do los impuestos directos y suprimiendo casi en
su totalidad los indirectos, tendría el mismo por-

venir, aparte de su injusticia nativa, que la refor-

ma municipal hace poco decretada y llevada a la

práctica, de la que no se benefició el consumidor

ni en un solo céntimo, y esto pasaría con todas las
dcmás desgravaciones que se impusiesen, porque

es preciso conocer la idiosincrasia de cada pueblo

para poder legislar y estudiar en la práctica los

resultados de cada disposición, ponderando todos

los elementos que hayan de participar en la mis-

ma, y no pretendiendo que una generación sufra

el cataclismo económico de reformas tributarias

que han de ir, cuando se realizan meditadamen-

te, con inucha calma y máxima ponderación.

Muchas veces he tratado el tema de la presión

tributaria sobre el campo y he puesto de mani-

fiesto que, t.al y como se encuentra actualmente

el agro español, no solamente no puede soportar

un incren1ento de gabelas, sino que, por el con-

trario, debe ser en importante proporción des-

gravado.

h:1 «negocio» del cultivo de la tierra, por el con-

cw•so de distintos elementos negativos, cada día

es más difícil, y por ello, singuíarmente en Cas-

tilla, quedará sin sembrar en el otoño_de 1963 una

partc^ important,e de los términos Xnunicipales

ahandonados por colonos y braceros, cuyo re^re-

so, una vez conocidos otros atnbientes, no hay que

esperar.

Muchas tierras se han podido cultivar con el

sacrificio de los agricultores, que por amor a ellas

prescindían de cotizar entre los gastos de la pro-

ducción el valor de su trabajo personal. Y^en cual-

yuicr cosa esos modestos empresarios^, c,on sug^

fainilias, ganarían ntáti, y no sc nos^diga cjue^^pre-

cisatnente hay que tender a las agrupaciones ^yue

permitan otros elementos más modcrnos de cul-

tivo y disminuyan los gastos para evitar cl fra-

caso de las pequeñas Empresas, porque eso no sc

conseguirá más que en una mínima proporción,

despreciable en el conjunto, y porque la suma de

pobrezas nunca puede convertirse en riqueza,

sino en pobreza acentuada.

Ya se tiene la experiencia de que csas agrtipa-

ciones, además de pocas, no siempre son leales en

la petición y en su desarrollo, ya que muchas ve-

ces van encaminadas a obtener, con benevolen-

cias, los beneficios que se brindan, aportando ma-

quinarias deficientes en su conservación y en su

potencia laboral.

Se va acentuando cada vez más la falta de

brazos en el campo, con el aumento de los jor-

nales en quienes por su edad precoz o i»uy avan-
zada casi nada pueden rendir; los productos no

valen en la proporción de su costo; la tierra de

secano ya se sabe que produce poco, singt.^lar-

mente en la meseta castellana, y si sobre todo

ello, y con las inseguridades del clima, se van a

imponer nuevas contribuciones directas-que son

las que se sienten más y se pagan peor-para el

campo, la reforma tributaria se convertirá en

una verdadera catástrofe, y no hay que olvidar

que la renta nacional se fundamenta y est.í for-

mada por los productos agrícolas y pecuarios.

Si es preciso resolver, con todo respet o cree-

mos que entre enterrar la reforma tribtrtaria o

enterrar el campo, la elección no es dudosa.

Porque a enterrarlo equivaldría, en estas cir-

cunstancias de tanto desequilibrio agrario, el in-

sistir tanto en mantener la presión actual tribu-

taria como en acentuarla, mediante la supresión

de los impuestos indirectos y los aumentos de

contribuciones, por las razones ya apuntadas,
máxime después del fracaso de la reforma de

1957 en "cuanto a la revisión de los líquidos im-

ponibles en las fincas que lo tengan superior a

170.000 pesetas que se amenaza en la reforma «non

nata» en hacerlo extensivo a las de 100.000 pe-

setas), ya que dada la forma de llevar a cabo di-

cha revisión, con órdenes drásticas del auznento,

^ toda costa, de la. base contributiva. sin tener

en cuenta la verdadera producción, sólo puede

conducir a un descontento aún mayor y a esa

trágica desgana por las cosas del campo que se
ha comenzado a experimentar este año, con sín-

tomas verdaderamente alarmantes.

Un escritor muy •onocide, due suele contcnt^^r
^^to^" tjue ^ sc rclaciona con los cultivos con gracc^jo
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andaluz y fondo de veraeidad, decía hace pocos

días que era preciso que se comprendiese mejor

por la Administración al campo: «E1 diálogo de

un It^spector con el contribuyente se va acha-

tando (es lo que dice), coi^io las olitas circulares

de un estanque herido de tma pedrada, hasta lle-

gar a lo hondo del cortijo o la sierra. Sobre unos

libros de contabilidad en una oficina urbana el

diálogo tiene otras precisiones. Pero resulta ras-

poso ese optimisnio olímpico del Inspector : c Fsa

aranzada ha tenido que darle a usted quince se-

millas.» «Me ha dado sólo ocho.» cPara la Admi-

nistración le ha dado 15.» La Administración se

hace insoportable porque se presenta como llu-

via, sol, cosecha y cálculo. No tiene figura psico-

lógica para comprender que, aunque no crean los

trenos de Jeremías que el contribuyente le can-
te, no se le puede contestar recitándole la fábula

de la lechera. Pero ella ]o sueña y lo sabe todo.

Contabiliza la tierra dura y concreta con datos

de Virgilio y de la Novena past.oril:

-Tiene usted doscientas vacas.
-Pero ]as doscicntas no paren.

-Yara la Administración paren las doscientas.

Y le leí en los ojos esa luz melancólica del ab-

sentismo mental, fuga, desencauto. La r^^ás pcli-
grosa en el calnpo. 1^',sa distracción inia^inativa

que se adviertc en el marido ^^uc cnlpieza a dc^-
pegarse de su mujer.»

El Tribunal Económico-Administ.ral i^^o Cc^n-
tral ha venido corrigiendo, claro está que en par-

te solamente, algw^as dc las revisiones cfectuadas

en distintas comarcas españolas, destacándose la^

resoluciones que anulan las de ]a Administración,

entre otras, las de 8 de octubre de 1 S)GO y f^ ^1^•

Inarzo de 19f3, vol^^iendo por ]a individualizaci^"^n

y objetividad en cada caso y alejándose de crite-

rios prefabricados, quc, por serlo, llevan cn sí
una gran injust.icia.

El tomar como basc para cualq Ĵ iier aprcc^iaci^^^n
en el campo un solo aiio es tamhién un ^^rit^^ri^^

equivocado, si se ticne en cuent.a la ^lifc^r^^nci,i

que existe entre unos y otros er^ cuant ^> a l^rodli^^-

tiaidad, lo clue aconseja que 5icmpre ^c rcfieran

todos los c^ílct^los a períodos n^^ infcri^^r^^s dc cin-
cc ca^^pañas.

Pero... ^n^> scrá tod^^ cst^^ prc^lic<^r cn Ĵ lc•sic^rtu''
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
I. - Regulación de la campaña oleícola 1963-64

En el Boletín Oficial del Estado
del 19 de noviembre de 1963 se
publica la circular 63 de la Comi-
sión General de Abastecimientos y
Transportes, fecha 18 del mismo
mes por la que se dlctan normas
para el desarrollo de la Orden de
la Presidencia fecha 12 también
del mismo mes.

Quedan en libertad de comercio^
con las limitaciones que se estable-
cen: a) La aceituna de almazara.
b) Los aceites de oliva que de ella
se obtengan. c) Los aceites de oru-
jo de aceituna, algodón, cacahuet,
girasol y soja. d) Los demás acei-
tes y grasas comestibles o industria-
les de or^gen vegetal y animal.

A fin de facilitar la recepción y
molturación de la aceituna las De-
legaciones Provinciales de Abas-
tecimientos y Transportes d'ispon-
drán la publicación en el «Boletín
CĴficial» de sus respectivas provin-
cias de la relación de almazaras
que existan en su jurisdicción.

Asimismo, los Ayuntamientos
expondrán en el tablón de anun-
cios de los mismos relación de las
almazaras existentes en su térmi-
no municipal, a fin de facilitar a
los olivareros el conocimiento de
las mismas.

Los productores olivareros que-
dan obligados a efectuar la recogi-
da de ace.ituna y la entrega en al-
mazaras de la totalidad de su co-
secha. Los almazareros estarán
obligador a anotar diariamente, en
el libro oficial de almazara, Ias
cantidades de aceituna entregada^
por cada olivarero, con expresión
del lugar y provincia de proceden-
cia, así como los aceites obtenidos
de la m:sma.

Se autoriza a las almazaras la
instalac^ón, sin limitación alguna,
de los puestos de recepción de
aceituna que estimen convenien-
tes. Dichos puestos deberán pro-
veerse de los correspondientes li-

bros oficia'es de almazara, que
serán facilitados por las D^lega-
ciones Provinciales de Abasteci-
mientos y Transportes.

La Comisaría General adquirirá
todos los aceltes de oliva vírgenes
que libremente se le ofrezcan por
productores olivarero5, almazare-
ros y almacenistas.

Los precios que se fijan para es-
tas compras en las condiciones que
se señalan en el indicado artículo
^exto de la citada Ch-den de la Pre-
sidenc:a dél Gobierno serán los
siguientes :

a) Aceites vírgenes hasta 1° de
acidez, 27 pesetas kilogramo.

b) Aceites vírgenes de más de 1°
hasta 1,5°, 26,50.

c) Aceites vírgenes de más de
I ,5° hasta 2,5°, 25.

d) Aceites de más de 2^5° has-
ta 3°, 24.

Los aceites de más de tres gra-
dos de acidez no serán objeto de
compra por la Comisaría General
de Abastecimientos y Transportes.

Las compras de aceite indica-
das se formalizarán mediante el
etorgamiento del correspondiente
contrato de compraventa y depó-
sito.

Las estipulaciones técnico-lega-
les y económicas que se establecen
per la Comisaría General para la
compra los aceites d'e oliva a que
se refere la presente Circular, se-
rán los siguientes:

a) El plazo para ofertar y ven-
der el aceite de oliva a la Comisa-
ría General de Abastecimientos y
Transportes terminará el día 31 de
mayo de 1964.

b) El oferente se obliga con lo^
medios de que disponga, propios
o ajenos, a almacenar, en calidad
de depósito, la totalidad de los
aceites objeto dél contrato de com-
praventa.

c) Los depóeitos propios o aje-
nos deberán reunir laa condiciones

que aseguren el mantenimiento de
las calidades de los aceites figu-
radas en el contrat:o, de tal forma
que las contaminaciones, derra-
mes, aumentos de ac.idez, etc., que
pued.an disminuir la calidad y la
cant:dad del aceite comprado sean
de cuenta y riesgo del vendedor-
depositario,

d) La Comisaría General paga-
rá el kilogramo de aceite a'os pre-
cios que se determ^nen en la pre-
sente Circular, sobre almacén o
depósito elegido por el vendedor.

e) La formalización del contrato
de compraventa se realizará pre-
cisamente cuando la mercancía
ofertada se encuentre físicamente
en el depósito elegido por el ven-
dedor.

F) Los vend.edores depositar'os
harán una declaración de la ca'i-
dad y cantidad del aceite objeto
de la compraventa, Esta declara-
ción t: r. a°á a todos los efectos el
carácter de document•o público.

A^.imiemo deberán presentar un
aval bancario, a satisfacción de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, que cubra
el 10 por 100 del valor total de la
mercancía para responder de st^s
obligaciones.

La Comisaría General de Abasts-
vcim^entos y Transportes ejercitará
e'. control, en la forma que estime
oport:uno, de la calidad y cantidsd,
sin que ello suponga exclusión de
responsabilidad para el depositario
cuando a'. final del depósito o en
cualquier momento se comprueben
diferencias de calidad o cantid^d
respecto de lo especificaao en la
declarac'ón.

g) Este Organisma pagará en el
momento de formalizar el contrato
el 70 por IQO del importe total ae
la mercancía y el resto a los cuatro
meses de realizado el primer pago.

h) También la Comisaría Gene-
ral pagará en concepto de a'.mace-
namiento, custodia y gastos de en-
trega sobre plataforma transporte.
0'^05 pesetas por kilogramo y mes
durante los tres primeros meses,
0,03 pesetas por kilogramos y mes
durante los tres meses siguientes.
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y 0,025 pesetas por kilogramo y
mes por el resto de tiempo que
pueda durar el almacenamiento.

Los gastos que se indican serán
abonados por la Comisaría General
por semestres vencidos o a la sa-
lida de la mercancía.

La venta al público de 'las dis-
tintas clases de aceite responderán
a las clasificaciones del Consejo
Oleícola Internacional.

De acuerdo con dichas especifi-
caciones, se autoriza con destino
a consumo los siguientes aceites :

I. Aceites de oliva vírgenes a
granel :

a) Extra : Aceite de oliva de sa-
bor absolutamente irreprochable y
cuya acidez en ácido oleico deberá
ser como máximo de un gramo por
cien gramos.

b) Fino ; Aceite de oliva que
reúna las condiciones de aceite vir-
gen extra, sá'vo en cuanto a la
acidez en ácido oleico, que será
como máx^mo de gramo y medio
por cien gramos.

c) Corriente : Aceite de oliva
de buen sabor y cuya acidez en
ácido oleico ^erá de tres gramos
por cien gramos como máximo,
con un margen de tolerancia de un
diez por ciento respecto a la aci-
dez indicada.

2. Aceites de oliva envasados :

a) Aceite v:rgen de oliva extra.
b) Aceite refinado de oliva, con

una acidez máxima de 0,15°.
c) Aceite virgen de oliva mez-

clado con refinado de oliva, con
una acidez máxima de 1°.

d) Aceite virgen de oliva mez-
clado con ref:nado de orujo de
aceituna, con una acidez máxima
de 1,5°.

e) Aceites refinados de orujo
de aceituna, con una acidez má-
xima de 0,3°.

También se autoriza con destino
a consumo la venta de los aceites
puros de soja, cacahuet o cualquier
etro procedente de semillas trata-
das en el t.erritorio nac:onal o de
producción nacional, refinados, en-
vasados y con expresión clara y vi-
sible de su calidad^ cuya acidez
no podrá exceder de 0,15°.

Queda prohibida la venta de to-
da clase de aceites a granel en el
territerio peninsular durante la pre-
^ente campaña, excepto los indi-
cados.

Se prohibe el destino a consumo
de boca de los aceites de oliva de
acidez superior a 3°. Dichos acei-
tes, para poder ser destinados a tal
fin, deberán sufrir forzosamente el
proceso completo de refinación en
sus tres fases de neutralización, de-
coloracíón y desodorización.

No obstante lo dispuesto en el
párrafo anterior se podrá autorizar,
^^rev:a petición justificada de las
respectivas Delegaciones Provin-
ciales de Abastecimientos y Trans-
portes, el con5umo directo de los
aceites de oliva de más de 3° de
propia producción en las provin-
cias a las que, con anterioridad y
de forma repetida, se les viene
dand.o dicha au^torización.

Quedan en régimen de libertad
de precio todos los aceites de oliva
señalados en la presente Circular.

El aceite de cacahuet puro y re-
finado tendrá el precio que en cada
momento resulte de la aplicación
de los derechos reguladores, pre-
vistos en el Decreto 61 1, de 28 de
marzo de 1963, que no podrá ser
iriferior para esta campaña al pre-
cio de protección de los aceites de
oliva vírgenes hasta 1° de acidez
más los márgenes de comerciali-
zación.

El áceite de soja puro, refinado
o cualquier otro procedente de se-
millas tratadas en el territorio na-

cional o de producción nacional
que puedan sustituir en calidad y
precio al aceite de soja y que se
encuentren dentro del mismo régi-
men administrativo de intervención
estatal, se venderán envasados al
precio de 21 peset.as litro, envase
aparte a devolver.

Los almazareros podrán vender
dentro del territorio nacional, en
régimen de libertad de comercio,
precio y circulación, los orujos gra-
sos producidos en sus almazaras.
Tanto los orujos extractados corno
e] herraj gozarán as'mismo de li-
bertad de precio y contratación.

Se autoriza el empleo de aceite
de cacahuet con refinación com-
p'eta para conservas y semicons°:-
vas con destino al mercado na-
cional.

Los aceites y grasas de esta cla-
se serán objeto de libre comercio
y podrán ser destinados a los usos
industriales que se desee.

Los turbios y borras d.e aceite
de oliva que se produzcan en al-
mazaras o almacenes, así como las
grasas que puedan contenerse en
alpech^nes o residuos de la fabri-
cación, podrán ser aprovechados
para ^a obtención de aceites co-
mestibles o industriales previa la
refinación• en su caso.

Las tortas oleaginosas serán de
libre comercia'.ización.

II.-Regulación del comercio interior del arroz.

En el «Boletín Oficial del Esta-
do>> del día 22 de noviembre de
1963 ^e publica la Circular 15-63
de la Comisaría General de Abae-
tecimientos y Transport:es, fecha
18 del mismo mes, por la que, en
cump'imiento del Decreto 2.149-62
del Ministerio de Agricultura, se
dispone que el' arroz blanco que
la industria produzca procedente
de arroz cáscara adquirido por
ésta directamente será, así como
los subproductos que obtenga, de
la libre d.isposición de la industria
que lo elabore.

Los induetriales podrán realizar
el tipo de elaboración que las exi-
gencias del merca•do reclamen, con
sujeción a las tipificaciones es^ta-
blecidas por el Ministerio de Agri-
cúltura en .1'a O^rden de 13 de agos-
to de 1960.

El mercado nacional deberá ha-
llarse en todo momento abasteci-

do de arroz blanco de la clase
denominada <<primera».

Con^ecuentemente, en todos los
establecimientos del país que se
dediquen a la venta de arroz dis-
pondrán, con carácter obligatorio,
de exi5tencias de es^t.a clase de ela-
boración, que contendrá como rná-
ximo el 18 por 100 de medianos,
y con las restantes características
determinadas en la referida Orden
del Min`sterio de Agricultura de
13 de agosto de 1960.

Para esta clase de arroz, quc
servirá para regúlación del merca-
do, el precio máximo de venta al
público se fija en 11.70 pesetas ki-
logramo para todas las provincias,
excepto las que se abastecen de
su propia producción, que será el
de 1 1,20 pese^tas.

Los márgenes cornerciales que
padrán aplicarse para el arroz de
regulación, clase «priutera^,, son
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del tenor siguiente : Almacen'stas^
0,50 pesetas, y Detallistas, 0,75 pe-
setas por kilogramo, respectiva-
mente.

Tanto los almacenistas como de-
talli5tas podrán realizar libremente
las compras de arroz que sean ne-
cesarias para atender la demanda
del público.

Cuando los precios a que ofrez-
can los industriales elaboradores
no permi^ta mantener el fijado para
la venta al público deberán acu-
dir a las Delegaciones Provincia-
les de Abastecimientos respecti-
vas, quienes se harán cargo de las
peticiones de necesidades, a fin
de que a través de la Federación
Sindical de Agricu^tores Arroce-
ros de España sea atendido el su-
minístro al precio de 9,90 pesetas
kilo, envase incluído, para mer-
cancía colocada sobre vehículo en
puerta molino.

El arroz de las clases «selecto» y
«granzan, a que se refiere la Ch-den
del Ministerio de Agricultura de
13 de agosto de 1960, seguirá ven-
diéndose en libertad de precio, co-
mo hasta ahora. En el escalón co-
mercial se exigirá que estas clases
de arroz «selecton y «granzan se
ofrezcan al público envasadas, con
el precinto y etiqueta o estampa-
ción que se dispone en la CĴrden
del Ministerio d'e Agricultura de
fecha 23 de febrero de 1961. En
los envases comprendidos desde
250 gramos a cinco kilogramos, in-
slusive, deberá figurar el precio de
venta al público.

Los industriales elaboradores o
envasadores quedarán exentos de
responsabilidad en relación con el
arroz envasado que ellos expidan
una vez practicada la apertura del
envase y rotura del correspondiente
precinto de origen, bien por el
usuario final o por íntermediario.

Unicamente el arroz de regula-
ción, clase «primera», podrá ven-
derse al público a granel. En este
supuesto^ en el envase de donde
se despache la mercancía, como
garantía de su contenido, deberá
figurar la etiqueta o leyenda estam-
pada por el elaborador en la que
figure su nombre y dirección y con
caracteres claramente legibles, de
medio centímetro de altura por lo
menos, la palabra arroz y clase
<<primera n.

En el caso de expenderse enva-
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sado esta clase de arroz. los en- se establecen en la Orden del Mi-
vases deberán reunir 1as condicio-
nes y 'figurar las referencias que

nisterio de Agricultura
febrero de 1961.

de 23 de

III. - Derechos reguladores de los precios de
imporfación de la cebada y del maíz.

En el «Boletín Oficial del Esta-
do>> del día 29 de noviembre de
1963 se publican dos Ckdenes del
Ministero de Comercio, fecha 27
del mismo mes, por las que se dis-
pone que la cuantía del derecho
regulador para la importación de
cebada, partida arancelaria 10.03
B, destinada al abastecimiento de
la Península e islas Baleares, será
de diez p^esetas (10 pesetas) por
tonelada métrica. Este derecho e5-
tará en vigor desde la fecha de pu-
blicación de la presente Orden has-

ta las catorce horas del día 14 de
dic^embre próximo. La cuantía del
derecho regulador para la impor-
tación del maíz, partida arancela-
ria 10.05 B, destinada al abasteci-
miento de la Penínsúla e islas Ba-
leares, será de doscientas cuarenta
y cinco pesetas (245 pesetas) por
toneladas métrica. Este derecho
estará en vigor desde 13 fecha de
publicación de la presente Chden
hasta las catorce horas del día 14
de diciembre próximo.

IV. - Regulación de la exportación de aceite
de oliva durante la campaña 1963-64

En el aBoletín Oficial del Esta-
do» del día 3 de diciembre de 1963
se publica una resolución de la
Dirección General de Co-r.ercio
Exterior, por la que se regu^a la
exportación de aceite de oliva du-
rante la campaña 1963-64 del mo-
do siguiente :

I.' Se concederán licencias de
exportación de aceite de oliva y
orujo a todas las firmas inscritas
en el Registro Especial de Expor-
tadores de Aceite de Oliva y CĴrujo.

2.^ Las licencias de exportación
de aceite de oliva serán tramitadas
exclusivamente por los Servicios
Centrales del Ministerio.

3.fl Dichas solicitudes deberán
ir acompañadas de certificado ban-
cario acreditativo de que existe
abierto en un Banco español a fa-
vor del exportador un crédito do-
cumentario irrevocable a la vista
para el pago de la operación. Se
exceptúa de lo anterior las expor-
taciones cuyo pado se haya efec-
tuado anticipadamente, circuns-
tancia que deberá justificarse con
los correspondientes documentos,
así como las destinadas a Haití,
Paraguay, Ecuador, Perú, Costa
Rica• Nicaragua y zonas francesas
de Chile.

4.^ Las exportaciones de acei-
te de oliva se realizarán conforme
a las normas técnicas dictadas por
esta Dirección General en 27 de

julio de 1960 («Boletín 4ficial del
Estadon de 8 de agosto de 1960) con
las modificaciones de las de 9 de
:eptíembre de 1960 (ccBoletín Ofi-
cial del E^^;.^do^r de 20 de septiem-
bre de 1960) de acuerdo con los ti-
pos d.e aceites que se señalan.

5." A) Se establece dentro de
las presentes normas la libertad de
exportación tanto en precio como
en cantidad, de los aceites de oli-
va, excepto los del grupo segundo,
apartad.o b) (aceite de orujo ref:-
nado), los del grupo tercero, apar-
tado b) (mezclas de acei^te de o1i-
va y orujo refinado) y los d.el gru-
po cuarto.

En cuanto a los aceites compren-
didos en el grupo primero, aparta-
do d), no podrán tener acidez su-
perior a 5° cuando se exporte en
1=•idones.

B) En cuanto a los aceites com-
prendidos en el grupo segundo,
apartado b) (orujo refinado) y gru-
po cuarto (orujo), se establece la
libertad de exportación con la úni-
ca limitación de que se permitará
su salida únicamente por los puer-
tos de Sevilla y Tarragona.

C.) Queda prohibida la expor-
tación de los aceites comprendidos
en el grupo tercero, apartado b)
(mezclas de aceite de oliva y orujo
refinado).

6. ` Envases. - A) Los aceites
comprendidos en el grupo primero.
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grupo segunc)o, apartac)o a^, y gru-
po tercero, apartado a), se expor-
tarán envasados en bidones nue-
vos, debiendo en ambos casos
reunir los envases las condiciones
establecidas por esta Dirección Ge-
neral.

B) Los aceites comprendidos
en el grupo segundo, apartado b),
y en el grupo cuarto, podrán ex-
portarse en cualquier clase de en-
vase.

7." Unicamente se podrán ex-
portar en latas los del grupo pri-
mero• apartados a), b) y c) ; los del
grupo segundo, apartado a), y los
del grupo tercero, apartado a).

En todo caso estos aceites debe-
rán tener acidez de 2° como máxi-
mo y ser aptos para el consumo
directo.

8.° Las exportaciones de aceite,
cualquiera que sea su envase, que
se destinen a países de moneda no

convertib)e deberán someterse a
consulta previa de los Servicios
competentes de dicha Dirección
General, igualmente deberán so-
meterse a consulta previa los pro-
yectos de operación de países de
comprador único.

9." Las exportaciones se reali-
zarán por el sistema de licencia por
operación, debiendo especificarse
en las solicitudes los siguientes
datos:

a) Clase de aceite de oliva, de
acuerdo con lo previsto en la nor-
ma cuarta de esta Ordén.

b) Equivalencia en dólares por
100 kilogramos del precio FOB
cuando las solicitudes figuren en
otras divisas.

c) Cuando se trate de exporta-
ción en latas, la marca bajo la
cual se pretende realizar la ope-
ración.

V. - Modificación de los precios de regulación de la re-
molacha y^,caña azucoreras ^n la campaña 1963-64.

En el aBoletín Oficial del Esta-
do» del día 4 de diciembre de 1963
se publica una Orden de la Pre-
sidencia del Gobierno, fecha 30 del
pasado mes de noviembre, por la
que se modifican los precios de
regulación de la remolacha y caña
azucareras, para la campaña 1963-
1964, del modo siguientes :

I.° Para la campaña azucarera
que empieza en 1 de julio de 1963
y termina en 30 de junio de 1964,
regulada por Ckden de esta Pre-
sidencia del Gobierno de 28 de
enero de 1963, se establece un pre-
cio complementario de 175 pesetas
para la ^tonelada métrica de remo-
lacha azucarera y de 122,50 para
la tonelada métrica de caña azu-
carera sobre los autorizados por
mencionada disposición, y que se-
rán abonados por las fábricas azu-
careras a los cultivadores de re-
molacha y de caña por los tonela-
jes que entreguen a fábrica en la
campaña de referencia, aun cuan-
do las entregas se hubieren reali-
zado con anterioridad a la apari-
ción de esta Orden en el «Boletín
Oficial del Estadon.

2.° Las fábricas azucareras per-
cibirán por repercusión del mayor
precio de la planta sacárica indus-

trializada la cantidad de 1.400 pe-
setas por tonelada métrica de azú-
car que produzcan en la campaña

1963-64^ y en concepto de comple-
mento a los márgenes brutos de in-
dustrialización por el azúcar fabr:-
cado en dicha campaña, la canti-
dad de 320 pesetas por tonelada
métrica de azúcar salido de su fá-
bricas y almacenes hasta el 22 de
octubre ú;timo, y la de 120 pesetas
por toneladas métrica de azúcar
salido de fábricas y almacenes de
fábrica con posterioridad al 22 de
octubre de 1963.

3.° La cantidad a que se hace
referencia en el apartado anterior
a abonar a los fabricantes de azú-
car, serán 'liquidadas por el Go-
bierno con cargo a la Cuenta «Ch--
ganismos de la Administración del
7stado-Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes.

4.° Quedan autorizados los Mi-
nisterios de Hacienda, de Agricul-
tura, de Industria y de Comercio
para adoptar las medidas condu-
centes a la aplicación y desarrollo
de la presente Orden.

5.° Se mantiene en vigor cuan-
to se dispone en la Ckden de 28
de enero de 1963 reguladora de la
campaña remolachera-cañero-azu-
carera en cuanto no se oponga a lo
dispuesto en la presente.

VI.-Regulación de los precios, en producción,
de ganado de cerda ibérico.

En el «Boletín Oficiál del Estado»
del día 4 de diciembre de 1963 se
publica una Orden del Ministerio
de Agricultura, fecha 3 del mismo
mes por la que se regulan los pre-
cios, en producción, de ganado de
cerda ibérico, del modo siguiente :

Primero. Durante la campaña
1963-64, por la Comisaría General
de Abastecimientos y Transportes,
a través de los mataderos frigorí-
ficos, se adquirirá ganado de cer-
Ĵla ibérico a los productores que

libremente lo ofrezcan, en la me-
dida que lo permita la capacidad
de sacrificio de aquéllos que de-
seen colaborar con el mencionado
Organismo.

Segundo. Los precios que regi-
rán para las adquisiciones de gana-
do porcino con destino a la Comi-
saría General' de Abatsecimientos
y Transportes, serán los que a con-
tinuación se relacionan, los cuales
se entenderán para ganado vivo en
báscula de matadero receptor, para
reses con doce horas de ayuno :

Pesos y prccios, en pesetas, ^or arroba de I I•5 {^ilogra•
nos, en vivo, de cerdo ibérico colorado

Kilogramos

De 92 a 103,5
n 103,6 a I15
n 115,1 a 129
» 129,1 a 14'3,7
» 143,8 a 161

Más de 161,1

Arrobas

De 8 a 9
» 9 a 10
» 10 a 11,25
>> I I,25 a I 2,5
» 12,5 a 14

Más de 14

Pesetas

336
343
348
350
343
335
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l_os cerdos ihéricos de capa ne-
gra tendrán una depreciación de
0,50 pesetas por kilo vivo, con re-
lación a los colorados.

Los cerdos sucios (reproducto-
res) sufrirán una depreciación por
kilogramo vivo de 2,50 pesetas so-
bre los precios señalados en el
cuadro y notas anteriores.

Tercero. La compra de gana-
do tendrá lugar en los mataderos
industriales que a tal efecto seña-
le la Comisaría General de Abas-
tecim:entos y Transportes, entre
las industrias del ramo que quie-
ran colaborar en esta función y
reúnan las condiciones que por
aquel Organismo se consideren
indispensables en orden a capaci-
dad de sacrificio, localización, tú-
neles y cámaras de congelación y
conservación, etc.

Cuarto. La recepción del ga-
nado a los precios que establece
el apartado segundo será obliga-
toria para aquellos industriales
que hayan concertado su colabo-
ración con la Comisaría General
de Abastecimientos y Transportes
y la forma de pago a los ganade-
ros podrá ser practicada por aque-
llos establecimientos conforme a
la fórmula que, de común acuer-
do• convengan.

La entrega de ganado será rea-
lizada por parte de :os propieta-
rios del mismo, sobre patio de
báscula del matadero receptor que
le hub:era sido señalado al formu-
lar por la Comisaría General de
Abastecimient.os y Transportes el
correspondiente compromiso d e
venta, corriendo de cargo del ven-
dedor los portes y demás gastos
de entrega hasta destino.

A estos efectos, los ganaderos
vendedores recibirán, por parte
del matadero receptor, noticia an-
ticipada de la fecha de sacrificio
de sus reses.

Quinto. La Comisaría General
de Abastecimientos y Transportes
adquirirá de los mataderos indus-
triá'es e industrias chacineras que
lo deseen y establezcan el corres-
pandiente convenio con aquel Or-
ganismo, el tocino y manteca, a
los precios de 21 y 23 pesetas,
respectivamente, en la cantidad
que le sean ofrecidos y corres-
pondan al sacrificio de animales
que hayan sido adquiridos por los
industriales, como mínimo, a los

precios señalados en el apartado
segundo.

-o-
A continuación, en el mismo

^^Boletín Oficiah^, se publican en
una Circular de la Comisaría Ge-
neral de Abastecimientos y Trans-
portes las normas para el amplia-
miento de la Orden anterior.

Los mataderos industriales que
contraten con la Comisaría Gene-
ral adquirirán en vivo los cerdos
de tipo ibérico que les sean ofre-
cidos, a tenor de la escala de pe-
sos y precios que se inserta en la
Orden anterior.

Los ganaderos que deseen ven-
der ganado porcino a los precios
señalados, los ofrecerán por escri-
to a las industrias colaboradoras
que elijan entre las autorizadas
por la Comisaría General concre-
tando el número de cabezas y fe-
cha en que estarán dispuestas pa-
ra la entrega.

Los mataderos interesados, con-
juntamente con los representantes
del Sindicato de Ganadería y Her-
mandades, establecerán el turno
de recepción por riguroso orden
de oferta y sobre esta base fija-
rán y comunicarán la fecha que
corresponda a los ganaderos que
hayan solicitado llevar su ganado.

Por parte de los ganaderos se-
rá obligatoría la entrega del ga-
nado ofertado en las fechas y ho-
ras que les hayan sido señaladas
para el sacrificio.

Los mataderos industriales ele-
gidos rea^izarán la contratación a
los precios y condiciones estable-
cidos en esta Circular y suscribi-
rán contrato por cuadruplicado,
según modelo que se inserta en
dicho uBoletín Oficial'» con los
ganaderos vendedores.

E1 pago de los cerdos a los ga-
naderos lo efectuarán las indus-
trias dentro de las cuarenta y ocho
horas siguientes a la recepción del
ganado.

Las industrias chacineras que se
comprometen a adquirir cerdos en
vivo, a los prec-os y las condicio-
nes señaladas, y que suscriban los
oportunos contratos de compra
con los ganaderos vende3ores,
podrán vender a la Comisaría
General el tocino saladillo resul-
tante al precio de 21 pesetas ki-
logramo, embalaje incluído, en
las siguientes condiciones :

a) D e b e tratarse de tocino

blanco, en tiras de lomo, de cor-
te regular, con corteza, despro-
vistas de papada y rabada y en
perfectas condiciones sanitarias.

b) EI espesor del tocino debe-
rá ser, como mínimo• de cinco
centímetros en la part.e del lomo
y de tres en los extremos.

c) El porcentaje de sal no de-
berá exceder del normal a hoja
batida.

d) El contenido de cada caja
que se utilice para el embalaje de-
berá ser uniforme, con 50 kilos
netos de peso, y en la misma se
indicarán mediante una etiqueta
su contenido en peso, así como el
nombre, razón soc:al y domicilio
del vendedor.

También podrán vender a la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes manteca
pura fundida, a 23 pesetas kilo,
envase inc'uído, en recipientes
metálicos de 20 a 50 kil'os de con-
tenido, en los que figure una eti-
queta con el peso neto, razón so-
cial y domicilio del vendedor, así
como el correspondiente precinto

Las características que debe re-
unir la manteca son las siguientes:
Humedad, 0,01 (1 por 100) ; im-
purezas, 0,001 (1 por 1000) ; aci-
dez, máxima de 0,6° ; punto de
fusión, 20° mínimo ; color, blanco-
nieve ; olor• nínguno, o ligeramen-
te agradable ; sabor, insípida o de
sabor ligeramente dulzón, y con-
sistencia, blanca, untuosa.

Se fija en 26 pesetas kilo el pre-
cia máximo de venta al público
para el tocino saladillo y fresco,
debíendo expenderse el primer
barrido de sal y con un espesor
mínimo de tres centímetros.

Se considera como obligatoria la
tencncia de tocino saladillo en to-
das las carnicerías y salchicherías.

Los industriales detallistas po-
drán proveerse libremente del to-
cino de almacenes e inciustrias de
chacinería. Cuando no obtengan
dicho artículo para realizar su ven-
ta a los precios anteriormente in-
dicados, fa Comisaría General les
suministrará a través de sus alma-
cenes colaboradores, al precio de
21 pesetas kilo, por cajas de 50 ki-
logramos de peso neto, a cuyo
efecto deberán relacionarse con
las Delegac^ones Provinciales de
Abastecimientos para formalizar
las peticiones correspondientes a
sus necesidades normales.
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EI futuro de la actividad agraria
El día 9 del actual, el ingeniero

agrónomo y agricultor don Félix
Moreno de la Cava pronunció una
conferencia sobre el tema que en-
cabeza estas líneas en el ciclo or-
ganizado por la Congregación de
Agricultores y Ganaderos de Ma-
drid.

I

Comenzó diciendo que desde
su punto de vista pueblos agricul-
tores son aquellos en los que la
mayoría de la población o al me-
nos una proporción elevada de su
personal activo se dedica a la agri-
cultura, es decir, no aquellos que
tienen mayor o menor riqueza agrí-
cola, sino aquellos donde la ma-
yoría de la población trabaja di-
rectamente en la agricultura.

Por ejemplo, no podemos negar
que la agricultura es la principal
riqueza de Estados Unidos y, sin
embargo, Estados Unidos no lo
consideramos un país agrícola, ya
que menos del 10 por 100 de su
población activa se dedica direc-
tamente a las faenas agrícolas. En
cambio España, con un 38 por 100
de su población dedicada a la
agricultura, puede considerarse co-
mo un país de agricultores y no
digamos la India o cualquier país
sudamericano con proporción de
población agraria del 60 al 80 por
100. Si esta comparación de tipo
internacional la Ilevamos al ámbi-
lo español, encontramos que lray
provincias como Vizcaya con el
6 por lOD de población agraria ;
Barcelona, el 14 por 100 ; Valen-
cia, el 23 por 100 ; Sevilla, el 42
por 100 ; Granada, el 69 por 100 ;
Jaén, el 71 por 100, y CĴrense, el
80 por 100.

La primera consecuencia que de-
ducimos de esto es que Estados
Unidos tiene una renta por habi-
tantes superior a 2.OQ^0 dólares ;
Alemania del orden de 900 ; Es-
paña, 4^00, y la India, I10. Si pa-
samos a la esfera nacional tenemos
más de 30.000 pesetas de renta
aper capitan en Guipúzcoa, Viz-
caya o Barcelona, de 9 a 10.000 en
Granada u Orense. Todo es-to no
es más que decir e informar de
manera concreta y terminante que
en el mundo moderno los pueblos
agrícolas, en el sentido que le da-

mos, son siempre pobres y los
pueblos industriales son ricos.

Sin embargo, el obrero agrícola
o el modesto empresario agrícola
de Inglaterra o Estados Unidos
vive al mismo nivel que el indus-
trial ; es decir, que el vaquero de
una granja del condado de Oxford
o el granjero de Indiana vive al
mismo nivel y prácticamente con
las mismas comodidades que el
obrero industrial o el pequeño em-
presario de esas zonas.

II

Pasó después a exponer el con-
cepto general de productividad. Si
llamamos

B. Producción nacional de bie-
nes y servicios,

T. Trabajo invertido en dicha
producción.

P. Productividad de dicho tra-
bajo.

H. Mano de obra disponible
(número de trabajadores).

D. Duración media del trabajo
efectuado por H.

Podemos definir la productividad
por la siguiente igualdad :

P=

como

de donde B= P T;
T

el trabajo T= H D.
De ambas ecuaciones deduci-

mos :
B= P H D, y finalmente

B
-- = P D.
H

B
CĴbservamos que represen-

H

ta la producción por cabeza, es
decir, ^igroso modo,^, el nivel de
vida de la población activa. En
consecuencia, el nivel de vida de-
pende de dos factores P y D, por
lo que para elevar ese nivel hay
que aumentar alguno de esos dos
factores o los dos.

La e^evación del nivel de vida
tiene un precio : o se trabaja más
o se trabaja más eficazmente.
Cuando se aumentan los dos fac-
tores, más horas de trabajo y ma-
yor productividad, se obtienen re-
sultados espectaculares.

AGR ICUL'1'U12A

lll

Otro punto que desarrolló el
conferenciante es que cuando se
habla de parcela agrícola familiar,
incluso cuando se dice empresa
agrícola familiar, se entienda a
primera vista y de una manera
general aquellas que pueden ob-
tenerse de ellas una renta suficien-
te para el decoroso tenor de vida
de la familia, mientras que él es-
tima que debe interpretarse así :
Es aquella parcela que proporcio-
na ocupación permanente a los
miembros activos de la familia con
los más modernos medios téc-
nicos,

Mantener una familia implica
una economía estacionaria, una
economía de despensa, en oposi-
ción a la moderna economía de
mercado. Si la familia trabaja ex-
clusivamente para sí, tenemos re-
ducido el concepto cristiano de
solidaridad a otro más restringido,
en cierto modo egoísta, ya que la
familia produce en este caso para
sí misma, con poco margen para
las personas que prestan servicios
y que todos sabemos cada vez son
más numerosas en el mundo mo-
derno.

Por otra parte, la dimensión de
la parce:a familiar varía continua-
mente aún dentro del mismo cul-
tivo al modernizarse las técnicas.
La parcela de cereales que domina
la familia con una yunta, una hoz
y un trillo no tiene la misma exten-
sión que la que la misma famil:a
puede exp'otar con el tractor y la
cosechadora, y es muy posible
que en los dos años venideros sea
el avión sembrando, abonando y
escardando o el tractor de reacción
(ya en pruebas) los que fijan otro
tamaño de parcela completamente
distinta.

Quiero hacer Ilegar al conoci-
miento de todos que el tamaño de
las explotaciones familiares varían
con cada nueva técnica de trabajo
agrícola. Hace pocos años, y aún
hoy, se habla en España de la par-
cela'familiar de cuatro o cinco hec-
táreas, cuando ya en Europa y no
digamos en América está muy am-
p'iamente rebasada. Pero, sin em-

bargo, esta idea de la parce:a fa-
miliar pequeña está tan arraigada
que incluso en la ley inicial del
Plan de Desarrollo Económico, en
su artículo 1 I se dice :«Para ele-
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var el nivel de vida de los campe-
sinos se facilitará el acceso a la
propiedad de la tierra a los agri-
cultores carentes de ella y a la
creación de explotaciones agrarias
con dimensiones mínimas adecua-
das. n Esta idea, que es casi un
mito y que está tan arraigada, tie-
ne que ser totalmente desarraigada.

Como la productividad de la
t:erra aumenta mucho más lenta-
mente que la productividad que
puede tener el hombre, con los
modernos medios técnicos, el he-

clio de aumentar el número de
estas parcelas mínimas iría contra
todo progreso y no podría ocurrir
lo que actualmente ocurre en Nor-
teamérica, que los norteamericanos
citan : Que si en el año 1930 un
agricultor americano producía para
mantener nueve personas, hoy
produce para mantener a treinta,
y no es que la tierra produzca tres
veces más, sino que el agricultor
produce tres veces más.

IV

Otra idea que debe quedar muy
clara es que lo que una persona
percibe por su trabajo, lo que ga-
na, debe ser siempre directamente
proporcional a lo que produce él
mismo a su productividad perso-
nal. Y esta productividad perso-
nal, que es la que directamente
interesa para ganar más, para vi-
vir mejor, es posible que en el
mundo agrícola esté, si no en opo-
sición, ^í en franca discrepancia
con la productividad de la tierra.
LJn ejemplo nos aclarará lo que
digo : Si un hombre dedica toda
su actividad a una parcela de me-
dia hectárea de cereal, la cava,
siembra, cultivo y recolecta con
esmero, tendría una producción
muy alta, muchos kilogramos por
hectárea (por ejemplo, 4.000 kilo-
gramos), pero su producción total
(la del hombre) sobre la media hec-
tárea, que en este caso serán 2.000
kilogramos de trigo, importa 12.000
pesetas es tan corta, que aún que-
dándose con todo el producto no
le daría para subsistir.

En cambio, si la productividad
de ese hombre se dedica a una
parcela de cereal 4^0 veces mayor,
es evidente que el cultivo será
menos esmerado y en consecuen-
cia la tierra tendría menos pro-
ducción por hectárea, menos pro-

ductividad (por ejemplo, 2.500 ki-
logramos), pero la producción to-
tal del hombre sería 50.000 kilo-
graoms de trigo, con un importe
global de 300.000 pesetas, cifra
ésta que ya permitiría una adecua-
da remuneración al trabajo a más
de cubrir todas las partidas de
gastos con un ahorro capitalizab'.e.
Por eso los economistas y los agró-
nomos deben tratar de hermanar
una buena productividad del sue-
lo con una alta productividad del
hombre (del trabajo), ya que a fin
de cuentas esto es lo que interesa,
pues únicamente los trabajadores
que producen mucho pueden tener
un nivel de vida elevado.

V

En el balance de una empresa
cualquiera hay unas partidas del
activo, otras del pasivo. Circuns-
cribiéndonos a las más sencillas
son partidas del pasivo, el capital,
las reservas y los beneficios, y en
líneas generales, el activo está for-
mado por sus bienes rea!es mue-
bles o inmuebles. En la explota-
ción agraria hay también un pasi-
vo que es el capital, las reservas
y los beneficios y un activo cuyas
partidas fundamentales son las tie-
rras, los enseres y el ganado.

Pues b:en, cuando se habla en
la empresa industrial o de servi-
cios de una participación en los
beneficios, de una más justa dis-
tribución del capital (accionamien-
to obrero), se opera siempre sobre
los beneficios o sobre el capi^tal, es
decir, sobre el pasivo. 'Nadie sue-
ñe con distribuir los tornos de una
fábrica ni los moatradores, escapa-
rates o almacenes de un comercio.
Se habla siempre de distribuir ac-
ciones o beneficios. No se corifun-
da un problema económico como
es el tamaño de la fábrica con los
repartos de capital o de los bene-
ficios obtenidos, que sí es un pro-
blema social.

En cambio, en agricultura esta
cuestión se plantea siempre al re-
vés : se habla de repartir el activo
(la finca), cuyo tamaño hay que
estudiarlo como problema econó-
mico, en lugar de repartir el capi-
tal o los beneficios (el pasivo) que
sí es un problema social. Es decir
concretando : la columna del pa-
sivo háy que revisarla con criterio

social y la del activo con criterio
exclusivamente económico.

Desde el punto de vista del con-
ferenciante esta desigual visión del
problema económico en la agri-
cultura y en la industria es lo que
ha hecho que la economía agraria
y la agricultura en general se haya
defasado en su desarrollo, cada
vez más, de los sectores industria-
les y de servicios.

VI

Otra idea que expone el señor
Moreno de la Cova es que en el
moderno sistema económico, que
ya no es liberal, puesto que tiene
muchas limitaciones de todo or-
den, ya sean en las directrices eco-
nómicas, en lo laboral o en la li-
mitación de los benef:cios, hay
que considerar que el empresario
es un servídor del país como lo es
un funcionario del Estado, ya que
siendo el Estado la representación
organizada del país hay que con-
siderar en plan de igualdad el que
presta servicios directamente co-
mo funcionario público, como
aquellos otros que al frente de
sus empresas dirigen o tratan de
dirigir la producción de bienes.
ccQuiero hacer hincapié en esto
porque m e siento servidor d e
mi país cuando ocupo el puesto
de Jefe del Catastro, como cuando
dirijo una fábrica o el cultivo del
trigo o el algodón de una finca,
y creo que debe tenerse encuenta
que así como ese funcionario tiene
derecho a un remuneración pro-
porcional a su trabajo y en conso-
nancia con su categoría admin^s-
trativa, el empresario tiene el mis-
mo derecho a ver sus preocupa-
ciones y sus trabajo debidamente
remunerados.»

VII

Una cosa que observamos a
simple vista es que la técnica agro-
nómica ha entrado en el campo
lentamente y casi hasta, a decir
verdad, por recomendación de los
técnicos. En cambio en el mundo
industrial la técnica ha entrado
precisamente impueata por la di-
rección técnica y esto se explica
fácilmente. Como en el campo,
con esa excesiva parcelación ape-
nas ha existido la empresa de ta-
maño ccnveniente, los técnicos no

759



A(^ li 1, (; ll 1^TU LtÁ

han tenido rnás papel qtte aconse-
jar. En cambio en la industria, al
crearse la empresa sustituyendo a
la <trtesanía, los técnicos han Ile-
nado su papel de dirigentes ejecu-
tIVOS.

Vlll

lZecuerda el conferenciante la
diferencia esencial de la formación
dc los precios en la industria y en
la a^rricultura, al decir que en la
industria ]os precios se obtienen
stmrando y en la agricultura res-
tando. Así, al vender un arado se
calculan y suman el importe de
los laminados, el de fundición, el
nílmero de horas-hombre y la pro-
porción de gastos generales y así
se obtiene el precio de coste, que
aurnentado con el tanto por ciento
de beneficio industrial y comercial,
nos da el precio de venta al pú-
blico. En las naranjas el cálculo.
en cambio, se hace al revés : Del
precio a que se pague el kilogra-
rno de naranjas en una frutería d°
Oxford Street, hay que restar el
beneficio del minorista y del ma-
yorista, del transporte, tarifa de
inspección, embalaje, empaqueta-
doras, etc., etc., y el que resulte
al final, poco, mucho o nada, será
el que cobre el agricultor. En esto
es fundamental, desde luego, cam-
biar el sistema y establecer como
base precios de protección, ya que
como decimos antes, el agricultor
es un servidor del país que debe
tener la misma protección qce
tenga un militar o un funcion3rio.
forque en la vida moderna la ma-
teria prima empieza a ser cada vez
menos cotizada a pesar de ser in-
dispensable y base de la v da, ya
sea como alimento o como materia
prima para la industria.

Algo de lo mismo podríamos de-
cir con lo que ha ocurrido en el
algodón este año : Si pensamos
que la cosecha de algodón español
vale en el campo aproximadamen-
te 4.000 millones de pesetas y que
tras ello viene en valor añadido
para yue la floca que sale de ese
algodón bruto valga ya 5.5Q0 mi-
]lones, que una vez hilado a su vez
vale 7.500 millones y tejido 9.5Q0
millones, de los que al confeccio-
narfos o hacerlos camisas o sába-
nas y venderlos al público, al final
hace un total de 24.000 millones
de pesetas. 1-iay que fijarse qt:e
cuando se ha hablado de la nece-

sidad, por motivos de economía
nacional, de regular los precios de
los productos algodoneros, a n^die
se le ha ocurrido tocar:e al cuel^do
del obrero textil ; al interés banca-
rio, a los márgenes industriales o
comercia^es, al sueldo del emplea-
do de comercio, sino que se ha
ido contra el precio de la materia
prima, es decir, contra la fibra ini-
cial y como a su vez no se ha to-
c,ado el precio del gas-oil ni del
abono, ni de los tractores, todo ha
repercut do en írltimo término,
contra lcs írltimos 2.500 millones
de pesetas, que, a fin de cuentas,
ear lo que quedaba en el campo
de los 24.OQ0 millones que e1 pír-
b:ico pagó.

IX

A continuación el señor Moreno
de la Cova expuso los distintos
caminos que a su juicio pueáe to-
mar el negocio agrario en los pró-
ximos decenios: I.°) La gran ern-
presa con su direcc:ón técnica y
administrativa, la más aproxima,'a
al concepto actual de la empresa
industrial. Esta empresa puede :
aj de capital privados ; b) de ca-
pital mixto, ,v c) de capital estatal.
Cada una tiene su aplicación, se-
gún las circunstancias y la opinión
del conferenciante se inclina a fa-
vorecer en esta primera fase de
creación de la empresa agraria, a
un tipo de empresa de capital mix-
to para pasar en el porvenir, una
vez que fuera aumentando este
tipo de empresa grande, a empre-
sas de capital privado. Donde el
público no estuviera preparado
para adm,itir la empresa capital
mixto ni tuviera elernentos técni-
cos y financieros para organizarla
con capital exclusivamente priva-
do, quizá sería el caso de hacer
algún ensayo piloto de empresa de
capital público.

L;^n segundo caso puede ser, y
en l^lorteamérica parece que tiene
mucha aceptación, una empresa
familiar muy surtida de capital qt;e
en el ámbito español puede alcan-
zar quizá las 3Q4 hectáreas en e^
cereal secano.

Una tercera solución es la agru-
pación de empresas familiares en
cooperativas. Si bien las coopera-
vas de consumo o de comercio 0
las creadas para una determinaaa
función específica funcionan muy

hien, no tiene mucha fe el con(e-
renciante en cómo funcionarían las
cooperativas agríco'.as de produc-
ción con la enorme variedad que
los ctdtivos o los aprovechamientos
tienen en el negocio agrícola.

Hay una cuarta so'.ución que es
la pequeña empresa familiar para
producir artículos selectos en las
proximicíades de los grandes cen-
tros de consumo. Es evidente qu^
el cultivo de los clave'es o de la
fresa, siempre será delicado y per-
sonal y por eso estos productos
son tan caros en los países desarro
llados.

Como la agricultura es actual-
mente en casi todo el mm^do la
menos evolucionada de las acti-
vidades humanas, su evolución ha
de ser lógicamente parecida a la
yue han sufrido en el mundo la
industria y está sufriendo eI comer-
cio. Cada vez vemos crecer más
la gran empresa o los grandes al-
rnacenes, aunque al socaire de es-
!a gran empresa industrial trabajan
determinados talleres artesanos,
pero que de hecho está dirigida y
financiada por ias grandes fábricas
y si por otra parte vemos crecer
los grandes almacenes comerciales,
también proliferan las pequeña ,
^Iboutiquesu, que, a fin de cuenta.,
es lo que decimos antes : Las gran
des empresas para la producción de
los productos de general consumo :
cerea'es, plantas industriales, etc^^-
tera ; y por otra parte, los peyue-
ños huertos para la obtención de
productos selectos y d e a 1 t o
precio.

E1 señor Moreno de la Cova fuí^
muy aplaudido al ^erminar su hri-
Ilante disertación.
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MIRANDO AL EXTERIOR

LA PROGRESIVA AGRICULTURA BELGA

Bélgica, uno de los tres Estados
que constituyen el «Bene^ux», gru-
po in:cial y núcleo del conjunto de
los «seisn que integran la base de
la Comunidad Económica Europa,
aparece al lado de los tres gigan-
tes del grupo, Francia, Alemania
e ltalia, como una modesta y me-
nor compañera ; pero que en rea-
lidad, y en relación con su exten-
sión como nación, poco tiene que
envidiar a sus orgullosas colegas^
en lo que a la agricultura se refie-
re. En intensidad, quizá la supe-
re Holanda, y como en ésta, la
agricultura belga tiende a la ob-
tención de primores y productos
de calidad ; en cuyo esfuerzo fué
en Europa quizá la primera en to-
mar ese rumbo.

La población agrícola b e 1 g a
constituye hoy la octava parte de
la población total, y hace un siglo
contaba con el 50 por 100 de los
habitantes del país.

Bélgisa se considera hoy como
un Estado industrial ; pero su in-
dustria agrícola es una de las más
importantes ramas de su economía,
que alcanza del 7 al 8 por 10'0 del
producto social y que sobrepasa a
la importante industria textil y a
la de 'la construcción.

La agricultura y la horticultura
ocupan una superficie áe 1.717.000
hectáreas, que supone el 56 por
100 de la total del país. La super-
ficie forestal abarca el 20 por 100
de las 3.044.400 hectáreas de la
extensión nacional.

Entres los productos principales
de su agricultura podemos citar los
cereales (trigo, avena, cebada,
centeno), :a patata, la remolacha,
principalmente azucarera ; el lino,
el cáñamo, algunas p'.antas oleagi-
nosas, el lúpulo y todas las plan-
tas hortícolas y árboles frutales pro-
F^ias de su c'.ima húmedo y tem-
plado.

La hort.icultura ha tomado gran
importancia, y como hemos di-
cho, los horticultores y fruticulto-

res belgas se esfuerzan en la obten-
ción de productos de calidad pro-
pios para la exportación, entre
ellas^ las flores. Este cultivo inten-
sivo, de gran perfección, se ex-
tiende por el país de Herve (fron-
tera con Holanda y Alemania) en
el Limburgo, provincia de Namur,
valle del Mosa, y por los F'landes
oriental y occidental. Estos culti-
vos selectos constituyen cerca de
los dos tercios de la producción
agrícola, correspondiendo el 15
por 100 a la producción de frutas
y primores.

En la agricultura ha invertido
Bélgica unos 200.000 millones de
francos belgas, lo que supone apro-
ximadamente la octava parte del
patrimonio nacional. La renta ^-o-
ducida por estas inversiones se es-
timó en el año 1959 en 23.300 mi-
Ilones de francos belgas, o sea, en
el 5,4 por 100 del producto nacio-
nal. EI valor de la producción agrí-
cola se estimó en el mismo año en
54.000 millones de francos. Com-
parativamente, esta suma repre-
senta más del 75 por 100 del va-
lor de la producción del de la
industria siderúrgica del país.

La agricultura belga no propor-
ciona todo lo necesario para la ali-
mentación de la nación. Cubre so-
lamente el 83 por 100 de las nece-
sidades alimenticias del país, lo
que impone una exigencia de im-
portación de un 17 por 100.

En cuanto a la marcha de esta
agricultura, sin necesidad de crear
una Ley agraria como en otros paí-
ses, ha sido bastante satisfactoria,
como demuestran sus muchos y
efectivos éxitos, no obstante los
dos acontecimientos que han roto
su línea de continua de mejora :
las dos guerras mundiales.

Desde princip^os de siglo hasta
el I 958-1961, las producciones de
trigo aumentaron de 26 a 37 quin-
ta'es métricos por hectárea ; las de
patatas^ de 21 I a 260. La produc-
ción de leche también subió, por

cabeza, a una producción media,
en 1960, de 3.800 Kg.

En el empleo de abonos por hec-
tárea, la agricultura belga también
marcha a la cabeza en intensidad,
pues en 1955 empleaba 185 Kg por
Ha de elementos puros, mientras
que en Holanda se empleaban 198,
y en la Alemania occidentál, 125 ;
llegando a alcanzar en 1961 la má-
x:ma suma de 208 Kg/Ha, sobre-
pasando a Holanda con 205 kilo-
gramos por hectárea, y a Alema-
nia Federal, con 160 Kg/Ha. Este
aumento intensivo de fertilizantes
incrementó la producción del ín-
dice 100 en la anteguerra a 170 en
la actualidad.

A1 mismo tiempo que se han ele-
vado las producciones y se ha in-
tensificado la explotación del sue-
lo, la población activa que se de-
d^ca a la agricultura ha descendi-
do d.el 29 por 100 en 1880 al 17
por 100 en 1930 y al 10 por 100 en
1950, ccn^iderándose hoy como
dedicadas a la explotación de la
tierra solamente el 7, I por 100.

El número de empresas agríco-
las ha descendido de 230.000 en
1950 a 183.000 en 190, y la exten-
sión media de cada empresa se ha
elevado de 7 a 9 hectáreas. El 75
por 100 de las explotaciones te-
nían en 1959 menos de 10 Ha, y el
93 por 100, menos de 20 Ha. La
extensión media de las parcelas
aisladas era apenas una hectárea^
de modo que el problema de la
concentración parcelaria tiene aquí
una gran importancia ; pero, a pe-
sar de ello, ni en esta dirección ni
en la de mejoras de caminos, traída
del agua, etc., parece que en es-
tos últimos tiempos se haya hecho
gran cosa. Había unas 32.000 Ha
necesitadas de avenamiento ; pe-
ro en este terreno se ha ido más
de prisa, pues se han desecado
unas 30.000, y en cuestión de elec-
trificaciones parece ser que el 95
por 100 de las exp'.otaciones es-
tán vinculadas a la red de ener-
gía eléctrica.

La Ley de concentración parce-
laria se promulgó en 1956, y, se-
gún los técnicos, había 80.000 Ha
necesitadas de su aplicación ; pero
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hasta ahora, como hemos dicho,
no se ha prestado gran atención al
problema.

Respecto al incremento que ha
tomado la producción y comercio
de la fler cortada, diremos que la
superficie dedicada a este cultivo
ha aumentado, con relación a la
de antes de 'a guerra, en unos dos
tercios. Las explotaciones dedica-
das a e^te cultivo se encuentran
particularmente e n e 1 Flan•des
oriental y en el Bravante. Con el
aumento de extensión del cultivo
de la flor cortada se ha presenta-
do el problema de la crganización
del mercado, y esto se ha resuel-
to construyendo en A^ost un mer-
cado de 5.0^0 metros cuadrados,
donae se organizan las ^ubastas de
flores por el sistema mecánico del
reloj de precios.

La extensión del cu^tivo floral
se acerca a las 650 hectáreas, de
las cuales existen también dos mi-
^lcnes d.e metros cuadrados de in-
vernaderos y se calcula el valor
Ĵe la flor producida en 1.000 mi-
ll.ones de francos belgas. La mi-
tad de la flor producida se ex-
porta.

La producción de fruta está ex-
tend^da en una superficie de unas
4^3.000 Ha de p'antaciones fruta-
les al aire libre y de 5 millones de
metros c^.adrados de invernaderos
para la producción forzada. La
prcducción total puede ca'cularse
en 500.00'0 toneladas, que se dis-
tribuyen aproximadamente como
sig;^e : manzan^s, 200.(100 Tn ; pe-
ras, I 25.000 ; cerezas, 25.000 ; ci-
rue'as, 2C'.000; melocotones,
10.000 ; fresas, 20.0'00 ; uvas, I 3.000
toneladas.

El valor de la prcducción frutal
anual se estima en 2.500 millones
d.e francos, que representa próxi-
mam.ente el 5 por 100 del total va-
lor de la producción agrícola.

Con la rápida motor^zación del
mundo, una de las ramas de la
agricultura belga que está en crisis
es la producción caballar, que ha
perdido su antigua significación.
ya que constituía un artículo de
exportación, sobre todo a los paí-
ses adyacentes.

El ganado bovino tiene impor-
tancia por ^u producción de carne
y leche ; pero no llega a cubrir to-
das las neces^dades del país, aun-
que la transformsción del ganado
caballar en vacuno vaya mejoran-

do y aumentando ) a producción
de carne de vaca.

La producción de leche se eleva
a unas 3.700 millenes de litros, la
mitad de ) os cuales pasan a las ins-
talaciones industriales. El consumo
de leche por cabeza de la pobla-
ción se acerca a los 100 litros anua-
les. De los 1.800 millones de li-
tros que no se destinan a)as ins-
talaciones de lechería, en gran
parte se destinan a la fabr'cación
de mantequilla en los propios cam-
pos. La producción tetal de man-
tequilla se ca'cula en 90.000 tone-
ladas anuales. De éstas 53.00'0 se
obtienen en las centrales lecheras
y 3J.08O en las lecherías rurales.
La producción de quesos se eleva
a unas 20.000 tonelad.as. La leche
en polvo y la concentrada com-
pletan esta rama de la producción.
El valor de !a producción total de
leche y productos lácteos se esti-
ma en I 1.00'0 millcnes de francos ;
es decir, más de una quínta parte
del valor de la total producción
agrícola.

Otro elemento importante, de
antigua tradición belga, es :a pro-
ducción de aves : la 'famosa ^^pou-
larden de Bruselas o belga. La cría
de aves ha experimentado una
gran expansión y se ha incremen-
tado mucho, no limitándose sola-
mente a la producción de huevos
y poulardes, sino a la producción
en masa de pollos. El valor de la
producción avícola, aves y huevos,
ha ascendido en el año 1961 a
7.0'00 millones de francos ; es de-
cir, próximamente un 12,5 por 100
del valor de la total producción
agrícola.

La <<Boerenbend>>, quizá la ma-
yor asociación agrícola del país, ha
e^tablec^do en la provincia de Am-
beres un matadero central para
aves, denominado ^^Aves^,, al cual
están adheridas más de 300 explo-
taciones agrícolas, que con la cría
de aves se proporcionan un suple-
mento de ingresos sobre los nor-
males de la aaricultura. Esta exolo-
tación industrial, en cadena, del
sacrificio de pollos y gallinas, tie-
ne la ventaja de obtener un pro-
ducto standardizado d.e fácil ab-
sorción por el mercado. La produc-
ción alcanza unos 50.400 oollos
por semana, realizada pcr 80 obre-
ros y obreras que envían los pollos
al mercado ^ nterior o exterior en
estado fresco o conge^ado.

El objetivo de la actual políti-
ca agrícola es la censervación de
un nivel de precios adecuado p^ua
'.os productos agríc.olas. La adh^
sión de Bélgica a la c.omunidad
del Benelux originó ur1 cambio en
la agricultura del país, entre otros,
la supresión de la medida de la
obligación de mezclar el trigo na-
cional con el importado. Para su-
perar las dificultades de acopla-
miento• el Gobierno belga creó un
servicio cooperativo que debía re-
^olver los difíciles problernas de
mercado, así como la creación de
un fondo de ayuda para la moder-
nización y ad_aptación de 'a agri-
cultura a las exigencias del merca-
do común de los Tres. Aquí, pues,
ya se }rizo un trabajo preparato-
rio para el Mercado <:omún Euro-
peo, que había de vemr después.

Al objetivo de la política agra-
ria sirve un organismo de im-
portación y de a)macenamiento.
l'a desde 1938 existía una Oficina
para el fomento de la exportación
de productos agríco'.as y hostícolas
y otra para la leche y productos
lácteos. La creación de un Insti-
tuto Agrario en 1960', para el es-
tudio de todos 1os problemas con-
cernientes a la agr'.cultura, sirve
de apoyo para la política agraria
que }rayan de seguir los Gobiernos.
Los problemas de crédito agrícola
cuentan con el Instituto Nacional
de Crédito Agrícola, que está a'a
cabecera de todas las instituciones
de esta clase de créditos. Los ca-
nones de arrendamiento están le-
galmente establecidos, para las
tierras, e^ doble, y para las explo-
tacionee^ completas, a dos veces y
media de los correspond^entes al
año 1^^39. Ccmo dijimos más an^i-
ba, tod.as las medidas de la po.í-
tica agrícola tienden a la conser-
vación de un nivel adecuado de
precics, el descenso de los costes
de producción, así como el apoyo
y elevación de les ingresos ne la
clase a^=ríco'a del país,

A pesar de todos estos buenos
propósitos, los agricultores, en ge-
neral, no e^tán contentos con la
política agraria y económica del
Gobierno. Existe un plan de quin-
ce años para una mejora estructu-
ral de la total economía. Algunos
agrarios critican que en este plan
no se han tenido en cuen:a las
necesidades agrícolas y, por consi-
guiente, que los rura^es no est^^n

764



muy contentos con la política eco-
nómica y agraria. Se oye hablar de
grandes márgenes comerciales, de
demasiadas uestaciones,> en el trá-
fico comercial..., como en Francia
y Alemania.

Un medio para el acortamiento
del ^^caminon comercial se consi-
dera en 13élgica el fortalecimiento
de las cooperativas.

El ministro dc A^_ ricuitura opi-
na que ^^los ingresos insuñcientes
se deben primeramente al escaso
tamario de las explotac=ones• a la
dispersión de las parcelas y al des-

censo permanente de los preci^s
mundiales de los productos agrí-
colas. El problema de la agricu^-
tura belga es sin duda un proble-
ma económico ; pero tiene tarn-
bién rasgos estructurales y socia'.es.
A la primera ojeada podría supo-
nerse que Bélgica no debería per-
manecer mucho tiempo como país
importador y que el problema a>.grí-
cola podría resolverse con medi-
das protectoras. Pero esto s^ría
wi anacronismo que, además, per-
judicaría a la crec:ente expor.a-
ción belga,,.

LA PROPIEDAD PRIVADA EN EL BLOQUE ORIENTAL

La producción agrícola del bio
que oriental desde hace algunos
arios cojea visiblemente, y al pa-
recer sin remedio, tras los objeti
vos de les planes del desarroll^
ind.ustrial. Este hecho, que hace
poco tiempo aún se ocultaba, ha
salido a la luz y hasta se llega r^
criticarle. Los anune'os oficiales
de los p'.anes confiesan hoy que,
sobre todo, el aprovisionamiento
de los pobladores de las ciudades
con productos agrícolas selectos se
ha convertido en problemático.

En los últimos cuatro años el
aumento real de producción agrí-
co'a en la Unión Soviética alcanzó
un escaso tanto por ciento, mien-
tras que en los otros estados no ha
habido aumento, sino en casi to-
dos ellos una disminución. Esto
quizá haga, con el descenso de este
año en la producción rusa, el que
los seviets anden urgentemente
comprand.o trigo en los mercados
burgueses.

Este retroceso, comparado con
la disminución de productos en
só'.o dos años, representó en Bul-
garia el 2,7 por 100', en Rumania
el I,8 por I00 y en Checoslovaquia
el 2,5 por 100. Polonia y Hungría
son dos excepciones que }ran con-
::eguido aumentar liyeramente su
producción.

1"ugoslavia ha aprendido con el
fracaso del sistema de los Ko'cho-
ses• despertando nuevamente con
sus autónomas cooperativas de
producción agrícola el interés de
^a inic:ativa privada, y proporcio-
^iando y devolviendo a los labrie-
gos e] estímulo para aumentar el
rendimiento.

Lo que le falta a los agr`.cultores

del bloque oriental es un mercado
agríco'a, es el desarrollo de la
iniciativa privada y también, no
en último lugar, el aprovisiona-
miento de sus explotaciones con
máquinas y medios mecánicos y
otros, como abonos químicos e in-
sect:cidas. Llama también la aten-
ción de los visitantes la diferencia
de equipo, pues, por ejemplo, el
parque de maquinaria de una ex-
plotación menor, con relación a su
tamaño, no resulta sobrecargado,
mientras que en una mayor este
parque posee demasiadas pocas
máquinas y aperos. Estos deben
ser motivos principales para la
gran diferenc:a entre los innega-
bles progresos industriales y el es-
tancamiento de la agricultura.

I^1o obstante, hay un modesto
sector de la economía kolchosiana
que muestra una sorprendente vi-
talidad, aunque en los medios ofi-
ciales de los partidos se procura
poner!e toda clase de dificultades
y es el de la producción de las par-
celas particulares de los labradores
kolchozianos. Esta pequeña pro-
piedad privada representa un di-
fícil prob'.ema para la <<línea„ de
los partidos, oscilante entre los
postulados dogmáticos y las con-
sideraciones económicas. Según
los actuales principios comunistas
la posesión privada de los campe-
sinos se conceptúa hoy solamente
como una forma de tránsito hasta
que las exp^otaciones colectivas
sean capaces de aprov:sionar sufi-
cientemente con víveres a la po-
blación.

En realidad, empero, la forma
de producción privada, desdeñada
por los funcionarios del partido, es

acutc;ut^^rui^A

casi la principal hase de la alimen-
tación del pueblo. Los campesinoa
colectivizados obligatoriamente no
tienen^ por lo general, derecho
más que a una propiedad privada
no mayor de 0,4 a 0,7 hectáreas
y a un muy limitado número de
animales domésticos. Pero esta
propiedad privada produce, tanto
en cantidad por hectárea como en
calidad, c o s e c h a s mucho más
abundantes y mejores. La superfi-
cie agraria «privadan, que en todo
el Este de Europa ocupa solamen-
te el 4 por 140 del suelo agrícola
utilizable, basta para subvenir al
49 por 100 de los productos pecua-
rios del mercado ; a una tercera
parte de las hortalizas ; al 45 por
10'0 de las frutas y representa más
de la mitad del aprovisionamiento
en leche de los países.

En la Unión Soviética parece
que el futuro de esta economía
parce'.aria, y sobre todo de la pro-
piedad ganadera privada, es bas-
tante sombrío. La agricultura se
encuentra nuevamente en una fase
de transformación estructural y se
están tomando nuevas medidas
compelitivas. Por el contrario, en
Hungría y Bulgaria parece que se
esfuerzan en dar un curso más
suave a estos c^cuerpos extraños en
una economía agraria socialista,^.

En Hungría se ha intentado una
gran reforma de esta producción
privada, pues la mayor parte de
los funcionarios y ministros no han
reconocido completamente la ne-
cesidad de esta forma de produc-
ción y han tendido siempre a su
eliminación. El Viceministro de
Agricultura establece que esta pro-
ducción privada no representa una
forma de transición, pero que
abastecida al 60 por 100 de la po-
blación húngara con aves, al 50
por 100 con leche, al 40 por 100
con carne de cerdo y grasa y al
30 por 100 con verduras. Por eso
para la seguridad de su aprovisio-
namiento hace Hungría más con-
ces:ones a la iniciativa privada,
que son contradictorias con los fi-
nes socialistas.

Los mismos esfuerzos se hacen
en Bulgaria. El órgano central del
partido comunista obrero, el c^Ra-
botnitschesko Delo,,, hace poco
atacó violentamente las estreche-
ces en el aprovisionamiento del
país y censuró que no se fomenta-
ra la iniciativa personal de los
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compesinos. El primer paso para
el fomento del cultivo de parcelas
privadas lo ha emprendido el
Banco de Bulgaria. Concede a los
campesinos privados, créditos a
ocho o diez años para la campra

de ganado por una suma total de

tres millones de liras. Los agricul-
tores privados que por sus propios
medios responden a esta llamada
estatal para el aumento de la
producción agrícola, se benefician
después con rebajas en los im-

puestos.
Las medidas tomadas en Hun-

gría y en Bulgaria para el fomen-
to del aprovisionamiento del país
no han encontrado eco en Praga.
La dirección checoslovaca de la
agricultura al principio de este
año aumentó los cupos de entrega
de los productos agrícolas proce-
dentes de las fincas enanas pro-
uiedad de los campesinos, de las
de los labradores kolchozianos, de
las de los sobreros y jubilados, con
lo cual se auxilió en los momentos
de estrechez en el abasto, como
se demostró en la pasada prima-
vera.

Polonia ocupa una posición es-
pecial. Desde 1956 los labradores
privados permanecen sin ser mo-
dificados, por lo tanto las parce-
las privadas de unos 30.000 labrie-
gos kolchozianos no tienen una
gran importancia económica. La
parte estatificada de la superficie
agríco'.a útil se eleva solamente al
15 por 100 de la total. Los agricul-
tores privados de Polonía tienen
su propio mercado y el Estado les
da prescripciones no obligatorias,
s^no directivas, y con esto el abas-
tecimiento de la población polaca
está continuamente asegurado.

El que la agricultura polaca en
los últimos años, y sobre todo en
la última cosecha, no haya podido
aumentar en producción como se
esperaba, ha sido debido, en gran
parte, a catástrofes naturales, co-
mo las inundacíones de la Polonia
oriental,

En resumen, pueden observarse
que los esfuerzos de diferenciación

SUPER DESHIDRATADORAS ROTATIVAS PARA ALFALFA Y FORRAJES VERDES

en la agricultura del bloque orien-
tal gana cada día más terreno. Sin
embargo, queda pendiente una
pregunta : ^ Cómo actuarán estos
esfuerzos en la concepción multi-
lateral del Comecon ?-Ptto^'tt^us,

Concurso para tra-
bajos sobre coope-

ración agrícola
La Unión Nacional de Coope-

rativas del Campo abre un con-

curso público para la presentación

de trabajos sobre los temás si-

guientes :

l.° aTécnica contable y finan-

ciera en las Cooperativas Agríco-

Ias» ; 2.° aConocimiento de la Coo-

peración Agrícolan, y 3.° aCrédito

Agrícola oficial y cooperativou.

Se establece, por cada tema, un

Fremio dotado con veinticinco mil

pesetas y un accésit con qvince

mil pesetas, que podrá ser acumu-

lado al primero a juicio del Tri-

bunal calificador,

Los trabajos tendrán como mí-
nimo 350 folios mecanografiados a

dos espacios y deberán ser entre-

gados en sobre cerrado, indicando

tema, nombre y apellidos, así co-
mo dirección del concursante, en

la Secretaría General de 'a Unión

Nacional de Cooperativas del Cam-

po, sita en el paseo del Prado,

números 18 y 20^ planta 14, antes

de las doce horas del día 17 de ju-
lio de 1964.
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Las manifestaciones fruticolas de Ferrara
Como estaba anunciado• han

tenido lugar en Ferrara las mani-
festaciones frutícolas y la inaugu-
ración de la «Primera Bienal Fru-
tícolan, a la que ha asistido el
Subsecretario de Comercio Exte-
rior, señor Cervone. Por parte es-
pañola, han estado presentes los
Ingenieros señores Guereñu, Es-
cardó, Gil Albert y Sánchez Ca-
puchino.

Con este motivo se subraya que
la zona de Ferrara produce alre-
dedor de ocho millones de tone-
ladas de manzanas al año, es de-
cir, más del 50 por 100 de la en-
tera producción del Mercado Co-
mún Europeo. Se comprende, por
tanto, por qué Ferrara se ocupa de
los problemas de la producción y
de la comercialización de la fruta
y haya pramovido este Convenio
para examinarlos, prófundizarlos
y resolverlos.

Son problemas ewopeos, más
que italianos. La producción ita-
liana de fruta aumenta constante-
mente (hoy es tres veces mayor
de la de hace diez años). Sin em-
bargo, no aumentan en la misma
medida sus exportaciones hacia el
Mercado Común. Por esta razón,
la primera jornada de la ccBienal
de Ferrara» se ha dedicado al
examen de la política agrícola del
MEC, con la colaboración del Eje-
cutivo de la C. E. E., que preside
el profesor Bandini, Consejero
Agrícola del mismo, y el Dott. Oli-
vi, su portavoz, ha querido afir-
mar el carácter europeo de los
problemas frutícolas.

El Subsecretario Cervone, en un
claro discwso, subrayó los moti-
vos que han inspirado la política
económica italiana, afirmando su
carácter de libre comercio y ca-
paz, por tanto• de asegurar la con-
tinuidad del desarrallo en un cli-
ma de substancial estabilidad de
la moneda ; el portavoz del MEC,
Dott. Olivi, repitió la historia de
los más recientes y pertwbadores
acontecimientos europeos, hacien-
do notar las fuerzas propulsoras y
las retardatrices de aquéllos, de-
mostrando cómo el futuro de la
agricultura italiana está ligado con
doble hilo a la perspectiva euro-
peística.

Sobre el asunto concreto del ca-
mino a seguir, para vencer las di-

ficultades que presentan las ex-
portaciones hortofrutícolas, que

este año han registrado una nota-
ble ibaja, la ;respuesta que han
dado los varios relatores se pue-
de resumir así : I) No seguir una

carrera desenfrenada hacia nue-
vas inversiones, teniendo en cuen-

ta que también otros países del
MEC están ampliando sus medios

de producción. 2) C^rientar la pro-
pia producción hacia las varieda-

des realmente apreciadas. 3) Ele-
gir las épocas de maduración de

la fruta que no coinciden con las
de otros países productores y ex-

portadores. 4) CĴrientar las nuevas
plantaciones hacia «variedadesu

más preciadas. 5) Estudiar la ma-
nera de reducir el número de plan-

tas por hectárea, para disminuir el
porcentaje de fruta inferior.

En la reunión dedicada al abo-
nado de los frutales desarrolló una
relación el prófesor Bedetti, fren-
te a numerosos agricultores y per-
sonalidades.

Los problemas relativos a los
jugos de fruta han tenido una par-
ticular importancia en su V Reu-
nión Nacional, promovida por el
Camité Nacional de la Fruta, que
tiene su sede en Ferrara, debido
también al acentuado interés que
por la transformación industrial de
la fruta tiene esta provincia. Emi-
nentes técnicos han presentado in-
teresantes ponencias.

Una particular importancia pre-
senta el sector de los jugos de fru-
ta en el marco de la utilización
industrial, por parecer también
más fácil el enlace entre produc-
caión y ^ransformación industrial
como med io regularizador del mer-
cado. La importancia del sector de
los jugos de 'fruta se puede sinte-
tizar en las siguientes cifras : Pro-
ducción global en 1962 (expresa-
da en jugos naturales), más de un
millón de Qm., de los cuales
500.000 Qm. de agrios ; 300.000,
de uvas ; 200.000, de jugos de otras
frutas• y 100.000, de jugos de to-
mate. Particular desarrollo ha te-
nido la producción de jugos de
peras, manzanas, albaricoques y

otras frutas, que se ha cuadrupli-
cado en los últimos cinco años.

Prometedora continúa la expan-
siln de las exportaciones, que en
1962 ha alcanzado los 540.000 Qm.,
por un valor de 7,6 millones de
Liras, con un aumento del 15 por
100 en cantidad y del 21 por 100
en valos respecto a las de 1961.

En la tercera Jornada de la «Bie-
nal Frutícola de Ferrara>>, se han
celebrado tres importantes reunio-
nes. En la primera sobre cclos t.rans-
portes en régimen de frío por fe-
rrocarrilu, el doctor Renzetti pre-
sentó un informe muy detallado.
El relator puso en evidencia que
el tráfico interno e internacional
de los productos hortofrutícolas y
de los productos vegetales comesti-
bles deteriorables, por medio de
vagones refrigerados e isot.érmicos
ha tenido en estos últirnos diez
años fuertes aumentos.

En 1962 se han cargado 25.697
vagones refrigerados e isotérmicos
con 213.936 toneladas para el in-
terior, y 122.806 vagones, con
900.994 toneladas, para el extran-
jero. 'En ^el 'primer semestre de
1963 se han cargado 78.242 vago-
nes, siempre en régimen de frío,
con 625.044 toneladas, con un in-
cremento del 3,49 por 100 y del
9,9 por IOC, respectivamente^ en
relación al análogos período de
1962 (75.600 vagones, con 568.700
toneladas).

También el parque de vehículos
especiales sobre carretera ha au-
m^entado notabllemente, pasando
de 1.248 unidades en 1960, a 1.47.5
en 1962 (de los cuales 970 refri-
gerados), con un aumento de más
de1 35 por 100 en ls capacidad de
carga, que en 1962 alcanzó los
68.086 Qm. Es interesante seña-
lar que en 1962, la exportación de
albaricoques, peras, melocotones
y ciruelas en los meses de mayo
a septiembre, con medios motori-
zados, alcanzó el 14 por 100 del
total en la provincia de Ferrara,
el 16 por 100 en la de Moneda y
el 15 por 100 en la de Ravenna.

Intervino luego el doctor La
Rosa, el cual manifestó el temor
de un aumento de las tarifas, no
sólo desde el punto de vista de]
porvenir de las exportaciones hor-
tofrutícola^. sino sobre todo como
factor negativo para la adminis-
tración de los ferrocarriles, que
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acabaría por perder un fuerte por-
centaje en el tráfico más remune-
rador, mientras las regiones más
damnificadas serían esencialmente
las meridionales que^ por razones
de distancia, solamente pueden
utilizar los transportes por carre-
tera en medida muy limitada.

Del conjunto de las ponencias
^e llega al convencimiento de la
importancia que tiene para el por-
venir de las exportaciones horto-
frutícolas el problema de los trans-
portes en régimen de frío y, a la
vez, se presenta necesaria una
coordinación entre carretera y fe-
rrocarril, de manera que pueda
asegurarse, en todo caso, el trans-
porte refrigerado también en los
próximos años. cuando la produc-
ción habrá aumentado fuertemente.

La reunión sobre dietética se ha
dedicado al valor nutritivo de la
manzana, que ha sido analizado
por médicos e higienistas. Se es-
tudiaron principalmente las carac-
terísticas dietéticas de la manzana
en la alimentación de la irifancia
y del adulto.

Durante las manifestaciones de
Ferrara una jornada entera ha
sido dedicada a la técnica frutícola
y a las pruebas prácticas de má-
quinas para la fruticultura. El pro-
fesor Lalatta presentó un amplio
panorama de los problemas rela-
tivos a la mejora genética y a la
selección del material de propaga-
ción en fruticultura.

El profesor Morettini puso de

relieve cómo actualinente la in-
vestigación y la experimentación
están muy obstaculizadas por la
escasez de medios y por la limi-
tada extensión de las empresas ex-
perimentales, mientras en otros
países dedican medios imponentes
y repartos de técnicos para la so-
lución de estos problemas. Es pre-
ciso decir que en el día de hoy no
se puede concebir un vasto progre-
so agrícola sin la investigación y
la selección continua de nuevas
variedades, y ésto no solamente en
la fruticultura ; al mismo tiempo,
es urgente resolver el problema del
control del material de los viveros
y las reservas desde el punto de
vista genético y sanitario.

A su vez el profesor Lalatta puso
en evidencia que la mejora gené-
tica es uno de los problemas fun-
damentales del progreso y del au-
mento de los rendimientos cultu-
rales, e interesa tanto a las varie-
dades cultivadas como a los porta-
injertos. La técnica de cruce y de
la explotación de las plantitas de
semillas no ofrece dificultades par-
ticulares, pero exige un gran tra-
bajo y una cuidada y eficiente or-
ganización. Actualmente se están
estudiando las radiaciones ionizan-
tes para obtener artificia'.mente
mutaciones mejoradas. Por último,
el profesor Lalatta ha subrayado
la necesidad de intensificar la in-
vestigación sobre las actitudes cul-
turales de los ucultivares» en los
varios ambientes y, además, estu-

diar y actuar gradualmente un
programa de normalización en los
viveros, que puede garantizar al
fruticultor la pureza genética y la
sanidad del material de propaga-
ción.

El profesor Gabriele Goidanich
y el profesor Antonio Canova, del
Instituto de Patología Vegetal de
la Universidad de Bologna^ ilus-
traron ampliamente los problemas
de la virosis en los frutales.

Las pruebas '^demostrativas de
máquinas para la fruticultura, que
se han realizado en Malborghetto
de Boara, frente a una multitud
de técnicos, operadores, agricul-
tores y grupos de profesores y
alumnos procedentes de varias
provincias, despertaron un gran in-
terés.

Se vieron en función 24 autoato-
mizadores, cinco pulverizadores.
una azufradora, cinco remolques
para la recolección y limpieza, ti-
jeras pneumáticas, fresadoras, mo-
tocultivadores, motoescardadoras,
gradas con disco y otros máquinas.
Preferentemente eran de construc-
ción italiana, pero estaba bien re-
presentada también la extranjera.

A la demostracíón de los me-
dios de tierra siguieron demostra-
ciones con medios aéreos para la
defensa fitosanitaria, dotados de
atomizadores de la capacidad rná-
xima de tres Qm. de solución pa-
ra rociar una media de 10 a 60 li-
tros por hectárea.

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación
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Técnicas de elaboración de vinos
espumosos

En los números del boletín de

la O. 1. V. («Office International
de la Vigne et du Vim^) corres-
pondientes a los meses de febrero,
marzo, abril y junio del año 63 han
aparecido una serie de artículos
relacionados con los vinos espu-
mosos. Los tres primeros se refie-
ren a experiencias realizadas por
investigadores rusos sobre la trans-
formación en método continuo del
sistema de elaboración en grandes
depósitos ; el último de ellos trata,
de forma más general, sobre la
técnica de elaboración de espu-
mosos.

Por considerarlos de interés cree-
mos que estos trabajos merecen
mayor difusión, y por ello vamos
a iniciar un resumen de ellos, co-
menzando por el último, que es de
tema más amplio.

El autor es el profesor G. G.
Agabaliantz, del Instituto de In-
dustrias Alimenticias de Krasno-
d^r.

BIOQUÍMICA DE LOS VINOS

ESPUMOSOS

El «bouquetu de un buen espu-
moso natural depende, tanto de
la calid.ad del vino base empleado
como de la técnica de elaboración
aplicada ; este segundo aspecto es
el único al que vamos a referirnos,
y en relación con los espumosos
elaborados en botella (método
champenoise).

En la elaboración de estos vinos
pueden distinguirse cuatro pe-
ríodos :

En el primero, que dura de dos
a tres semanas, se realiza la mul-
tiplicación de las levaduras y la
fermentación de los azúcares aña-
didos al vino o residuales. La cre-
ciente presión que se origina en el
interior de la botella por el cons-
tante desprendimiento de COz

hace que el metabolismo de la le-
vadura se realice de forma anor-
mal, dando lugar a la síntesis de
productos secundarios que inter-
vienen en el ubouquetn. También
es de gran importancia el efecto
que produce el descenso del poten-
cial de óxido-reducción que se ob-
serva durante todo el proceso.

El segundo período, con una
duración media de unos tres me-
ses, se caracteriza por la desapa-
rición lenta de la levadura que,
por autolisis, cede al vino canti-
dades importantes de proteasa e
invertasa. La caítla de potencial,
a que nos hemos réferido, faci-
lita la liberación de determinados
aminoácidos, en particular la cis-
teína. Es preciso garantizar un
potencial muy bajo de O-R para
mantener la calidad del produ cto.
por ello la botella debe estar her-
méticamente cerrada para que no
exista posibilidad de alteración
por oxidación del ácido tártrico y
de la materia colorante.

En la tercera fase, que abarca
unos ocho meses, si bien la leva-
dura está totalmente autorizada,
los fermentos o enzimas, que ha
transferido al vino, originan los
últimos fenómenos químicos con
aumento gradual del nitrógeno
amínico y básico y disminución
de los polipéptidos.

Finalmente, hay un cuarto pe-
ríodo, que comienza aproximada-
mente al año de haberse iniciado
el envejecimiento, durante el cual
la actividad enzimática va dismi-
nuyendo paulatinamente y el vi-
no, conservad.o en cavas, termina
de adquirir las últimas caracterís-
ticas de bouquet y paladar.

Por consiguiente, vemos la im-
portancia que tiene el contacto
del vino con el depósito de leva-
dura, que, además de influir so-
bre las cualidades gustativas, me-
jora las condiciones de 'formación
de espuma y desprendimiento de
burbujas.

1' [SICOQUÍMICA DE ESTOS VIN^OS

Los vinos espumosos constitu-
yen un sistema sobresaturado vi-
no-carbónico cuyo equilibrio de-
pende en gran parte de las pro-
piedades fisicoquímicas del líqui-
do. La capacidad de absorción
de anhídrido carbónico por el vi-
no depende de la composición
química de éste y de su tempera-
tura, Se ha podido comprobar ex-
perimentalmente que el producto
de la presión del carbónico por

el coeficiente de absorción per-
manece constante con temperatu-

ras variables. Asimismo, se ha
comprobado que la velocidad de
absorción depende de un coefi-
ciente (función del grado alcohó-
lico y del azúcar conteni^o en el
vino), de la viscosidad dinámica
del vino y del coeficiente de ab-

sorción.
Todo esto ha permitido com-

prender más fácilmente los fenó-
menos que se desarrollan cuando
se abre la botella de espumoso.
La rápida expansión de los gases
produce un descenso inmediato
de la temperatura (de 3° a 4° C)
del gas que se encuentra en con-
tacto con la superficie del vino,
con la consiguiente condensación
de los vapores de vino, que esca-
pan de la botella en forma de una
ligera neblina. Se sabe también
que la formación y el desprendi-
miento de burbujas está relaciona-
da con las rugosidades de las pa-
redes del envase y de los elemen-
tos sólidos contenidos en el vino.

La presencia de elementos ten-
so-activos macromoleculares en-
torpece el intercambio del CO,
con la atmósfera, alargando en
consecuencia el período de des-
prendimiento de las burbujas. La
duración de este período es otra
característica que distingue a los
buenos vinos espumosos.

El desprendimiento de gas al
descorchar la botella y al verter
el vino en la copa es seguido de
la formación de una capa de es-
puma, más o menos intensa. Las
burbujas de gas, que alcanzan la
superficie, no llegan a romper y
forman una capa de espuma que
se renueva sin cesar. A causa de
la presión, la burbuja va aumen-
tando de volumen hasta que ven-
ce la resistencia de la tensión su-
perficial y entonces rompe y se
dispersa, formando una es^ecie

d.e niebla por encima de la super-

Eicie. Si la formación de nuevas
burbujas es más rápida que su
dispersión, entonces aumenta la
capa de espuma ; posteriormente
ambos procesos se equilibran y
durante un lapso de tiempo más
o menos largo el volumen de es-
puma permanece constante, aun-
que renovándose sin cesar ; es`e
tiempo es muy característico y^:a
idea muy cabal acerca de las con-
diciones fisoquímicas del vino.
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Seguidamente la espuma va deca-
yendo hasta des^.?arecer, y en-
tcnces las burbuj ^ ^ que aún pue-
den subir hasta l^. super'ficie rom-
pen directamente _nanteniendo esa
especie de niebla.

De lo anterior s^ deduce que el
carbónico se encLentra en forma
gaseosa sobre el ^ ino y en forma
diluída en el seno del mismo. En
un vino gasificado ( esto es, un vi-
no con adición artificial de carbó-
nico) también el carbónico se en-
cuentran bajo estas dos formas,
pero un espumoso natural es un
sistema más complicado, pues
además contiene carbónico liga-
do ; es decir, formando compues-
tos más o menos inestables. En
e^tcs vinos el carbónico está en
un equilibrio que podemos repre-
sentar por la ecuación :

CO, gas -' CO_ disuelto -^ RCO^
I
R

Estas formas inestables de car-
bónico, que se desintegran al su-
primirse la presión, condicionan

la duración d.el proceso de des-
prendimiento del gas. Naturalmen-
te, el equilibrio se mantiene mien-
tras la botella esté perfectamente
cerrada ; una vez abierta ya no
hay posibilidad de que la ecuación
sea reversible.

I.a naturaleza de estos com-
puestos no ha podido ser deter-
minada aún, pero es posible que
alguno de ellos sea el ester dietí-
lico del ácido pirocarbónico

(C^ H^ OOCOCOO Cz H^)

que se conserva, sin descompo-
nerse, en cantidades proporcio-
nales a la presión del CO,.

En resumen, podemos decir que
los vinos espumosos de alta cali-
dad forman, al ser servidos en la
copa, una capa estrecha de espu-
ma que se mantiene durante largo
tiempo, lo cual depende de la
composición del vino, de su ri-
queza en elementos modificadores
de la tensión superficial, del esta-
do en que se encuentra el anhí-
drido carbónico que contiene, y
todo ello como consecuencia del

largo período de envejecimiento
y prolongado contacto del vino
con la levadura en localee adecua-
dos, que en España son conocidos
con el nombre de cavas.-Gabriel
lrauedra, Ingeniero Agrónomo.

Disminuye el número de
trabajadores agrícolas

en Alemania
Según comunica la 05cina de

Estadística, el número de los que

trabajan de una manera permanen-

te en la agricultura y montes en

el territorio de la República Fe-

deral Alemana ha disminuído des-

de 1939 hasta 1960 alrededor de
I,7 millones o casi un tercio. El

número de trabajadores de la 'fa-

milia, en trabajo permanente, ha

disminuído en alrededor de 1,3

millones (29 por 100) y el de los

trabajadores ajenos a la familia

que trabajan permanentemente, en

430.000 personas (51 por 100). La

disminución del número de traba-

jadores de la familia afecta casi

únicamente a explotaciones agríco-
las de menos de 10 hectáreas,

mientras que la disminución del

numero de trabajadores ajenos a

la familia incluye explotaciones de

todas las categorías.

Gran parte de las modificaciones

afecta a la época posterior a 1955.

Desde 1956 hasta 1960 ha dismi-

nuído el número de los que tra-
bajan permanentemente en alrede-

dor de 780.000. Si se calcula el

rendimiento total de trabajo, basán-

dose en el rendimiento de traba-

jadores fijos desde 1956 hasta 1960,

el trabajo en las explotaciones ha

disminuído de tres millones de
trabajadores permanentes a 2,38

millones. A cada 100 hectáreas de

superficie agrícola útil correspon-

dieron en 1956-57 por término me-

dio 22,2 trabajadores totalmente

ocupados, en 1960-61. en cambio,

sólo ya 18,4.
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POR TIERRAS MANCHE^AS
Se informa del campo manche-

go en estas fechas pre-pascuales
bien pasadas por agua, aunque
con tiempo relativamente llevade-
ro, pues las temperaturas más ba-
jas han llegado a estas fechas has-
ta los tres y cuatro grados centí-
grados.

Las aguas sí que están siendo
abundantísimas y se están produ-
ciendo los samborces muy frecuen-
temente. El personal trabaja con
intermitencias, y pasa en los pue-
blos la mayor parte de la sema-
na, tal es la cantidad de agua caí-
da. Los aprendices de río de esta
zona centro manchega se están sa-
liendo de su cauce, porque, en ho-
nor a la verdad, es que no lo tie-
nen, y se dice que va a interven^r
la Confederación Hidrográfica del
Guadiana para que estos cauces,
casi inexistentes por la erosión,
puedan ser dragados y saneados
para que pasen a ser ríos los que
ahora son arroyos. Es esta una
cuestión no digamos espinosa, pe-
ro sí de urgente necesidad, por-
que esta demora en hacer limpie-
za del lecho de los ríos está oca-
sionando muy serios quebrantos en
las economías de los labradores ri-
bereños al inundarse tan frecuen-
temente extensísimas zonas de ce-
real y viñedo.

Las faenas de sementera ya es-
tán prácticamente terminadas. To-
do se ha desarrollado con felici-
dad, aunque algo tardío, pero no
exageradamente. Todo ha queda-
do sembrado en inmejorables con-
diciones de humedad, y muchos
sembrados de este ciclo medio ya
están nacidos y con buena pre-
sencia, aparte, como es lógico, que
hay sembrados muy adelantados
porque se sembraron por las ven-
dimias. De éstos, muchos de ellos
germinaron con deñcientes hume-
dades y tuvieron que resembrarse
muchos pedazos; pero, en gene-
ral, todo ha quedado bien. Ya ver-
deguea el campo y puede presen-
ciarse el paisaje ininterrumpida-

mente verde en estas llanuras tan
dilatadas ; en fin, que las aguas ha-
cen milagros, pero ya deben ce-
der un poco para dar paso a loe
tiempos frescos y los consiguientes
hielos, porque si no ha de perjudi-
car tanta precocidad de las siem-
bras y se helarían luego en mar-
zo. Lo más urgente ha sido la siem-
bra de las huertas patateras una
vez recogido el fruto. Ha sido una
tarea de récordman, pues todo ha
sido verse y no verse, y en estos
momentos de informar se sabe que
en algunas de estas huertas ya es-
tán apuntando las incipientes ce-
badas. Son terrenos superabona-
dos por lo regular con abonos or-
gánicos que, mientras no se de-
muestre lo contrario, son los me-
jores p a r a estas explotaciones
huertanas, en las que las cebadas
dan rendimientos de a sesenta, se-
tenta y aún más, porque las tierras
están limpísimas y estupendamen-
te cuidadas, Son pequeñas exten-

siones y el labrador les echó todo
lo imaginable, y muy buenos, pa-
ra que las patatas y las judías sa-
lieran grandes y abundantes, y en
este ejercicio les oyó Dios y les
recompensó con largueza.

Los mercados del cereal de pien-
so han vuelto a 1a normalidad des-
pués de los lógicos efectos de la
importación de tipo masivo de ce-
badas y maíces. Los primeros mo-
mentos fueron de pánico en cier-
tos sectores de especulación, pe-
ro, pasados éstos, todo ha venido
a buen puerto. Las cotizaciones
sufrieron como un reajuste, pero
nada más, todo vez que lo impor-
tado, y sobre muelle o frontera,
salía con muy escasa diferencia de
los precios reinantes en las bolsas
tenedoras. El bluf de la importa-
ción ha durado unos días, y tras el
tronar ]legó la calma. Se surtieron
algunas industrias y muy pocos
más, porque por estas tierras poco
o nada llegó y los efectos apenas
se notaron. En 1a actualidad exis-
ten estas cotizaciones en el mer-

cado libre : cebadas, por el duro
el kilo. Avenas grisas manchegas,
por las 4,70. Las habas, chícharos
y yeros legítimos, por las 6,00 pe-
setas. El maíz en panocha, en el
interior, se compra sobre las 2,75
kilo ; el ^desgranado y con 18 por
100 de humedad, sobre las 4, 70,
y el maíz importación, sobre puer-
to o frontera, a 4,70, más gastos
de transporte hasta destino. EI
centeno está a 4,60. Las vezas, a
5, 75. El yero degenerado, o Lati-
rus, como ahora se le llama, a
5,50. ,La 'lenteja forrajera, entre
7,50 y 8,00 pesetas kilo. La lente-
ja de 5 mm anda entre 8,50 y 9,00 ;
la de 6 mm, entre 12,00 y 12,50,
y la gigante de 8 mm se encuentra
entre 13,50 y 14,00 pesetas kilo.

La cosecha patatera ha sido de
caracteres de epopeya. 1-Iay para
parar verdaderos trenes ; pero
existe una incógnita que puede dar
al traste con esa esplendidez de
todos conocida, y es que se apre-
cia en algún fruto, y de algunos
parajes, que el corazón de la pata-
ta aparece negro. De momento no
ha cundido pánico porque la p:-
tata se ha almacenado y hasta n-^-
die se ha dado cuenta, pero si esta
sorpresa llega a plasmar con ca-
rácter de generalidad, entonces,
entonces sí que va a ser buena la
que se va a liar después de haber-
se pagado alguna que otra partida
a menos de peseta el kilo. Queda
por ver si esta lacra se populariza,
que ojalá no lleguemos a verlo.
Lástima de patateros ; entonces sí
que sería la ruina.

Los hombres de acción del Ins-
tituto Nacional de Colonización es-
tán incansables buscando aguas
por todas partes para poner en ex-
plotación regable nuevas extensio-
nes de terreno de esta Mancha.
Las subterráneas aguas perdidas
del río Guadiana en las inmedia-
ciones de Argamasilla de Alba,
bien van a ser aprovechadas en el
sector de la zona Mancha. Poten-
tes equipos de sondeos continúan
realizando sondeos, francamente
fructíferos, para la captación de
aguas que en el subsuelo serían
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siempre improductivas para la hu-
manidad, al mismo tiempo que
convierten en vergeles estas tierras

de siempre carentes de vegetación.
El Plan Mancha está produciéndo-
se s'n estridencias, pero con realí-

dades tangibles. Cada pozo que
se abre es un río de oro para la
agricultura, y ese río es más po-

tente porque las bombas verticales
se están instalando por grupos a
pocos metros de distancia entre sí,

con lo que se lograrán potentísi-
mas insta'aciones de riego en una
zona que dispone de terrenos ap-
tos para estas explotaciones hor-

tícolas, que han de revolucionar
los estilos y procedimientos loca-
les.

El Sindicato de Ganadería de
la provincia ha iniciado una cam-
paña encaminada en estos mo-
mentos h a c i a la alimentación
del ganado, sabiendo simultanear
la economía con los rendimien-
tos. Es un punto del mayor in-

terés para los explotadores de la
ganadería, y precisamente por esto

es por lo que el Jefe Provincial
aboga y recomienda el montaje de
pequeñas explotaciones agrícolas
p a r a su autoabastecimiento de
piensos y forrajes con un mínimo
de costo. En arrendamiento, en

compra, como sea, es conven^ente
esa fuente de recursos propios en
busca de una economía imprescin-
dible para que estos negocios se
temen con cariño. De esta campa-

ña se esperan frutos copiosos por-
que estos auditorios son de marca-

da mayoría juven:l, exenta de pre-
juicios y temores. Todo es posible
en este plan, máxime cuando se
complementa con la construcción
de silos para la conservación de
esos piensos y forrajes, objetivo,
éste, que con tanto ahinco defien-
de este dinámico jefe provincial.

Cuando este número de la revis-
ta aparezca, ya se estará recogien-
do la cosecha de aceituna, que,

por cierto, y como producto de las
lluvias que se están produciendo,
el fruto va a tomar cuerpo. Mien
r.ras tanto viene ese momento, ha-
bremos de decir que la cosecha
aceitunera va a ser bastante bue-

na, muy sana y muy en condicio-

nes, pero muy desigual por sec-
tores, pues mientras lo de sierra se
presenta espléndido, no ocurre lo
propio con lo de calar o terreno
llano de labor, en lo que existe
mucho olivar asociado a viña o ce-

real. Aquí hay y se acusa más des
igualdad y, en términos generales,
no va a ser mayor cosecha que la
pasada.

La poda está en todo su apo-
geo, pero interrumpida ccnstan-
^temente lpor las lprecipitaciones,

que anegan por completo los te-
rrenos de trabajo. Los hombres de-

dicados a estas faenas de cierta
artesanía tienen que reclu^rse en
las quinterías, porque su paso a
los majuelos puede ser contrapro-

ducente porque embarran la tie-
rra con las abarcas, y esto no es

bueno. También se sabe que es-
tán descepando muchos pedazos
de viñedo que se encontraba ya
improductivo y es antieconómico
explotarlos. $e sacan las cepas, y
en paz, quedando las tierras en
condiciones de aprovecharlas para
el cereal. Esas cepas serán ahora
destinadas a las calefacciones o
para las calderas alcoholeras, pues
son de gran combustibilidad. Las
gavillas, por el contrario, no tie-
nen estimación de ningún género.
y las van dejando hacinadas en
los terrenos de viña o en los para-
dores de las quinterías, eliminan-
do de momento el problema del
transporte. Luego, tranquilamente
a lo largo del año, se irán trayendo
a los núcleos urbanos para ven-
derlas a como den por ellas.

Ya por fin parece ser que se ha
contenido el éxodo del trabajador
campesino al extranjero o a zo-
nas españolas de mayor industria-
lización. Parece ser que ha hecho
crisis esta epidemia que estaba
dejando sin hombres útiles estas
tierras manchegas. Menos mal q^e
el tractor compensa algunas fae-
nas del campo, pero de todos mo-
dos hay momentos en que se apre-
cia falta de manos especializadas,
sobre tode en la poda. La cues-
tión social no es problema en esta
ocasión, porque el trabajo de es-
tas fechas cubre bien las disponi-

bilidades de brazos aptos, con la
ventaja, en caso de escasear, de
que los braceros cobran mayores
so!dadas, porque llegan hasta a pu-
jar los jornales los mismos dueños
de fincas.

Todavía no se sabe nada oficial-
mente del Consejo Regulador de
la Denominación de Origen de los
vinos de la Mancha, pero se oye
decir en los círculos enterados que
es ya sólo cuestión de fechas. Es-
peremos su aparición.

En los ambientes vinicultores es
comentado con cierta satisfacción
el anwlcio de la intervención de

la Comisión de Compras de Exce-
dentes de vino, y es bien esperada
esta intervención, porque se cree

decisiva para romper el hie'.o de
las circunstancias que se viven.
La crisis reinante puede ser ven-

cida al sólo aviso de la presencia
de estos hombres que, según se
dice, actuarán como de co5tumbre

comprando en firme e inmovilizan-
do las partidas de v:nos que les
sean ofertadas y pagando el ochen-
ta por ciento del total importe.

No es que haya muchas parti-
das disponibles para la venta, pues
las cooperativas han allanado el
terreno y quedan pocos viticulto-
res fuera del aprisco cooperativo,
pero por las especia!es condicio-
nes de la elaboración sí hay algu-
nas más que en otros años. !^ pe-
sar de ello, la fortaleza de la pro-
piedad es manifiesta, y se empeña
en no ceder a precios inferiores
dentro del poco trajín existente,
pues la industria exportadora tiene
exi^tencias de los por ellas elabo-
rados y no está precisada de com-
prar. La oferta y la demanda es-
tán equiparadas, y los mercados
de los vinos blancos se encuentran
por las 26 pesetas hectogrado para
operaciones de contado sin gran-
des dificultades, pero escasísimo
de movimiento mercantil. La Co-
misión de Compras tiene ahora la

palabra para decidir esta fase crí-
tica, que, dicho sea de paso, ha
de arreglarse por este motivo de
la Comisión, y también porque una
vez pasadas las fechas navideñas
y agoten existencias los almacenis-
tas, se anime, naturalmente, el
negocio.

Los alcoholes, flemas y los de-
más subproductos, muy afianzados
y con marcha fácil. çegún infor-
maciones de buena fuente se va
cl.esterrando el fantasma de nue-
vas importaciones de alcohol por-
que en España hay suficiente pro-
ducción a precios correctos y ac^r-
de con las disposiciones.

Y cerramos esta información que
finaliza el año 1963, con un fer-
viente d.eseo de felic:dad y pros-
peridades para los pacientes lec-
tores de esta sección, que en el
zño próximo haremos por superar.
Feliz año nuevo y salud que no
falte.

Melchor Díaz-Pinés Pinés
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Resumen de la siiuación de campos y cosechas
(Redactado y publicado por el Servicio de Estadística del Ministerio de Agricultura)

EL TIEMPO.

A primeros del mes de noviem-
bre se produjeron Iluvias inten-
sas, algunas de carácter tormen-
toso, en Galicia, en Andalucía
occidental, Cataluña, Centro y
cuenca del Duero.

Posteriormente se redujeron las
precipitac^ones a Galicia, para ex-
tenderse después, durante la se-
gunda semana, a la región leone-
sa, Extremadura, Centro, Catalu-
ña, Baleares, Andalucía y parte
de Levante. A medlados de mes
'.lovía en toda la Península, a ex-
cepción de esta última región.

La segunda mitad del mes se
inició con lluvias intensas en a
mitaci Norte y en el Centro. El
área de precipitaciones se exten-
dió a Andalucía, para limitarse
poster'ormente a Galicia.

La última semana comenzó con
buen t^empo en toda España ;
pero a finales del mes llovía de
nuevo en la mitad Norte de la
Península, mientras nevaba en
los Pirineos. La sequía persistió
en gran parte de Levante.

Las temperaturas sufrieron osci-
',aciones: fueron bajas en general
durante la primera quincena, pa-
ra elevarse en la tercera decena
del mes y experimentar de nue-
vo, en las postrimerías del mis-
mo, descensos de intensidad va-
riable. La máxima la registró Mur-
cla el miércoles día 13 con 27 gra-
dos y la mínimo Teruel el día 8
con dos grados bajo cero.

Con respecto a las lluvias, los
^eis Observatorios que más agua
recogieron, en la primera quince-
na d.e noviembre, fueron : Santia-
go (con 328 mm)^ Vigo (274), Se-
villa (225), Madrid ( I 89), Córdoba
(172) y Cáceres (17 I ).

Los seis que menos lluvia regis-
traron 'fueron : Castellón (con I 0),
Valencia (8), Almería (7), Tortosa
(6), Murcia (4) y Los Rodeos (3).

En la segunda quincena los seis
pluviómetros que recogieron más
agua fueron : Santiago (187), Vi-
Qo ( I 62), Santander (93), Mahón
( I 76), Gerona (72} y Coruña (70).

Los seis que menos lluvia re-

gistraron han sido : Zaragoza,
Castellón, Alicante y Murcia, a
razón de tres litros, y Tenerife y
Gando, en los cua?es la lluvia fué
inapreciable. Del I al 8 de diciem-
bre una borrasca, muy centrada
en la Península, ha producido
muchos aguaceros en toda España
alternando con efímeros claros.
En los primeros días sobrevin:e-
ron las pr^meras nevadas fuertes,
con cierre de muchos puertos.

Los agricultores estaban aburri-
dos sin poder acabar de sembrar,
ni de recoger el algodón^ entre
otras operaciones suspendidas. El
día 9 ha cambiado radicalmente el
tiempo. Veremos si esto dura
hsata empalmar con el anticiclón
que suele venir en enero, porque
en el campo no se puede ni pisar.

CEREALES Y LEGUMBRES,

La evolución de los sembrados
se v'ó en general favorecida por
las condiciones meteorológicas,
desarrollándose las p 1 a n t a s en
buenas condiciones y naciendo
bien las siembras que se hicieron
en seco. Solamente en Levante y
en algunos comarcas de Cataluña
y Ba'eares se acusaron los éfectos
de la fa'ta de humedad.

Las lluvias registradas en la pri-
m.era mitad del mes crearon difi-
cultades a las operaciones de se-
mentera, originando en algunos
casos la interrupción de la misma
en ambas Castillas, Extremadura,
región leonesa y Galicia. En An-
dalucía, las siembras más tardías
v las labores preparatorias se vie-
ron paralizadas en amplias zonas.
En Extremadura y la región leo-
nesa se produjeron encharcamien-
tos. Por el contrario, la sequía,
que afectó a gran parte de la re-
gión levantina retrasó también las
labores de sementera. En Alican-
te, la sequía dificultó la siembra
y perjudicó a las tempranas. He
aquí el mismo éfecto imputab'.e a
dos causas muy diferentes. En Al-
óacete, la sequía fué causa de la
nascencia deficiente de los ce-
rea^es.

Las condiciones mejoraron du-
rant.e la segunda quincena del
mes, aunque todavía había difi-
cu'tades en la región leonesa, Ex-
tremadura y Galicia, por el exce-
so de humedad, y en Levante, co-
mo hemos dicho, por la sequía.
A fines de noviembre se había ul-
timado ya la siembra en muchas
zonas.

Con relación al año pasado, por
estas m^smas fechas, los sembra-
dos se presenten en cond^ciones
análogas^ y, a excepción de Le-
vante, es también similar la situa-
ción de las ?abores de sementera.

C.ontinuó con intensidad la re-
colección del maíz en Extrema-
dura, Andalucía oriental y Ara-
gón ; está finalizando en Asturias,
Santander, Logroño, Navarr^i, re-
gión leonesa y Galicia, habiéndo-
se ult:mado en Vascongadas. Las
lluvias caídas, sobre todo en la
primera quincena, fueron motivo
de que en la región leonesa y Ga-
licia la recogida del cereal se éfec-
tuara con dificultades, aunque
posteriormente mejoraran las con-
diciones. En relación con el ^iño
anterior, se espera una cosecha
superior en todas las regiones,
con la so!a excepción de la leone-
sa y Galicia, donde serán aná-
logas.

V IÑEDO.

Todavía la vendimia se prolon-
gó a lo largo de este mes en I.o-
groño, Navarra y Aragón, final^-
zando en la primera de estas re-
giones. A fines de mes aíin se re-
cogía uva para vinificacicín en al-
gunas zonas d'e Aragón. En gene-
ral, la cosecha se puede conside-
rar superior a la del pasado año
en Castilla la Nueva, Andalucía
Levante^ Aragón, [_ogroño, Na-
varra, Vascengadas, Galicia y Ca-
narias, y ligeramente infer^or en
Castilla la Vieja, región leonesa,
Extremadura. Cataluña, Baleares,
Astur^as y Santander. En Albacete
la cosecha de uva fué inferior a
la pasada.

Las precipitaciones de primeros
de mes perjudicaron a los parra-
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les en algunas zonas de Almería.
La recolección de eata fruta se
realizó con normalidad durnnt^ el
reato del mce, tanto en esta pro-
vincia como en Levantc. Las con-
diciones meteorológicas beneficia-
ron en general a estos parrales.
A finales de mes la recolección
de uva de mesa, con destino a la
exportación, estaba ya muy avan-
zada. En el Sudeste la situación
de este cultivo es mejor que la
del año anterior.

OLIVAR.

EI fruto del olivo ha proseguido
su buen desarrollo, merced a las
favorables condiciones meteoroló-
gicas, que han mejorado la situa-
ción en Castilla la N'ueva, que era
la única región entre las más pro-
ductivas con perspectivas inferio-
res a las del año pasado. Se ex-
para almazara, en Levante y An-
tendió la recolección de aceituna,
dalucía, iniciándose a fines de
mea en Cataluña, Balearea y Ex-
tremadura. La tormenta del 14
perjudicó a las olivas de Córdoba•
con caída del fruto y arrastre de
tierras.

La exportación de plátano va
mejor en Santa Cruz que en Las
Palmae.

PATATA.

Durante el mes de noviembre se
procedió a la recolección de la
tardía en ambas Castillas, Galicia,
Extremadura y región leonesa ;
en esta última región finalizaron las
operaciones después de la inte-
rrupción causada por las condicio-
nes meteorológicas. En Andalucía
oriental y Levante se procedió al
arranque de la segunda cosecha.
Se confirman en todas las zonas
los elevados rendimientos.

Con relación al año anterior, las
producciones son mayores en to-
das las regiones, con excepción de
Extremadura y ambas Anda!ucías.

En Canarias la sequia planteó
ser:os problemas para la planta-
ción de la extratemprana y su pos-
terior deoarrollo.

REMOLACHA AZUCARERA.

Se inició durante el mes de no-
vlembre la recolección '_e ls re-
mo'.acha azucarera en el centro y
mitad Norte de la Península. Las
lluvias retardaron el comienzo de
la recogida en Castilla la Vieja y
región leonesa durante la prime-
ra quincena del mes. A fines de
noviembre se arrancaba esta raíz,
con alguna dificultad, en la región
leonesa, ambas Castillas y Aragón,
mientras se realizaba la misma
operación con normalidad en Vas-
congad.as, Logroño, Navarra y
Anda'.ucía oriental.

Las producciones son, como es
natural, inferiores a las del año
paeado a causa de la ditminución
d^ superficie.

Comenzó la siembra de esta raíz
en Andalucía occidental y ha fi-
nalizado ya en algunos secanos de
Sevilla.

ALGOD^DN .

Las Iluvias dificultaron la reco-
lección del algodón en Extrema-
dura y Andalucía y en algunas zo-
nas ha sido causa de la Interrup-
ción de las operaciones, lo que
ha hecho desmerecer la calidad.
Continúa en condiciones favora-
bles la recogida en las zonas pro-
ductoras de Levante, Cataluña,
Aragón y Castilla la Nueva. La
cosecha se presenta inferior a la
del año pasado en todas las zo-
nas productoras.

FRUTALES.

Prosiguió la recogida de agrios
en Levante y Andalucía. La ex-
portación, que comenzó a fines de
octubre, se realiza a ritmo superior
al de la campaña anterior.

La cosecha de manzana es muy
abundante. Prosigue su recolec-
ción, comprobándose los buenos
rendimientos.

Distinciones

El Gobierno francés ha nombra-
do Cons:rvador de la Orden del
Mérito Agrícola de dicha nación
al Excmo. Sr. D. José María de
Escoriaza y López, Ingeniero Agró-
nomo y Canciller de la Chden es-
pañola del mismo nornbre.

* * *

La Universidad de Wageningen
(Holanda) ha otorgado el grado de
Doctor en Agronomía al Ingeniero
Agrónomo español D. Manuel Po-
zo Ibáñez.

VIVEROS LAPU EI^TE
Establecimientos de arboricultura

S E M I L L A S

Distribuidor comarcal exclusivo de UNICOLOR, S. A., BAYER y BASF

Direcciones:

TORRELLAS (Zaragozaj Teléfono núm. 4
TARAZONA (Zaragoza)^ Calle Rastro, núm. 7

Solicite catálogo y se le remitirá grat.uitamente
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LOS MERCADOS DE PATATAS
GEMERALIDADES

La situación es similar a noviem-

bre, aunque han desaparecido en

muchas plazas los precios ruinosos

inferiores a una peseta kilogramo

a todo monte ; en camb^o los má-

ximos de otras plazas han dismi-

nuído y se han dispersado por lo-

calizaciones como consecuencia de

la existencia en cada sitio de dis-

tintas variedades y condiciones del

tubércu'.o.
Es sabido que se estimó un so-

brante de 600.000 toneladas hace

varios meses ; no se modifica la

cifra para el agricultor, aunque sí

para el comercio ; ello es debido

a que el otoño húmedo, los ata-

que tardíos de mildéu y las malas
condiciones de conservación esti-

muladas a empeorar este año por
el poco valor de la mercancía, han

dado y todavía darán lugar a mer-

mas considerables de existencias

del productor; téngase en cuenta
que en varias zonas las patatas se

han dejado en el campo sin arran-

car, como almacén más barato, y

por ello también los hielos harán

su efecto ; esto es particularmente

notable en la cuenca del Duero,

d.onde puede haber unos 200.000

quintales en estas cond:ciones, par-
ticularmente en Valladolid existen

unas 600 hectáreas no arrancadas,

con una producción probable de

80.000 quintales.

En definitiva, el agricultor está

resolviéndose sólo en colaboración

con el hielo, la Phitophtora, el Fu-

sarium y otros asociados, el pro-

blema p'anteado, de tal forma, que

los stocks se reducen con más

velocidad de la calculada ; no obs-

tante a la soldadura de cosechas

se Ilegará con excedentes que pre-

sionarán sobre la patata nueva.

Aunque el cultivador recurre, al

menos verbal, oficiosa y oficial-
mente, a la Administración, con

una reiteración desconocida hace

cuarenta años y ello es signo de

los tiempos en todos los países, y

cada vez recurrirá más, porque

cada vez la Administración le reor-

denará o protegerá más, en esta

ocasión se da cuenta de que 2am-

bién quien le reordena tiene qué

sufrir cambios de estructuras tan

fuertes como las que del campo

con toda razón se exigen ; han pa-

sado cinco meses largos desde que

se hab'.ó de ciertas medidas de

compras reguladoras y primas ;

tres meses desde la publicación de

la normalización de la patata ; dos

meses desde que Ilegó a la calle el

rumor de la existencia de unos

millones destinados a paliar el pro-

b:ema ; pero la realidad es que

el nuevo año entra sin que apenas

se haya incidido en el mercado

patatero, y aunque se llegue a ac-

tuar parece que las medidas son

tan parcas que más son una indi-

cación de buena voluntad, entre

otras razones, porque es evidente

que no se disponía n: dispone de

medios para hacer desaparecer del

mercado 600.000 toneladas, cuyo

importe a precio deprimido hubie-

ra supuesto del orden de 500 millo-

nes de pesetas.

Frente a esa cifra se han mane-

jad.o unas poquísimas para com-

prar quizá no más de 3.000 tonela-

das en puntos neurálgicos, con la

esperanza de que actuaran psicoló-

gicamente, y efectivamente actua-

ron, pero muy éfímera y local-

mente. Ahora se trata de primar

con 0, 70 pesetas kilogramos unas

10.0(TO toneladas de patatas desti-

nadas al Ejército y 3.000 destina-

das a feculeras, con lo que el agri-

cultor percibirá 1, 70 pesetas kilo-

gramo, precio que no deja benefi-

cio pero tampoco pérdida, que es

lo que se trata de evitar ; pero la

cantidad es muy pequeña y se te-

me por su suerte ante los inevita-

bles trámites y condicionamientos

y en cierto modo rig:dez comer-

cia1, en que tendrá que desenvol-

verse la operación.

Más importancia puede tener la

posibilidad de exportar unas 20.000

toneladas a la República Argenti-

na, si es ello factible ante la au-

sencia de ofertas europeas a cau-

sa de los hielos; ofertas que por

supuesto se realizarán con unas

primas considerables, como las que

hasta aquí se han utilizado.

l,as :emillas.-El mercado com-

prador está reacio a su adquisi-

ción, pues estima caras las mismas

en relación con el precio que per-

cibe por la de consumo actual-

mente ; no puede compararlas con

'os precios probables de esa mis-

ma patata cuando la arranque, que

todo parece indicar ha de ser al-

to, a juzgar por la impresión ge-

neral de reducción de superficie

de regadío, y aún de secano, que

se percibe por ahora en las zonas

tempranas y semitempranas.

Parece que la demanda de se-

milla srlecciona•da lleva una dis-

minución con relación a igual épo-

ca del año anterior del orden del

25 por 100. Esto no significa una

disminución igual de superficie, es

verdad, pues aparte de esa dismi-

nución se sustituye con patata de

consumo, bien del propio agricul-

tor, bien de otros agricultores de

zonas próximas que conservan tra-

dición de semilla, como, por ejem-

p'o, las Alpujarras para Almería y

Granada ; Avila para Valladolid y

Toledo, etc. ; en todo caso, sí

existirá una baja de rendimientos

que contribuirá a variar el sentido

d.el mercado futuro.

Exportación.-La nota más des-

tacada para la próxima tempora-

da de exportación de patata tem-

prana es la exigencia inglesa de

incluir a Mallorca y Menorca en el

régimen peninsular, es decir obli-

gación de exportar la patata lava-

da y con una fecha tope hasta el
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PLA'LA
PHECIO AL nGRICULTOR PREC10 MAY01119TA

Común Calidsd Común

Aguilar de CCampóo ... I ,10

Alicante ... ... ... .. -

Barcelona ... ... ... ... -

Burgos .. . . . . . . . . . . . . . I .40- I ,10
Granada ... .. . ... ... I ,00-1,20

León ... ... ... ... ... ... 1.00
Lérida ... ... ... ... ... -

Lugo ... ... ... ... ... ... I ,20
Madrid ... ... ... ... ... I ,60
Murcia ...
Orense ...
Oviedo ...

Palma de Mallorca

Pamplona ...
Salamanca ..
Santander ...
Sevilla ... ...
Valladolid ...

1,60-1, 70

1,20 1,40
1,25 -

5,50 Royal
6,00 Arran --

4,50 ( ámaras

1,80

I,10

1,35-1,40

PREC10 PURLICO

Celided Común

1,90-2,00 -
1,80-1,90 2,50-2,60

1,80-2,00

2, 00-2 , 20
1,60-1,80

I ,b0 1,80

I , 50
Zaragoza .. . . . . . . . . . . I , 35- I ,40

20 de mayo. Esto limita extraor-

dinariamente la actividad patatera

de las zonas típicas de Puebla y

Muro, cuya primera consecuencía

será una reducción de superficie ;

la otra consecuencia es el posible

mayor intercambio entre esas is-

las y la Península, pues, exigidos

esos requisitos como consecuencia

de la existencia del escarabajo de

la patata, no habrá ya obstáculos

fitosanitarios para el intercambio

indicado.

En Europa hay grandes cantida-

des de patata, bien guardada en

silos y almacenes para defenderlas

del frío, y en cuanto puedan abrir-

se se prolongará su utilización por

un plazo mayor que la campaña

2,15-2,30

anterior, lo que intíudablemente

actuará sobre la demanda de la

expresada patata nueva ; todo de-

penderá de los precios a que ésta

se ofrezca, aunque ya es sabido

que el consumidor europeo, pero

especialmente el inglés, incluso el

de menor poder adquisitivo, tiene

un hábito y una predilección por

esta tierna patata que sólo pueden

ser rotos si las diferencias de pre-

cio con las patatas viejas son bas-

tante más altos que otras campa-

ñas; de todos modos se está en

condiciones de rebasar las 10.000

^toneladas de exportación, inclu-

yendo las provincias insulares co-

mo suministradoras.

Precios.-El cuadro adjunto in-

2,00-2,25

celiaea

2,60 4,20

5,50 6,00-8,00

dica los precios en vigencia a fin

del año 1963 en las plazas habi-

tuales.
Las patatas de calidad en bol-

sas se venden al por mayor. a pre-

cios que oscilan entre 2 y 3 pese-

tas la Palogán, según localidad, de

pendiendo el precio de su distan-
cia a zona de producción ; así, por

ejemplo, en Madrid para género

salmantino se vende a 2,70 pese-

tas kilogramo y en Sevilla para

patata Olalla a 2,65 pesetas kilo.

Los mercados de legumbres,

muy poco activos, dada la época

del año en que nos encontramos.

J. N.
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c'c)^^IP1^^'1'1;A(^lA Ul: LAS ENTTDA-
UG:S C)H'I('IAI,I^:S U1^. ('LtLDITO PARA

('ONCES[t)N I)1: PILES'1'AMOS A LAb
INUUST1tIAti A(iItICOLAS, AGRO-

I'ECa1A[21A^S' 1 FOliESTALES

N;n el ltoletári Ufictal del ^.'stado

ciel día Jsl de novicmbre de 19G3 se
publica una Orden del Ministerio de
Ilacienda cuya parte dispositiva clice
a sí :

1.^^ Las solicitudes de crédito ofi-
cial para induStrias agrícolas, agro-
pecuarias y forestales se estudiarétn y
resolvcrán en lo sucesivo por cl I^an-
co de Crédito Agrícola, salvo que se
trate de las que 1'ormulen las Corpc'^-
raciones Locales para atender servi-
cios de su competencia, en cuyo caso,
el estudio y resolución correspondc-
rá al 13anco de Crédito Local.

2^ A estos efectos se considerar<ín
industrias agrfcolas, agropecuarias y
forestales las del'inidas como tales por
el Decreto-Ley de 7 de mayo de 1952.

3.^ Las condiciones y requisitos de
estos créditos serán los mismos que
hasta ahora venía aplicando el nanco
de Crédito Inclustrial, excepto cuando
ln industria para la que se solicita el
préstamo va,ya a estar emplazada en
el recinto de la explotación agrfcola,
pecuaria o forestal del peticionario,
sea consecuencia de ella 5• su capa-
c^idad rnáxima de utilización de mate-
rias primas no exceda de la produc-
ción estimada de dicha explotación,
en cuyo caso serán de aplicación a los
créditos yue se concedan las normas
estableciclas en la Orden ministerial
de 8 de no^•:embre de 1962.

4.^ La^ solic^itudes de crédito a
que se re^fiere el nínnero primero que
hubieran tenido ent.rada en el Banco
dc Crédito Industxial serán traspasa-
das al 13anco de Crédito Agrícola, ex-
cepto si se encuentran ya en un es-
tado de t.ramitación que aconseje su
resolución por aquel Iianco, al que co-
rresponder<í resolver sobre este par-
ticular°.

Madrid, 31 de ^c(uhre de 1963.

NAVARRO

IiI^;OR(^AN(ZACION I7EL SOIVRE

En el Kolctírr p}icinl del Fstado del
día 25 de noviernbre de 1963 se pu-
blica el 1)ecret^ 3031-63 del Ministe-
rio de Comercio, fecha 21 del mismo
me,v, cuya parte ciispositiva dice así :

Artículo 1:^ El Servicio Oficial de
Inspeccicín, Vigilancia y Regulación

de las Exportaciones (SOIVRE) pa-
sará a denominarse Servicio Oficial
de Inspecciún y Vigilancia del Uo-
mercio Exterior y desempeñará las
1'unciones de inspección y vigilancia
de las importaciones y exportaciones
que por el Nlinisterio de Comercio se
determinen en lo referente a normas
comerciales de calidad, especificacio-
nes comerciales, envases o embalajes
y, en general, a cuantas característi-
cas sean necesarias desde el punto
de vista comercial para garantizar
que dichos productos salgan al exte-
rior o se reciban en España en ]as
condiciones debidas y previamente
determinadas, sin perjuicio de las fa-
cultades de inspección que sobre de-
terminados artículos estén atribuídas
por las dispoSiciones vigentes al Mi-
nisterio de Agricultura, al de Indus-
tria, Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, Ministerio de
la Gobernación y otros Organismos,
en relación con las finalidades priva-
tivas de cada uno de ellos.

Art. 2^ Estarán asimísmo Someti-
das a su vigilancia e inspección las
operaciones de carga y descarga, es-
tiba y desestiba, y las condiciones ma-
teriales de adecuación, a los fines pre-
vistos en este Decreto, de los medios
de transporte utilizados por las mer-
cancías sometidas a la inspección del
Servicio.

Art. 3^ El SOIVRE quedará ads-
crito a la Subsecretaría de Comercio.

Art. 4:^ E1 SOIVRE establecerá sus
oficinas en los principales puntos de
salida o entrada de los piroductos que
se hallen sometidos a su intervención,
,y también, cuando se juzgue adecua-
do, en las regiones originarias de
los mismos o en lugares de t.ránsito
estratégicamente situados.

Cuando se trate de productos suje-
tos también a inspección de Servicios
Oficiales dependientes de otros Minis-
terios se tendrá en cuenta lo estable-
cido en el art. 17 del Decreto de la
Yresidencia del Gobierno de 23 dc
noviembre de 19Ei2, sobre la unifica-
ción en cro solo acto y en un solo
trárnite administrativo de la percep-
ción de las tasas correspondientes a
las distintas inspecciones.

Art. 5^ Además de las Oficinas
que se establezcan dentro de España,
número que se determinará por el
VIinisterio de Comercio, actuarán en
los puntos más importantes de venta
de nuestros productos en el extran-
jero, adscritos a las Oficinas Comer-

ciales de España en los países donde
radiquen dichos mercados.

Art. G.^^ Todas las mercancías su-

jetas a la Inspección del SOIVRE ten-
drán que acreditar ante las Aduanas
correspondientes de entrada o salida
que han sido previamente autoriza-
das por dicho Servicio para el paso
de la frontera, mediante la oportuna
certificación expedida por el Jefe del
mismo o funcionario en quien dele-

gue.
En las mercancías de exportación

deberá acreditarse ante las autorida-
des correspondiente, con el oportuno
certificado del referido SOIVRE, que
las operaciones de carga y estiba en
los buques porteadores de las mer-
cancías antedichas se han realizado
adecuadamente.

En las mercancías de importaciún,

el certificado del SOIVRE hará cons-
tar asimismo que los métodos de des-
estiba y descarga se han realizado
de acuerdo con las normas que, en
su caso, se establezcan.

Art. 7.^ En aquellos puntos fron-
terizos en que no haya Oficinas del
SOIVRE o éste no pueda, por cual-
quier razón, realizar su misión, po-
drá, excepcionalmente, delegarla, de
acuerdo con los Ministerios interesa-
dos, en otros Servicios oficiales que
cuenten con medios para poder lle-
varla a efecto.

Art. 8.^ Queda derogado el párra-
fo primero del art. 1^^ de la Orden del
Ministerio de Industria y^Comercio de
1 de septiembre de 1934 y, en gene-
ral, cuantas disposiciones se opongan
a lo establecido en este Decreto.

Art. 9.^ Se faculta al Ministro de
Comercie para dictar las normas com-
plementarias que requiera el des-
ar•rollo de esta disposición.

Así lo dispongo por el presente 1)e-
creto, dado en Madrid a 21 de noviem-
bre de 1963.

FRANCISCO FRANCO

El Ministro de Comercio,

ALBERTO ULLASTRES CALVO

APERTURA DE AIIMAZARAS I:N i,A
CAMPAIGA OLEICOLA 141G3-(i4

En el Boletm njicial del F;stctdn

del día 5 de diciembre de 19G3 se pu-

blica una Orden del Ministerio de

gricultura cuya parte dispositiva dice

aSÍ:

Primero. En la próxima campaña

oleícola 19G3-]9G4, y antes del comien-

^ó^
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zo de la rnisma, deberán ser aUierlas

por sus titulares todas las almazaras
existentes en el territorio nacional.

Segundo. Los titulares de almara-
rsa que molturen exclusivamente acc^i-
tuna de su propia cosec•ha y cuya c.!-
pacidad de molienda sea inferior a

LOUO kilogramos de aceituna por hora
de trabajo, las pondr^n en marcha y

darán cuenta de su aper•tura seguida-
rnente, por escr•ito, a la Jefatura Agro-
ncítnica de su provincia.

Los restanLes titulares de almaza-
r:,s, cualduier•a que sea su capacidad
de molienda, comunicarán a la co-
rrespondiente Jefatura Agronómic•a,
en e1 plazo máximo de quinc•e días,

contados a partir del de la publica-
ción, la fecha de apertura prevista
p:u•a la presente campalia, de acuer-

do con lo preceptuado en el apar-
tado octavo de la precitada Orden ^le
3U de mayo de ]9^3.

Tercero. Dada 1a extraordinaria
cosecha de aceiluna y la convenien-
cia de ]a más rápida eYtracción deL
aceite, en i^encl•icio de su calidad, la
apertura de a^luellas alrnazaras que
ha^.^an pernr.tnecido inactivas durante

lt•es u mús campa!i,rs consecutivus
se atendrán, excepcionalmente, a la
noru^a anterior, no siendo necesario
1^<,ra esta campaña el irámite previsto
eu la Orden ^linisterial de 3u de ma-
y^^, de 11)G3.

('uar•to. Si, a juicio de los interc-
sados, existieran causas suficientes o
de fuerza mayor para no proceder a
]o :rper•tura de sus instalaciones, de-
1>c!•^ín ;juslil'icarlo mediante escrito di-
r•,^;itlo a la Dirección General de k•co-
r.untín de la Producción Agraria y^
presentado en la Jefatura Agronómi-
c•a cort•espondiente.

(^rúnto. Yor las Jefaturas Agroncí-
micas cle l:rs provincias olivareras se
darú la rnítsima difusión a la presente
,iisposición, cu,yo incumplimiento ser:i
sancionado con arreglo al articulo 17
de ]a Or•den de ]a Presidencia del Go-
t,ier,ro antes citada.

^e^ao. Se faculta a la Dirección
(;ener•al de h^conomía de la Produc-
ciút, Agraria para adoptar las medi-
d^is que estime necesarias para el rne-
jor ctunplimiento de lo dispuesto cn
la prc^cente Orden.

^x^aCÍd d^

BOL^TIN^OFICIAL
DSL ESTADO

1clu.v de eslhnacibn de rib^rra,c

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 2 de octubre de 1963, por !a que

se aprueba el acta de estimación de ri-

beras del río Noguera-Ribagorzana, en

el término municipal de Alguaire (Hue]-

va). («B. O.» del 17 de octubre de 1963.1

En el «BOletín Oficial» del 25 de oc-

tubre de 1963 se pub:ica otra Orden del

mismo Departamento y fecha 2 de di-

cho mes, por la que se aprtteba e^ acta

de estimación de irbera del arroyo La

Cla.mor Amarga, del término municipal

de Almacellas (Lérida).

mes, por la due se declara explotación

agraria famíliar protegida a otra finca

de la provincia de Vizcaya.

1'ureza ) poder gcrm(nutico

de ta.y semlllas

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 15 de octubre de 1963. por la que
se estabiecen los porcentajes mínimos
de pureda ,v poder germinativo que de-

ben cun;plir las semillas hortíoolas, fo-

rrajeras, pratenses e industriales, («Bo-

letín Oficial» de1 21 de octubre de 1963.)

Importaci^ín de semlllu de remolacha

azucarcra

I;splotuciones a;;r.triati Yamiliares

protcgida5

Orden de1 Ministerio de Agricultura,

fecha 30 de septiembre de 1963, por 1a

que se declara expbtación aSraria fami-

]ia.r protegida a una finca de la provin-

cia de Asturias. («B. O.» del 17 de oc-

tubre de 1963.)

En el «BOletín Oficial» del 18 de oc-

tubre de 1963 se publica otra Orden del

citado Ministerio y fecha 17 de dicho

Deareto 18j63, del Ministerio de Co-

mercio, fecha 22 de octubre de 1963.

por el que se suspende por tres me.ses

la aplicación de los derechos arancela-

rios estab:ecidos a la importación de un

contingente arancelario de 2.500 tane-

1a^das de semilla de remolacha azucare-

ra. («B. O.» de,l 21 de octubre de 1963.)

Ket^:rlorización del aztíc:tr wrrespondlen-
te a la t,ampañ;t 19[i3-(i4

Decreto-Le•v número 17j63, de la Je-

fatura del Estado, fecha 21 de octubre

de 19ti3, sobre revalorizaciones ded azít-

car correspondientes a la ca.mpaita 1963-

1964. («B. O.» del 22 de octubre de

1963. )

En el mismo aBoletfn Oficlal» se pu-
blica el Decreto-Ley nítmero 18/63, de
igual fecha, por ed que se modlfica lo

ditipuesto sobre el Basto que grava eI

arúc:u• y el derechos fiscal a la impor-
tacícin de dicho artfculo.

En el «Boletín Oficiah> del 'l2 de• oc-

tubre de 1963 se publlca una Orden de'

la Presidencia del Ctobierno, fecha 18 de]

mismo mes, ^por la que se fíJa el precio

máximo de venta al pítblíco de] azítcar.

Krxulac•ión de la c;rmpafia remohtchero-
azucarera 191i4-GS

Orden de ]a Presidencia del C3obíerno.

fecha 18 de octubre de 1963. por da que

tie regula cl precio de contrataclón dc

remolacha durante :a campafia azuca-

rera 1964-6b. («B. O.» de] 22 de octttbrc

de 19^63.)

En el ani.wno «Boletín Oficial» se pu-

blica otra Orden del 1VIínlsterío de ABrí-

cultura, fecha 19 de octubre, por la que

se establecen los precíos de la remola-

cha azucarera para la campaña 1964-65

e,n las diferentes zonaa. así como !a pro-

ducción a contratar.

\urmalizuciúu dc la ltatatu cou dtbt.luo
al connunto Itumano

Orden ded Mínisterío de Agrícultura.

fecha 18 de octubre de 1963, por la quc

se establece la normalizaclón de la pa-

tata con destino al consumo humano.
(«B. O.» de1 23 de octubre de 1963.1

Ketiulaelbn del comercto Y consumu
ae la natata

Circular 12/63, de la Comisaría dene-

ral de Abastecimlentos y Transportes,

fecha 18 de octubre de 1963, por la que

se regula ed comercío y consumo de la

patata. («B. O.» de1 23 de octubre de

1963. )

Kerstrueturaclbn de la lndust.rla texUl
algodoncra

Orden del Ministerio de Industrla, fe-

cha. 8 de octubre de 1963, sobre rees-

tructuración de ;a industria textí algo-

donera. («B. O.» de] 24 de octubre de

19^63. )

('otncrclo y nreclo del uzúcar

Circular número 12/63, de .la Comisa-

ría General de Abastecímlentos y Trans-

portes, fecha 22 de octubre de 1963, so-

bre camercio Y precio del azítcar. («BO-

letín Ofictal» del 28 de octubre de 1883.1

Ki^Kimeu dc neguridad soclal al persoual
de maulpul:tdo y en! anado de productuc

citrlcov

Orden del Ministerio de Trabajo, fe-

cha 14 de octubre de 1963, por la que

se estab:ecen las normas de aplicación

de los regímenes de segurídad soclal al

personal empleados en las faenas de ma-
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nlpulado y envasado de productos citri-

cos durante la campaña 1963-64. («Bo-

letín Oficíal» del 2 de noviembre de

1963. )

:Vormus para el eomercJo de la patata

de sletnbra durante la campafia 1963-GJ

Círcular número 40 del Servicío de

la Patata de Siembra, del Irtstituto Na-

clonal para la Producción de Semillas

Selectas, lwr la que se hacen públicas

las normas que han de regir e1 comer-

cio de la patata de siembra durante la

campafia 1963-64. («B. O.» de 1 4 de no-

viembre de 1963.)

ItéKlmen de rrpu.vición del algodón f'or.t

Orden del Ministerio de Comercio, fe-

cha 17 de octubre de 1963, por la que

se desarrolla el Decreto número 1.310/63.

de 1 de junio de 1963, sobre régimen

de reposíclón de a'Badón floca. («B. O.»

de1 6 de noviembre de 1963.)

\ormu.v par;i la fabrlcaclún p denomina-
^•iún de lus que^os

Orden del Ministerio de Agricu.ltura.

fecha 31 de octubre de 1963, por la que

se rectifica la de 10 de agosto de 1963,

que dlctaba normas para la fabricación

,y denominación de ]os quesos. («B. O.»

del 11 de noviembre de 1963J

I)emcho, regttladoreti del preeio de Im-

portaclún de la cebuda y del maíz

Ordenes de1 Ministerlo de Comercio,

fecha 9 de noviembre de 1963, por las

due se establecen .los derechos regula-

dores de los preclos de la cebada y del

maíz. («B. O.» del 12 de noviembre de

1 J63.1

Ke.gulaelón de L•t camparta oleícola

191i3-G4

Urden de la Preside2tcia de1 C3obíerwo,

fecha 12 de noviembre de 1983, por la

que se re¢ula .la campaña oleícola 1963-

1964. 1«B. O.» del 13 de novíembre de

1963. )

En e1 «Boletin OSicía] del Estado» del

dí^t 19 de novicmbre de 1963 se publica
al Círcular 14; 63, ds la Comisaría de-
neral de Abastecimientos y Transportes

f:cha 18 del mismo mes, por al que se

dictan normas para el desarrollo de 1a
Orden anterior.

H: portacionrs de frutos y productos

hort íeolas

Ord^an del Ministerio de Hacienda, fe-

cha 31 de octubre de 1963. por la que

se autortr.a al Sindicato Nacional de

Frutos y Productos Hortícolas para rea-

lizar, en nombre de los exportadores,

las operaciones de exportación de fru-

tos y productos hortícolas. («B. O.» del

16 de novlembre de 1963.)

('oloniza<+lotuer; de Interés local en lae

islas Fnerteventura y Hlerro

Decreto 2:9^Ob/63, de] Ministerio de

Agricultura, fecha 31 de octubre, por

el que se autoriza a1 Minlsterio de Ágri-

cultura para otor¢ar suxilios de coloni-

zaciones de interEs local para abrac de
estableciuiiento de nueVOS re¢adíos en
las islas de Fuerteventura y ífIierro.
(cB. O.» del 18 de novlembre de 1963.)

Créditos a índustrlas a;r(colas, agrope-
cuarlas y foeestales

Orden del 1^Iinlsterío de Hacienda, fe-

cha 21 de octubre de 1963, por la que

se regula la competencia de las Enti-

dades Oficiales de Crédlto para conce-

sión de préstamos a las industrias agrí-

colas, a¢ropecuarias y forestales. («Bo-

letín Oflcial» del 19 de noviembre de

1963. )

:lgcnclas Comarcales del Servlcio de Fs-
Uensión Agraria

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 7 de noviembre de 1963, por la

que se dictan normas sobre el nombra-

miento, seleccíón y denominación del

personal técnico de las ^A¢encías Comar-

cales del Servicio de Extensión Agraria.

(«B. O.» del 19 de noviembre de 1963.)

Concentración parcelarlu

Decretos 2.974/63 a 2.98b/63, fecha

31 de octubre de 1963, por los que se

declaran de utilidad públíca las concen-

traciones parcelarias de las zonas de A]-

dea y Caatro (Orense), Ambrona (So-

rla). Casar de L`áceres (Cáceres), Pera-

zonas de O^eda (^Palencia), Lubiano

(Alava), ^POrtalrubio de (3uadalmejud

(Cuenca), San Julián de Poulo (Orde-

nes-La Coruña), Tara¢udo I(3uadalaJa-

ra), Tejada (^Bur¢os), Torresmenudas.

Aldearrodrigo y ^E1 Arco (Salamanca) Y

Víllacíd de Campos (Valladolid).

En el mis¢no «Boletín Oficial» se pu-

blica una Orden del cítado Ministerio,

fecha 6 de noviembre de 1963, por la

que se aprueba el P1an de Mejoras Te-

rrItoriales y Obras de Concentración

Parcelaria de la zona de Santa Engracia

de Jaca (Huesca).

En el «Boletín OSicisl» del 28 de no-

viembre de 1963 se publica otra Orden

del citado Departamento y fecha 6 de

dicho mes, por la que se aprueba e,l

Plan de Mejoras Territoria.les y Obras

de Concentración Parcelaría de la zona

de Añastro ( Bur;os).

En el «Boletín Oficial» del 5 de di-

ciembre de 1963 se publícan los Decre-

tos 2.2b5 al 2.260/63, del Mínisterio de

Agrtcultura, fecha 14 de noviembre de

1963, por los que se declara de utili-

dad pública 1a concentración ,parcelaria

de las zonas de C3arcinarro (Cuenca).

Escariche (auadalajara). Durana (Ala-

va) y Villavieco-Revenga^Población (Pa-

lencia), a¢regándose a la de Villarmen-

teros de Campos.

En el «Boletín Oficlal» del de di-

cíembre de 1963 se publica otra Orden

de dicho Ministerio y fecha 14 de no-

víembre de 1963, ^por la que se aprueba

e 1 plan de mejoras territoriales Y obras

de concentración parcelaria de la zona

de Izurdiaga (Navarra).

A(^RICULTURA

En el «Boletín Oficlal» del 14 de dl-

cieaibre de 1963 se publica una Orden

del Mínísterio de Agrícultura, fecha 3 de

dicho mes, .por la que se aprueba e1

Plan de Mejoras Terrltoríales y Obras

de Concentración Parcelaria de 1a zona

de Costilíscar (Zaragoza).

En el «Boletín Oficia!» del 16 de di-

ciembre de 1983 se publican tres Or-

denes del 1Vlinisterio de Agricultura. fe-

cha 3 de diciembre de 1963, por las

que se aprueba el plan de obras de las

zonas de concentración ^parcelarla de Pe-

razancal de Ojeda (Pa,lencIa).

R^^Kimen de reposición dc algodóu FI{H•:{

Orden del Ministerio de Comercio, fe-

cha 17 de noviembre de 1963, por la

que se otorgan los beneficios de) régi-

men de reposición de algodón Floca a

los 190 indttstriales que se citan. («Bo-

letín Ofícial» del 20 de noviembre de

1963 J

^^ías peenarlan

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 13 de noviembre de 1963, por la

que se aprueba la c'asificacíón de las

vías pecuarias existentes en el término

7nunicípal ds Santa Colomba de Curue-

fio (León). («B. O.» del 21 de novlem-

bre de 1963.1

En el «Boletín Oficial» del 23 de no-

viembre de 1963 se publíca otra Orden

del mismo Departamento y fecha 7 de
dicho mes, por la que se aprueba la cla-

sifícación de las vías pecuarias exísten-

tes en el término municipal de Casti-

llano de Henares (Guadalajara).

En e] «Bo'etín Oficial» del 25 de no-

vie^mbre de 1963 se publica una Orden

del citado Departamento y f^cha 31 del

pasa^o mes de octubre, por la que se

aprueba la. clasificación de 'as vías pe-

cuarias existentes en ed término muni-

cipal de Villaverde del Rfo iS^villa).

En s! «BOletín Oficial» del 26 de no-

viembrc d^ 1963 se pub:ica otra Orden

dal citado Departasrtento y fecha 7 de

dicho mes, por 'a que se aprueba la cla-

sificación de las vías pecuarias existen-

tes en el té°mino municípal de Marche-

n^. ISavílla).

En el «Bo'etín Oficia'» del 5 de di-

clembre de 1963 se publica una Orden

del Mínísterio de Agrlcultura, fecha

31 de octubre pasado. ,por la que se

aprueba la clasifícación de las vías p^-

cuarias existentes en el término muni-

cipa] de Lcdesma de Soria (Soria).

En el «Boletin Oficiah> del 6 de di-

ciembre de 1963 se ,publican dos Orde-

nes del citado Departamento, fecha 27

de noviembre de 1963, por las que se

aprueba la clasificación de las vías pe-

cuarías existentes en los términos mtt-

nicipa'.es de Aleixar (Tarragona) y Ler-

ma (Burgos).
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LA PONEDORA MAS RENTABLE

PARA SU GRANJA AHORA EN

NUEVA LINEA B•300

AUN MAS ACLIMATADA

^
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Consulte precios y^echas al distribuidor de su zona



Recoleccióñ de aceituna

Un olivarero de Santa Bárbara.

El consultante, oliuarero de la zona del bajo
Ebro, descaría se le ínformase de lo siguiente:

I.° Z.onas que se conozcan dentro del ferri-

torio nacional, así como del extranjero, en es^e-

cial /talia, que tengan los mamos métodos de

recolccción que en esfa zona, tan deficientes,

re cagiendo la aceituna del suelo, bien por causa

c im.atológica (fuertes uientos), plagas (mosca),

por la forma grande de las olioos (uarie^dades y

roda^s) o^or desidia del ^ro^io olivarero. Re-

sulfondo de este método d^e recolección unas

acideces enormes.
2." Remedios posibles que en alguna de esias

zonas hayan ^odido aplicar a tal sistema de^ re-

co'eccíón, que además de ser lentísimo, antieco-

nómico y necesitarse muchas mujeres, hoy re-

sulta im^roductiuo ^or la acidez tan alta.

3." Detalle de métodos moderr:os de uareo y
recogida que hacían mención en AGRICULTU-
RA del mes de julio, a^licados o ensayándose
en California ,y otros países.

La zona de Tortosa, y en general casi todo el oli-
var de la cuenca del Ebro, mantiene, únicamente
por tradición, un sistema de poda con aclareos exclu-
sivos de ramas finas, no realizándose nunca cortes
de ramas de tamaño medio y menos aún se procede
a la renovación de ramas gruesas.

Con este sistema de poda la altura de los árboles
cs elevada y el porte muy grande. Como consecuen-
cia, dejando aparte los defectos de estas podas que
no tienen en cuenta la renovación continua del olivo,
:os costes de todas las operaciones, como tratamiento
de p'agas, recolección e incluso la misma poda, son
muy altos, por lo que en la mayoría de los casos los
olivareros se ven obligados a esperar pacientemente
que la aceituna caiga al suelo, ya que su recolección
suele ser muy costosa.

Es lógico que estos frutos, sobre todo en años
de mosca y lluvias tempranas, sufran alteraciones en
el sue'o, provocándose fermentaciones que elevan la
acidez de los aceites, a la vez que se producen pér-
^idas en la cantidad de los mismos.

Estos problemas, por otra parte, son tan conocidos
que no precisan de explicaciones más concretas.

Aparte de las naturales precauciones en la reco-
lección, esto es, adelantar en lo posible la fecha de
la operación, coger pronto del suelo la que caiga
premahuramente del árbol por vientos o ataques de

enfermedades, precaución en los vareos de los fru-
tos, etc., teniendo siempre en cuenta los costes de
la operación, consideramos que sería aconsejable pro-
ceder de una vez a la renovación, mediante la poda,
de ese arbolado viejo y de altura antieconómica, para
lo cual pueden ponerse en contacto con la Jefatura
Agronómica de Tarragona o la Sección de Cultivos
de la Dirección General de Agricu.ltura de 1^ladrid.

Por otra parte existen hoy día aparatos uvareado-
res» o c^sacudidores» mecánicos, que hemos visto
funcionar en California, donde se usan con preferen-
cia para la reco'.ección de almendras y nueces y que
se vienen ensayando ahora, aunque todavía sin éxito,
para a?baricoques y melocotones. En cuanto al olivo,
al estar la olivicultura de California casi exclusiva-
mente reducida a las variedades ^cmanzanilla» y
^cgordal», que se recogen para el aderezo, el empleo
de estos ushakers» no es del todo económico, porque
se dañan algunas aceitunas al caer, sobre todo mien-
tras los braceros mejicanos sigan llegando a Califor-
nia a realizar la recolección a«ordeño» de la aceituna.

En cambio el problema se reduce, en el caso de la
aceituna de molino, como sucede en Santa Bárbara,
por lo que creemos que estos ecshakers» tendrán éxito
en España, una vez salvados ciertos problemas, como
lo es el de las humedades de los suelos arcillosos en
el mes de enero, fecha en que se recoge la aceituna
n Jaén y Córdoba, y que dificulta el trabajo de estas
máquinas.

Estos «shakers» americanos son «sacudidoresu o «vi-
bradores» mecánicos de ramas, generalmente hidráu-
licos, que se aplican al tronco o ramas primarias, ac-
tuando bien con golpes seguidos o bien con una es-
pecie de gancho o mano mecánica, al final del brazo
o alargadera, que abraza la rama. Algunas máquinas
llevan lonas para recoger los frutos que caen en las
sacudidas, pero en los casos de las nueces y almen-
dras existen, además, otras máquinas que recogen
estos frutos del sue'_o, que pueden ser también cose-
chadoras, pero que exigen, desde luego, una previa
preparación clel terreno.

Cristóbal de la Puerta

-1.814 Ingeniero agrónomo

Molestias causadas por las eras

D. Antonio Molina García, Padún (Granada).

Existiendo dentro del casco urbano de esta
localidad unas eras usadas para las faenas de
recolección, rodendas de uiuiendas, que produ-
cen poluo y iJajas, se desea saber:
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1.° Si puede ser prohibido, defini[iuamentc,
que en estas eras, debido a las circunstancias,
se continúe trillando y haciendo las faenas de
recolección.

Z.° Si s^c puede pro^hibir que la aue^ntadora
comience a f uncionar a las cuatro o cinco de la
mañana, ya que no deja dormir a los uecinos,
y que lo haga durante el día, en cl caso de que
no se pueda hacer lo que se pretende cn el a^ar-
tado l.°

3." Proc°dimiento /^ara traitar de evitar todo
ello, d'is^osicion^es que les amparan y a quiún
deben dirigirse,

4.° Si por cua^lquier causa no pudiera ser pro-
hibida esta actiuidad, Csi se puede obligar a
los ^ro^ietarios a que leuanten una ^ared con
altura suficiente j^ara evitar los j^urjuicios y mo-
lestias?

I.° Tal y como se plantea la cuestión, entiendo que
entra en las facultades municipales, segrín el artícu-
l0 101 de la Ley de Régimen Local, texto refundido
aprobado por Decreto de 24 de junio de 1955, por te-
ner competencia los Ayuntamientos en el saneamien-
to y reforma interior de las poblaciones ; para prevenir
epidemias, y en cuestiones de policía urbana y rural,
y en el artículo 102 de la misma Ley se considera obli-
gatoria, para el municipio, la prestación de los aervi-
cios sanitarios a través del Reglamento de Sanidad Mu-
nical de 9 de enero de 1925.

El alcalde, según el artículo 1 17, puede adoptar per-
sonalmente y bajo su responsabilidad, en caso de gra-
vedad, producida por cualquier causa que ponga en
oeligro la salud pública, las medidas que juzgue ne-
^esarias.

C;omo las eras están situadas dentro del casco urba-
no, es natural que se produzca durante la recolerción
polvo que lleve el aire, pajas y ruido de la maquinaria,
;- esto puede afectar a la salud pública y ser objeto de
un expediente contradictorio, en el que oyéndose a
ambas partes , y con el informe del médico titular, re-
suelva el Ayuntamiento.

2.° En cuanto al ruido producido por la aventado-
ra, si se estima que las eras no puclen funcionar ni
ser utilizadas dentro del casco urbano, a cuestión que-
da resuelta ; pero, en todo caso, también el Ayunta-
miento puede considerar, dentro de sus facultades, el
ruido como molesto para el. vecindario y regl:^r el fun-
cionamiento.

3.° Debe denunciarse el hecho al Ayuntamiento,
dirigiendo la instancia a su alcalde-presidente, citando
las disposiciones mencionadas en el apartado I."

4.° Será el Ayuntamiento el que, a la vista de la
denuncia, de lo alegado en el expedienle y probado
en el mismo por ambas partes, así como de los infor-
mes técnicos, en que decida si pueden continuar utili-
zándose las eras, levantando una pared con altura su-
ficiente, o tomando otras disposiciones conducentes a
la garantía de la sanidad y del vecindario.

^^;,,^ ' Mauricio García lsidro• ^,^^C^le ^r^^^` f 4.^i15 Abogaao
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Silo que se cala y bibliografía de silos

J. Cabodevilla. Artaix (Navarra).

Tengo un silo para forrajes de 6 metros de al-
tura por 2,50 de diámefro. Consfa de tres uen-
tanas; éstas son de hierro con junfa de goma,
por lo que hacen un cíerre complefamente her-
mético, pero resulta que al abrirlo noto que cuan-
do llucue ^enetra algo de agua por el fejado.

Tengo, ^or lo tanto, la siguien^te discusión
con el constructor: Un seruidor c7ue mal colo-
cada la ta^a; él que es muy grande la presión
que hace y ha fallado ^or la parte más débil.
Espero que su recto ju^cio decida esta discusión.
El fejcdo eskí construído de ladrillo de fábrica
y bien recibido de buena mezcla de cem^enfo.
No encuentro literatura sobre ensilado de forra^
jes y le agrcdecería me indicara alguna.

A nuestro juicio, no hay razón para que el agua de
lluvia cale el tejado del silo.

La presión, por otra parte, en el interior no es gran-
de, y en todo caso los gases de la fermentación de-
berán evacuarse por el desagiie del silo para la sali-
da de los líqu^dos.

S^endo el tejado, como usted dice, de fábrica de la-
drillo y buena mezcla de cemento, es posible que la
contracción de este ultimo origine grietas por las que
se filtra el agua de lluvia. Sin poder reconocer la cons-
trucción, no podemos darle más explicaciones ni ra-
zones sobre las causas de que el tejado sea permeable
a las aguas de lluvia.

Aunque no es abundante la bibliografía sobre ensi-
lado de forrajes, transcribimos a continuación la que
creemos pueda serle más interesante :

l. Publicación número 3 del Instituto Nacional de
Colonización, sobre silos y ensilado de forrajes.

2. Publicación número 9 de la tercera serie, tam-
bién del Instituto Nacional de Colonización, sobre en-
silado de sarmientos.

3. Publicación de la Dirección Genera] de Gana-
dería del Ministerio de Agricultura del año 1935 so-
bre el tercer concurso de Construcciones Rurales, ti-
tulado ^^C:oncurso proyectos de silos y cartilla del en-
silador,^.

4. El método de ensilaje A. 1. V., sus ensayos en
Galicia y problemas que resuelve. (Cuaderno núm. 20,
publicado por el Instituto Nacional de Invest^gacio-
nes Agronómicas.)

5. <<Ensilado de Forrajes^,, publicado por el Serv^-
cio de Extensión Agrícola, del Ministerio de Agri-
cultura.

6. ^^Ensilado y Henificación,^ (traducido del inglés).
Lo podrá encontrar en la Librería Agrícola, Madr^d.

En italiano hay tres libritos interesantes :
^^La Pratica dell'ensilamento dei foraggin, de V. de

Carolis.
uEl Infosamento dei foraggi», de V. Prato^ongo.
^^Erbai da foraggio^^, de L. Cosi.
Estos tres últimos no los encontrará en España. Es-

MACAYA, S. A.
Representante exclusivo para España de

CALIFORNIA CREMICAL CO. ORTHO DIVISION

RICKMOND, CALIFORNIA (U. S. A.)

FRUTICULTORES - AGRICULTORES
Tratad vuestros melocotoneros y paraguayos

a la caída de las hojas con:

COPSIN
0

COPRANTOL
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tán publicados en Roma por el Ramo Editoraile Degli
Agricoltore. Quizá la Librería Agrícola pudiera pro-
proporcionarárselos o la Librería Mundi Prensa.

Guillermo Castañón,

4.816 Ingeniero agrónomo

Petición de agua para riego

J. Alcalde, Madrid.

Desearía saber la tramik'ación reg^lameniaria
para obtener agua para riego procedente de un
cauce público.

Se trata de un afluente del Guadiana por la

margen izquicrda y en su primer tramo.
Desearía, en /^rimer lugar, utilizar unos miles

dc metros cúbicas que quedan detenidos en
grandes atablasn, una ue^z que el río de7a de co-
rrer en oerano.

Dando un paso más, quisiera regar también
antes de que el río deje de correr, que suele ser
hacia primeros de julio.

l,a finca mía está atrauesada por el río, perte-
neciéndome, ^or tanto, el terreno en las dos már-
genes.

Aguas abajo, en los primeros hilórnetros, no
hay aprouechamiento de importancia.

La instancia o petición deberá presentarse ante el
señor Ingeniero Jefe de la Confederación Hidrográfica
del Guadiana (en Ciudad Real, calle de la Mejora, nú-
mero 2, o en Madrid, calle de Agustín de Bethancourt,
número 4. Nuevos Ministerios) acompañando la carta
de pago del 1 por 100 del importe del valor de los te-
rrenos de dominio público que han de ocuparse con
las obras. Si es necesaria la declaración de utilidad
pública (por ejemplo, si se necesita afectar a terrenos
de otros propietarios) y la declaración de servidvm-
bre de paso por esos terrenos, se deberá indicar en la
instancia.

Se deberá acompañar a la instancia los documentos
que acrediten que el consultante es dueño del terreno
o de los terrenos que se pretende regar. Y si parte
de las aguas han de destinarse a explotación o uso ge-
neral, se presentarán, asimismo, las tarifas que hayan
de aplicarse.

En la instanc:a se hará constar el domicilio en la ca-
pital de la provincia en que radique el aprovecha-
miento, para que en él puedan hacerse todas las noti-
ficaciones al peticionario o a su representante.

Se especificará la cantidad de agua que pide, en li-
tos por segundo, y el río del que ha de derivarse.

Por qué
los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

Por an riqnez.a en hmm^a: Más de diez veces superíor al estíércol.
Por eu calidad: La única turba española de estructura esponjosa y de cotización internacional.
Por au actividad biolbQica: La TUR&ArHUMER activa la vida microbiológica del suelo y es muy ríca

en fitohormonas.
Por an acción ffaico^nimica: Mejora y eatabílíza la estructura del suelo. Regula su fertílídad

activa la nutrición.
Por an eatrnctnra fibrosa: Actúa como una esponja, reteniendo el agua y los abonos minerales.
Por an mayor eficacia: Demostrada en experienciss oficialmente controladas y comprobada por mí-

les de agricultores; máximos rendimientos y mejor calidad en los frutos.
Por an economfa: Es el abono orgánico de menor precio, y además economiza hasta el 30 por 100

en agua.
Por en conanno: Por todo ello es el abono orgáníco índustria] más acreditado y de mayor censumo

en Espafia.

Solícíte la

a cualquiera de las Delegacíones, Agencias, Representaciones o Depósitos de la extensa red Comercial de

S. A. CROS
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A la petición citada se acompañará también el co-
rrespondiente proyecto. Este comprenderá los siguien-
tes documentos :

I.° Memoria en la que, además de la descripción
de la obra y su emplazamiento, destino de las aguas,
conveniencia y utilidad del aprovechamiento, se ex-
presará y justificará la cantidad de agua que se soli-
cita, comparada con el servicio que va a llevar y
la posibilidad de obtenerla, comprobada por los co-
rrespondientes aforos. Se detallará lo referente a la
tama de agua, y si ésta se proyecta por derivación por
medio de presa, será indispensable señalar su altura
en ambos paramentos sobre el cauce, así como ca?cu-
lar la longitud del remanso.

2.° Plano General ; p!anos de detalle en lo referen-
te a la parte de dominio público que haya de ocuparse.

3.° Presupuestos en la parte referente al dominio
público que ha de ocuparse, y si ha de explotarse para
el público, el presupuesto general.

4.° Pliego de condiciones de ejecución de las obras.
Cuando el propietario se proponga utilizar el agua

sólo para riego de sus fincas, el proyecto se reducirá
a la tom.a y ocupación del dominio público.

Después de presentada la instancia y el proyecto,
ya le irán indicando en la Confederación Hidrográfi-
ca la tramitación que ha de seguirse hasta obtener la
concesión.

Antonio Aguirre Andrés
4.817 Ingeniero de Caminos

Hojas de Sanseviera

Un suscriptor.

Las ,hojas remitidas pcrtenecen a p'antas dsY

Sanseuiera, qu!ei nacen normales y que después

presentan esas manchas, unas vec^es en los bordcs,

y otras, en el centro.

^Tendrán usfedes la amabilidad d^e examinar-
las, indicándome la causa del defecto y posibi-
lidad de corregirlo?

rSe trata de enfermcda-l criptogámica, de de-
fecto nutritiuo o es ofra la causa?

Las hojas de Sanseviera que nos ha enviado están
atacadas por la Bacteria, del Orden Evbacter'ales, Fa-
milia Enterobacteriaceas, Erwinia carotovora (Jones)
Holland.

Es muy difícil de combatir, siendo aconsejable las

siguientes prácticas:
Destruir las plantas con síntomas de enfermedad con

fuego.
Si se trata de macetas, no emplearlas para nuevas

plantas, ni la tierra, sin previa desinfección.
Emplear siempre tierra desinfectada para los nuevos

pies.
Manuel Arroyo

4.818 Ingeniero agrcinomo

Repercusión de gastos de riego

J. Rion. Tarragona.

Soy pro^ietario de una finca de regadío, que
riega de una mina, y cada año ponen al cobro

C R I P T O F I N
Es tu1 nucvo anticriptogámico dc síntesis urgá-
nica que contiene etileno-bis-dit.iocarbonato de
cinc y oligo-elementos vitalizadores de las plantas.
Se presenta en forma de:

Polvo mojable, 65 por 100 de riqueza
H spolvoreable, 8 por 100 de riqueza

Totalmente inofensivo para los vegetales. Su
acción criptogamicida está comprobada, entrc
otras, contra las siguientes enfermedades:

Cultivos

^^ID.-«Mildio» de la vid. c Podredumbre gris».
H HU'P:1LES.-«Moteado del manzano y peral».
hATATA.-«Mildio de la patata». «Niebla o seca

de la patata».
TOJIA'PF..-aNiebla del tomate». «Yodredumbre

apical del tomate». «Seca del tomate».
CLA^'EL.-«Seca del clavel». «Carbón o Negro

del clavel». «Alternariosis del clavel».

SANAGRICOLA
Polvo mojable

35 por 100 de Cú (cobre metal) y
16 por 100 etileno-his-ditiocarhonato de cinc

espolvoreable
1 por 100 cie Ctí (cobre metal) y

1 por 100 etileno-bis-ditiocarhonato de cinc
Es un cript^^gamicida en el que se asocian el cobre

y el etileno-bis-ditiocarbonato de cínc

Se recornienda contra:

c 3Iildiu» de la vid: En caso de invasiones fuertcs
del hongo.

«Jlitdio» de las parra5»: l:n los ai5os muy híimeclos.

«^[ildio» del tonrate: Cuando sc rcpitan los f.rata-
micntus durante el verano.

« J[ildio» de la patata.

« ^ii'dio» ^lel híptilo.

«t'ercóspora» de la remolaclra.

cltepilo» del olivo.

cAbolladru•a y Pcrdigonada» de lus frutale5 de
hueso: h:n tratamientos primaverales.

cCarbón», «Seca», «Alterneeía del clavel».

Sc^licite folletos c inforni^u•iún a:

Sociedad Baá^ima de Bio^os Medem
O'Donnell, 7 +^"'`'^ Tel. 225 61 55

Apartado 995 w M A D R I D

Registrado en la Direcibn General de Agrlcultura

789



A G R I C U LT U R A

un recibo de los gasfos de conseruación y me-
joras en la misma, que de 50 pesctas que se pa-
gcron en el año 1956 este año pusa a las 170 p°_-
setas. Como la referida finca está arrendada, de-
searía saber si existe alguna Disposición que ^er-
mita repercu^Nir al arrendatario la diferencia en-
tre el presente año y el pasado, y en caso af ir-
matiuo, si podrían f ijármcla.

No se indica en la consulta en qué consistieron las
obras de mejora hechas en la mina que riega la finca,
pero habida cuenta de la cantidad que se cobra por
«conservación y mejorasn, que nos parece relativa-
mente pequeña, creemos que tales gastos serán to-
dos realmente de conservación. En este supuesto tam-
bién hemos de tener presenta que la finca de que se
trata fué arrendada por usted como regadío y, por
tanto, las referidas obras de conservación son indis-
pensables para mantener el uso de la finca de acuer-
do con lo pactado-es decir, de regadío-, y, en con-
secuencia, de conformidad con lo dispuesto en el ar-
tículo 19 del Reglamento aprobado por Decreto de
29 de abri] de 1959, dichos gastos son de cuenta de
usted como arrendador que es de la finca.

a.ai9
/ldefonso Rebollo,

Abogado

Illl'^1^i1111111ii111^^'iilil'^ilii1111)1111)illii^^l'
la nueva

Variedadea de ciruelo y albaricoquerd
D. Eduardo García. Real de Montroy (Va-

lencia).

Desearía coníestasen a las siguientes consul-
tas: Variedad de ciruelos <<Methley>> y uariedad
de albaricoq^uero ^^Búlidan. Epoca de madura-
ción, tamaño de los f ru^tos y color; si son uarie-
dades aptas para la exportactón; si son árboles
/^oco o muy productiuos, y si son uariedades que
se adapltan a la climatología de esta zona de Va-
lencia.

Albaricoquero <<Búlida,,.-Es la variedad de albari-
coquero más cultivada en España, debido a la inten-
sidad de su cultivo en la provincia de Murcia. En esta
provincia se cosecha a últimos de mayo y durante todo
el mes de junio, según zonas. Se exporta algo en fres-
co, pero su principal destno es la fabricac^ón de ore-
jones y pulpas. En Murcia es considerada como va-
riedad muy productiva. En Valencia, donde está muy
poco p'antada, se le achacan defectos de adaptación,
por lo que no puede competir con la c^Canino^^, que es
la variedad local y típica de Valencia.

Incluída en clase A en la ^^Resolución de la Di-
rección General de Agricultura sobre variedades fru-
tales, de acuerdo con la Orden de 14 de julio de 1959^^.

motocavadora

6,5 C. V,

La agrlcu/fura moderna, exlge para aua /a-

borss mtqulnas de máxima ca/idad como /o

son /as Y/RC/N/A A-H. La saflatacclón de po-

aeer una Y/RG/N/A A-H, hará de Yd, e/ agrl-

cu/tor qua oon e/ minlmo ea/uorzo, rea/lzaró

/os mayor^s traba/os con e/ menor costo.

soliclis información a su dlsfribuidor, á ae

III ^( ANDRES HNOS., S. A. ZARAGOZI!
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Ciruelo ^^Methley».-En Valencia, donde también
se la conoce con el nombre <<de Fresa», se empieza a
comercializar a últimos de mayo. Es cirue:a del tipo
^cJaponesa», de tamaño mediano, color granate oscu-
ro y pulpa algo más clara. Su principal Valor comer-
cial y de explotación es su maduración temprana. Pa-
rece variedad muy productiva en Valencia (en la zona
de Carlet hemos tenido ocasión de ver árbo'.es con
300 kilogramos de producción).

Incluída en clase B en la uResolución de la Direc-
ción General de Agricultura sobre variedades fruta-
les, de acuerdo con la Orden de 14 de julio de 1959».

4.82U
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Joaquín Herrero Catalina,
Ingeniero a8rónomo

pueda tener el Patrimonio para construir edificios en
los terrenos consorclados para la repoblación forestal,
todo depende del alcance que tenga para el mismo
Patrimonio lo que dicen las Bases estab'ecidas, a'os
fines de la repoblación de los terrenos y además <<a la
conservación y mejora de las masas que se creen^^,
así como de lo que digan los detalles del ^^actan ex-
tendida al poner los terrenos a disposición del Patri-
monio que se refieran a la realización y conocimiento
de los proyectos, p^anes y propuestas conducentes a
lo que pers^gue el Consorcio. Por otra parte, es evi-
dente que toda actuación que aclare, amplíe o modi-
fique lo que es objeto fundamental de un contrato, tie-
ne que ser conocida, siquiera, por ambas partes con-
tratantes.

Resulta, por lo tanto, aconsejable que se dirija
al Patrimonio, denunciando el hecho y pidiendo jus-
tificación a tal determinación. En cuanto a lo que de-
sea saber en segundo término de que las edlficaciones
queden a beneficio de la finca, será consecuencia de
la manera como quede zanjada la primera parte.

Construcciones en zona consorciada

E. Mateos, Serradilla (Cáceres).

He heredado una dehesa de un hermano po-
lítico, y éste había cedido cl Patrimonio Fores-
fal del Estado parfe de Ia misma, unas 500 •hec-
láreas, para repoblarlas de pinos. Acompaño
borrador de las conccsion^s de cesión.

Ahora el guard^a fonestal, sin oomunicar!me
nada, ha comenzado a construir denfro deI te-
rreno de la repoblación una casa habitación su-
ya y de obrero, más un tinado o cuadra para las
caballerías.

No es que yo vea mal esto; pero creo que ellos

sólo son dueños del arbolado que pongan o críen,
r:o d^ hacer modificaciones sin contar con mi
permiso.

Hece nueue años que comenzaron la repo-

b[ac'ón, y los trabajadores habifaban unos en
chozas de rnonte hechas allí y otros en el pue-
blo de Villarreal de San Carlos, pueblo anejo a
^crradilla, y que está está enclavado en la dehe-
sa a 500 mefros del tcrreno repoblado.

1)cs^o sa6er si el Pafrimonio fiene auforidad
rcrc hacer estas obras sin mi permiso o debo
Ilamarles la atención /^ara que le pidan, así como
parc que esas edificaciones queden a beneficio
de la finca.

En relación con la pregunta sobre la autoridad que

4.821

Torriás Marfín Gato,
Ingeniero de Montes

Vendedores de obonadoras
de profundidad

F. Benítez. Chiclana (Cádiz)^.

Ru_;o m^ indiq^+en dirección de casas que se
dediquen a construir abonadoras de prof un-
didad.

Estas máquinas localizan los abonos en rayas
de cuarenMa y sesenta cenfímetros de profundi-
dad, construídas especialmente para fertllizar el
arbolado. Esta máquina me interesa especial-
mente para abonar el oliuar.

Desconocemos hasta la fecha que se fabriquen en
España abonadoras de profundidad, pero empiezan a
importarse. La firma Pedro C.abeza, S. A., Don Jai-
me I, 31, Zaragoza, las ha anunciado recientemente
para abonos pulverulentos. Firmas extranjeras espe-
cia!izadas son las que siguen :

Henry Benac, Berdoues (Gers), Francia.

VIVEROS SANJUAN
ESTABLBCI^IIBNTO
DI^ AKBORICULTURA

Ar^^les Fr^tales, Ornornentales, Maderables, Ros^les, etc.
SERLE.DAD COMER,CIAI, RECONOCIDA, EXPO!RTACION A TODAS LAS PROVINCIA3 l?E DSPAIQA

S A B I 1CTÁ N D^ i^^:^óZ:^
UATLLOSO/

^ ^ iOLI0ITII1•

Mantener un prestigto síeanpre con éxito creciente durante más de ochenta afios de aueetra
fundación no constítuye un azar, sino el resultado de una honradez coanercial rnantenida oon

tesón Y bieu cimentada
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Libro de gran interés ^ara todos los sectores vitivinícolas
(Véase página 656 de esta Revista)

la vid y el vino en la Mancha
Por Sixto Fernández Martínez (t)

Pedidos a la Librería Agrícola. Fernando VI, 2, que los

Etab. Calvet, Morlhon, par Villefranche de Rouer-
gue (Aveyron, Francia).

Etab. Laffite, 18 Av. Bunau Varilla, Carcassone
(Aude), Francia.

Etab. Tecnoma, Epernay (Marne), Francia.
Como es sabido, el abonado profundo se hace tan-

to con fertilizantes líquidos como sólidos. A falta de
los primeros todavía, en el mercado español, sólo cabe
emplear las abonadoras para prdouctos granulados o
en polvo. Sin generalizarse aún los abonos granulados,
hay que experimentar los abonos pulverulentos que
no siempre reúnen las mejores condiciones para des-
cargar en forma continua por la reja de subsuelo de
las abonadoras.

Elad'io Aranda Heredia,

q , g22 Ingeniero agrónomo

Revistas de Avicultura
y compraventa de pollos

D. G.

Les agradeceré me digan las direcciones de
las revistas de Avicultura que haya en España.

sirve a reembolso

Madrid enfrega pollos para su recría y piensos
y después de engordados los comrra ofra vez.

Las revistas que únicamente tratan todo lo referente
a la Avicuaura son : Seleccion^s A víoolas, publicada
por la Escuela Oficial y Superior de Avicultura de
Arenys de Mar (Barcelona). En ella se publican, sin-
tetizados, los trabajos más sobresalientes aparecidos
en la prensa mundial avícola. Avicultura Técnica, ór-
gano de la Cooperativa Unión Catalana de Aviculto-
res. Rambla de los Estudios, 126, 2.°, I.° Barcelona-2.
Neosán A vícola, de Productos I^ieosán. Francisco Tá-
rrega, 16-20. Barcelona-16. Avicultura, de la Coopera-
tiva de Madrid. Almagro, 4. Bolctín de la Ucfa, Cár-
cel Corona, 1 y 5. Valladolid.

También hay varias revistas que estuclian temas ge-
nerales de ganadería con artícu'.os dedicados a Avi-
cultura

Creemos que la firma que en Mad.rid se ocupa de
entregar los pollitos recién nacidos, facilitar piensos
compuestos a sus clientes y recibir los pollos ya en-
gord.ados es uAvíco?a del Jarama^,, de la empresa Au-
tocampo, S. A., calle de Goya, 102. Madrid-6.

También les ruiego me indiquen qué f irma d'e 4.823
j. M. Echarri I,oidi

P2ri6o avícola

V I V E R O S D O M 1 N G O O R E R O
SEGORBE ( Castellón)

ARBOLES FRUTALES EN VARIEDADES COMERCIALES
1^.N EXCLUSIVA PARA ESPANA VARILDADI+^S PROTI^,GIDAS

PERALES PRECOCES MORETTINI
«Mantecosa Precoz Morettini»

«Santa María Morettini»

Medalla de oro. - Feria San MigueL de Lérida. - Septiembre 19Ei3

Nuevo catálogo ilustrado gratis Tcl. R
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Dévfloppeme^at des irrigatio^as
e7b ESpag^Ze.-ARANDA HERE-
nm (ELnnio). - Memorias
de la Societé des Ingenieurs
Civils de France.-Septiem-
bre 1963.-19, Rue Blanche,
Paris (9é).-26 páginas, 18
gráficos, 20 cuadros esta-
dísticos.

En su día hicimos un breve
resumen de la conferencia
que en la sede de la S. I. C. F.
pronunció el profesor Aranda
sobre el "Desarrollo de los
regadíos en España". Aparece

ahora el texto completo, en francés, de este docu-
mentado trabajo, donde se muestran objetivament^^
las vicisitudes de la gran obra colonizadora espa-
ñola, desde los regadíos árabes de las vegas de Gra-
nada y Córdoba, hasta las trasc°ndentES realiza-
ciones contemporáneas del Instituto Nacional de
Colonización, saliendo al paso de las torcidas opi-
niones que, sin profundizar en el tema, recogió el
Panco Internacional para la Reconstrucción y Des-
arrollo, en un informe profusamente difundido. Las
etapas de Casset, Costa, Lorenzo, Pardo, Ridruejo,
en O. P. E. R., y Zorrilla al crear el Instituto Nacio-
nal de Colonización son analizadas con amenidad
y rigor para, poner al día, finalmente, la obra del
Instituto Nacional de Colonización y descubrir las
perspectivas q.ue a corto y largo plazo ofrecen los
regadíos españoles para hacer frente a las necesi-
dades del país y la demanda eur^peo de productos
agrícolas de calidad.

Banco de Crédito Agrícola.-
, Merraoria correspo^adie^ate al

año 1962. - Ministerio de
I Hacienda.-Un volumen de
i 4á páginas.-Madrid, 1963.

óa^co rie
El Servicio Nacional de Cré-

dito Agrícola se transformó en
Banco de Crédito Agrícola por
Decreto-ley de 20 de julio de
1962 ; por tanto, esta Memoria
recoge la fructífera labor que
ha desarrollado durante su
primer Ejercicio económico.

En el transcurso del año
1962 el Banco recibió nuevas aportaciones del Teso-
ro público por importe de 1.300 millones de pese-
tas, cifra que sumada a los 1.985 millones a que as-
cendieron los reintegros efectuados por los agricul-

tores dió un total de disponibilidades de 3.285 mi-
ll.ones de pesetas.

Las cantidades invertidas en la concesión de prés-
tamos en 1962 importaron, en números redondos,
3.263 millones de pesetas, cifra que supone un au-
mento del 16 por 100 sobre los 2.812 millones inver-
tidos en 1961. De esta suma corresponden : 1.029 mi-
llones de pesetas a Entidades colectivas, 277 millo-
nes de pesetas a préstamos individuales y 1957 mi-
llones a préstamos otorgados a los agricultores a
través de Entidades colaboradoras. De los 1.029 mi-
llones citados en primer lugar correspondieron:
444 millones a Secciones de Crédito, 521 millones a
Cooperativas y Cajas Rurales, 45 a Grupos Sindi-
cales y 19 a otras Entidades diversas.

La tatalidad de los fondos puestos a disposición
del Banco para la concesión de préstamos ascendía
en 31 de diciembre de 1962 a. 6.900 millones de pese-
tas, totalmente invertidos en dicha fe•cha.

A fines de ejercicio, el importe total de los prés-
tamos pendientes de cobro por vía ejecutiva era de
9,2 millones de pesetas, con una disminución apro-
ximada de dos millones de pesetas respecto a la ci-
fra correspondiente al mismo concepto a fines
de 1961.

ri.^s*cn^o oe ^an^cu,+un^

CENSO
DE
MAQU^NAfNA
nDNicou
tss2

Ce^aso de nzaqui^aaria agrico-
la 1962.-Ministerio de Agri-
cultura: Dirección General
de Agricultura.-Un folleto
de 45 páginas. - Madrid,
1963.

El censo de maquinaria
agrícola correspondiente a
1962, que acaba de publicar la
Dirección General de Agri-
cultura, comprende aquellas
máquinas que, por ser de ins-
cripción obligatoria, figuran

en los Registros de Maquinaria Agrícola de las Je-
faturas Agronómicas Provinciales. Se detall.a dicho
censo por tractores, motocultores, cosechadoras, tri-
lladoras y motores.

Como índices de mecanización se dan para Espa-
r^a las cifras de 223, 3.498 y 164 hectáreas cultiva-
bl.es por unidad de tractor, motocultor o motor, res-
pectivamente; el de 1.034 hectáreas de cereal por
cosechadora, y el de 355 por trilladora. El núme-
re de CV. por 100 hectáreas cultivables es de 21,8,
ir_cluídos motores de riego, y de 18 sin contar los
ntotores de riego.

El incremento de mecanización durante dicho año
cs de 21.678 tractores en toda España, 2.596 moto-
cultores, 925 cosechadoras, 627 trilladoras y 6.549
motores.
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La concentración parcela-
ria y el cooperativismo
aqrario. - Ministerio de
Agricultura. - P u b lica-
ción del Servicio Nacio-
nal de Concentración
Parcelaria y Ordenación
Rural. - Un folleto de 46
páginas.-Madrid, 1963.

La concentración parce-
laria extiende su ámbito de
aplicación por todos los
puntos de la geografía na-

cional. Sus efectos inmediatos, de orden agronómi-
co y jurídico, así como los resultados económicos
alcanzados y las consecuencias sociales que se pro-
ducen, avalan el extraordin•ario interés con que es
acogida esta mejora rural por los agricultores, la
atención que• esta tarea presta a los diversos orga-
nismos de la administración y la colaboración en-
tusiasta de todos los sectores profesionales de nues-
tra agricultura.

Ello no obstante, las posibilidades que la concen-
tración parcelaria ofrece a los agricultores están
muy lejos de ser utilizadas en toda su amplitud.
La reagrupación de la propiedad fragmentada y
dispersa constituye un primer paso en el proceso
de la reforma de las estructuras agrarias en vías
de desarrollo. La concentración parcelaria es con-
siderada, en frase del Ministro de Agricultura, se-
ñor Cánovas, como "un menester sustantivo y pre-
vio a todo intento de fundar un orden nttevo ca-
pa^ de promover la creación de empresas y explo-
taciones lo más perfectas posible, caracterizadas
por la armónica concurrencia d2 una serie• de fac-
tores que comprenden desde la tranquilidad jurí-
dica y la capitalización suficiente hasta la consa-
gración de una técnica moderna y una mano de
obra estabilizada".

Entre estas posibilidades potenciales destacan l^s
que se ofrecen a las actividades cooperativas, y de
entre ellas, las que tienen por objeto la explotación
en común de las tierras, el uso de maquinaria y de
elementos mecanizados por grupos de agricultores
o par la totalidad de los cultivadores de una zona
que libre o voluntariamente constituya una coope-
rativa a estos fines o la realización de acciones
comprendidas en un plan de ordenación rural, que
pueden ser not.ablemente incrementadas si previa-
mente se realiza la concentración parcelaria de es-
tas zonas y se estimula a los agricultores a acogerse
a estos sistemas cooperativos para lograr el apro-
vechamiento óptimo de los recursos naturales, de
los elementos de cultivo y el pleno empleo de las
fuerzas de trabajo.

El cooperativismo agrario hay que asociarlo tam-
bién en el futuro -ya lo viene estando en el pre-
sente- a la concentración parcelaria. A todos cons-
tan sus realizaciones y la línea ascendente de pro-
greso y perfeccionamiento que ha ido alcanzando
en los últimos años y para todos constituye un mo-
tivo de legítima satisfacción. El Ministerio de Agri-
cultura, la Organización Sindical y los propios agri-

cultores, en definitiva, han estimulado por todos los
medios este crecimiento y esta evolución positiva dc
las actividades cooperadoras bajo la denominación
clásica cooperativa o mediante agrupaciones de co-
lonización o de crédito agrícola legalmente recono-
cidas.

En su consecuencia, la modernización de nuestra
agricultura, el bienestar de los agricultores y el per-
manente servicio que el campo ha de continu^tr
prestando •a la Patria precisan de la cooperación
con todas sus formas y posibilidades.

Este folleto responde a tales exigencias, con fincs
concretos solamente informativos, manteniendo el
propósito del Servicio Nacional de Concentración
Parcelaria y Ordenación Rural de divulgar entrc
todos los agricultores las gr.andes ventajas qtte les
ofrece la asociación, particularmente a los cultiva-
dores de tipo medio y a los titulares de explotacio-
nes agrícolas familiares, para asegurarse los bene-
ficios máximos de orden técnico, económico y social
a que aspira toda empresa bien dotada de cuantos
elementos le resulten precisos para conseguir los
más altos niveles de productividad. Con ello, asi-
mismo, se prosigue la acción desplegada en este
sentido por el Servicio, con publicaciones si Ĵnilares
sobre el crédito agrícola en las zonas dc concentra-
ción parcelaria y con el estudio realizado ^acerca del
funcionamiento de la cooperativa dc producción de
Zúñiga (Navarra), que ahora se enriquece co.n el
presente trabajo, difusor de un mejor conocirnicn-
to de las prácticas cooperativas entre los ^tgricul-
tores españoles.

;TERINARI1i
PR.t^:+^TI^.^3. ,

f^•^
H^^2EDE5 ^^.i,MART!-MCN7ERA

J.MtSECUU -'_

^'I") HOMEDES (.T.), MARTÍ-MORE-
xn (A.) y SECULi (.T. M.).--Ve-
terinaria prc'actica. - 2.'^ edi-
ción.-Un volumen dc 876
páginas y 336 figuras.-Co-
lección Agrícola Salvat.--
Barcelona-Madrid, IS)63.

En el número 260 dc Acet-
cut,zuxn, correspondiente al
mes de diciembre de 1963, se
publicó la resefi.a bibliográfi-
ca de la primera edición de
esta obra del ya fallecido ca-

tedrático don Juan Homedes (q. e. p. d.). En Esta
segunda edición, los señores Martí-Morera y Seculi
han revisado y puesto al día los conocimientos Yun-
damentales de patología y terapéutica veterinaria.

Se dedican cuatro nuevos capítulos .a las er^fcrme-
dades esporádicas, principalmente las de nutrición.
En la parte dedicada a enfermedades infecto-con-
tagiosas y parasitarias se da cabida a la peste por-
cina africana, histeriosis, edema del cerdo, n;:umo-
r_ía vírica porcina, etc. Finalmente, también se in-
sertan nuevas aportaciones sobre necropsias, c^nfer-
medades producidas por organismos del grupo
PPLO, etc.

La edición, muy cuidada. Se ha complcm^^ntado
el texto con numerosos y claros dibujos quc^ ilus-
tran a aquél perfectamente.
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Anales del Instituto Nacional
de Investigaciones Agronó-
nzicas.-Volumen XII, nú-
mero 1.-Ministerio de Agri-
cultura.-Dirección General
de Agricultura. - Madrid,
1963.

PLANES y DEL RIVERO pre-

sentan la memoria de los tra-
bajos sobre• tratancientos con-
tra la mosca del olivo, corres-
pondiente ,a la campaña 1959
y referentes a la comparación

de diversas proteinas entre sí con los productos más
utilizados en las pulverizaciones cebo, como azúcar
y melaza, y en la eficacia de diversos insecticidas
aplicados en tratamientos curativos mediante pul-
verización total de los árboles.

REIC y ALSERT presentan lo s resultados obtenidos
por experie^acias sobre conqelación rápida de hor-
tali^czs, refiriéndose esta primera aportación a las
medidas de inactivación de oxidasas por medio del
escaldado.

Bajo el tema general de los agrios y el jrío, D^.L
RIVERO estudia los efectos de las heladas en las pla-
gas y enfermedades de los agrios, en los estados ca-
renciales que pueden producirse como consecuencia
de las mismas, de la protección del árbol y de la via-
bilidad de la semilla de los frutos helados, por una
parte, y, por otra, de la influencia del abonado en
la resistencia de los agrios al frío.

GONZÁLEZ-SICILIA y IĴOEN MOSSE Se OCUpán del

análisis Joliar del género Citrus, estudiando concre-
twmente en estos trabajos la variación de elemen-
tos minerales en hojas de naranjas Washington-
Navel a lo largo de su período de desarroho, obser-
vando la influencia que tiene las distintas propor-
ciones de abonado nitrogenado en la absorción de
clementos y, por último, fijan los límites de estos
r_utrientes en hojas sanas de naranjo sometidas a
c',icho abonado.

.

^
MICROBIOLOGI^
GENF,^A^LxtIP^I(^[D^;R ,,̂ ^;;,.;,
^^i^it^.^M^á6^k`.f9-,rOiB ^C1c44p
WI^y1AH r.ryALiL4^5S^1NLf ^kWGqL

[^^d^fi17_11d^^^^L1

tcma general de la

SARLES (W.), WILSON (J. B.),
FRAZIER (W.) y KNIGHT (S.).

1^licrobioloqía general y
aplicada.-Un volumen de
541 páginas con 71 figuras.
Colección Agrícola Salvat.-
Barcelona-Madrid, 1963.

Esta obra es destinada a los
e^,tudiantes que se inician
en el estudio de la microbio-
logía. Se consideran en ella
las actividades patógenas de
los microorganismos y el

inmunidad ; pero, al contrario

que en la mayoría de los libros de microbiología, la
presente obra trata princip.alme•nte de los organis-
mos que no producen enfermedades y de sus activi-
dades en relación con la vida de las plantas, anima-
les y personas.

Comienza con una introducción al estudio de los
microorganismos (bacteri.as, rickettsias y virus, al-
gas, mohos, levaduras y protozoos), para estudiar a
continuación su fisiología. En una tercera parte se
indican los medios de cultivo, tanto naturales como
artificiales, y cómo se caracterizan y clasifican los
microorganismos.

Tras indicar los medios de obtención industrial de
éstos, se describen sus diferentes usos, tanto para
producir cambios -físicos o químicos- en las sus-
tancias como para lograr productos químicos (áci-
dos, alcohole•s, antibióticos, etc.).

Se analizan a continuación los microorganismos
del suelo y su acción tanto sobre la materia orgá-
ica como sobre la inorgánica. La microbiología de la
depuración del agua, aire y residuos es objeto de
otro capítulo. A continuación se estudia la micro-
biología de los alimentos, fundamentalmente la de
la leche y derivados.

En una octava parte se pasa revista a las enfer-
medades infecciosas de animales y vegetales, para
terminar la obra con un resumen de la historia de
la microbiología.

AGROCIENCIA
Presenta las obras de agricultura más modernas

FERTILIZ'ACION AGRICOLA, por José García
Fernández. (Novedad.)

OI3RAS DF PEDKO AI H.LA

CULTIVOS DE REGADIO. Tomo I: Arroz, Sorgo,
Maíz, Algodón, Cáñamo, Lino, Ramio, Alforf<ín.

CULTIVOS DE REGADIO. Tomo II: Tabaco, AI-
falfa, .Iudía, Soja, Tréboles, Meliloto, Patat.a, Re-
molacha.

EDAFOLOGIA (2.a edición). Muy ampliada y mo-
dernizada.

EL SORGO. Estudio exhaustivo Ge esta especie.
cuvo cultivo aumenta constantemente.

CULTIVOS DE SECANO. La wlica ohra impor-
tante que estudia tan interesante tema.

Pedidos: cAGROCIENCIA». Sanclemente, 13.

ZARAGOZA
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RI EGO
por

aspersión
. . . sus ventajas

aa0<̂
^
V

mejores rendimientos

iAGRICUITOR!
ahora es el tiempo
de prevenir tu
campaña de riegos.

Consúltanos
sobre condiciones
de venta.

MONTALBAN S .A .
C . ALBERTO AGUILERA, 13
Tel. 241 45 OC) • MADRID - 15

SOIICITE INFORMACION. GRATUITAMENTE
LE FACILITAREMOS LA OFERTA PARA
LA PUESTA EN RIEGO DE SU FINCA REPRfi6ENT^NTHS eHN6RAl.^



Compendio de los problemas
que a diario se le presentan al

avicultor.

Es una obra de consulta, a la que puede recurrir
desde el avicultor que inicia sus primeras instala-
ciones, hasta la explotación avícola industrial que
usualmente ha de resolver problemas de selec-

ción, alimentación o construcción.

I I 1 ^ ' 1 1 1

de la Empresa

SALVAT EDITORES. S. A.

Mallorca, 41•49 BARCELONA -16

Agradeceré me remitan folleto y condi-
ciones para la adquisición del libro AVICUL-
TURA.

JOSE A. ROMAGOSA VILA
del cuerpo Nacional Veterirtario

y profesor del Instituto de Economía



iiGANADERO!!
Aprovecha mejor tus pastos criando
ganado vacuno de gran rendimiento

EI ganado Charoles tiene, entre otras, las siguientes

ventajas: Rusticidad, Fecundidad, Precocidad y Pro-

ducción cárnica de alta calidad y alto rendimiento

Ej emplar Charoles, premiado en el Concurso

General de París (1963). Criador: Emile Maurice

I N F O R M E S:

Fiiial española del «Syndicat Central d'fxportation de la Race Bovine Charolaise»
Churruca, 27, 5.° dcha. - Teléfono 221 23 81

MADRID-4


